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Ù Socialiómo. luitolóaica
m  ingreso en la Academia

los primeros tiempos de la vida 
^ie la- segunda República española, 
cuando todo era alegría y  optimismo, 
cuando en ei Gobierno había tres mi- 
nistros socialistas y  yo ocupaba la 
Presidencia de la Cámara, los miem­
bros de la Academia de Ciencias Mo­
rales y  Políticas convinieron, casi sin 
discrepancia, en elegirme académico 
de número.

No habla yo soñado nunca cem ser
objeto de semejante género de distin­
ciones.

Juzgúese el caso bien o mal, es lo 
cierro cjue, durante muchos años, me 
había consagrado con entusiasmo a la 
política y me había dejado absorber 
preferentemente por las preocupaciones 
prt-pias de la vida interna del Partido 
Soi-ialisla y  de la Unión (leneral de 
Trabajadores.
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i«;iio al aprecio <le mis actividr-les 
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cimo a la estimación de mis eam- 
oiiñr., algún día
me decidía a leer mi discurso ue i i- 
greso, ese discurso había de ser consi­
derado como un acto político también.

1 lan pasado los tiempos, y  hoy aque­
llos días primeros de la República nos 
parecen un sueño. Amenazas en que, 
en momentos felices, nadie quería 
creer, hoy se convierten en realidades, 
y  los torpes movimientos que se ejecu­
tan para conjurar los peligros, lejos de 
conjurarlos y  alejarlos, los aproitiman 
y  los acrecientan, L a desorientación 
es general, y, en estas condiciones, 
nadie que disponga de una tribuna 
debe dejar de utilizarla. Si la cribuna 
es de resonancia, mayor motivo para 
cumplir desde ella con el propio de­
ber y  contraer las propias responsabi­
lidades en los momentos difíciles.

Por eso, no por otra cosa, he leído 
yo mi discurso de ingreso en la Aca­
demia.

lis, por consiguiente, por lo menos 
ocáüso hablar de cabezas de cuero, ni 
de caretas, ni de disfraces. Y o  compa­
rezco ante la masa toda tal como soy, 
y  si alguna signiñcación personal pue­
de tener el acto de la lectura de mi 
discurso, e s a  signiñcación consiste 
precisamente en rechazar cortésmente
—  porque la cortesía no la creo reñi­
da con la firmeza —  las caretas que 
mis enemigos o  mis amigos quieran 
imponerme.

¿ Que yo me crea en posesión de la 
verdad absoluta? No. ¿Que yo me 
creo, en gran parte al menos, en po­
sesión de la verdad? Ciertamente, si. 

Sea de ello lo que quiera, la masa
—  y  al habíar así, a  la masa de mis 
correligionarios me refiero especial­
mente —  es la que ha de decidir, cuan­

do los dirigentes, o los militantes, crean 
que ha llegado el momento de convo­
car la asamblea del Partido. Yo acep­
taré entonces el fallo, porque el fallo 
de la masa no es apelable sino ante 
la masa misma; no porque la crea in­
falible. L a  masa de un partido es una 
masa humana, no divina, y  está, como 
todos los hombres que la componemos, 
sujeta a error. Por eso mismo, para 
ayudarla a formar sus juicios con el 
mayor acierto posible, estamos obliga­
dos a exponer nuestras ideas todos los 
componentes de la masa que creamos 
tener algo útil que decir.

PABLO IG LESIAS en 1886

Creador del Partido Socialiata Obrero Es­
pañol, a cuyo t a p lr i iu  perm aneoen y 
morirán heles los luñasdores de D EM O ­
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mi discurso, contra mí, todas las fu­
rias del Averno.

Es propensión de todos los mons­
truos representarse el mundo q u e je s  
rodea y  las person.is que en él h.'ibi- 
tan como un reflejo de su tormento­
sa vida interior. Es lo que el psicólo­
go Baldwin llama la concienc.a pro- 
yectiva, propia de todas las naturale­
zas primitivas y elementales. La vida 
de los seres mitológicos es muy difí­
cil en los tiempos que corren. Esos 
monstruos, esos seres que engendró 
la fantasía en la infancia de la Huma­
nidad, hoy no pueden encajar en la 
realidad más que si encuentran un ge­
nio capaz de darles vida literaria; y  
como el genio es poco frecuente, hay 
muchos seres mitológicos, verdaderos 
personajes en busca de autor, que lo 
buscan, sí, pero no lo encuentran, y 
andan por el mundo contrariados y 
frenéticos, achacando a tas personas 
normales las propensiones ca-a'-terís- 
tícas de su anormal personalidad.

Las proyecciones del 
monstruo

E l monstruo me sale al paso

En ese discurso de la Academia 
expre.saba mi deseo de que las ¡deas 
en él contenidas fuesen objeto de una 
discusión serena, y  expresaba también 
la contrariedad que me produciría ver- 
la» desfiguradas o maltratadas por la 
pasión.

Di sgrac adámente, que yo- sepa, la 
discusión serena no se ha producido 
hasta el presente. En cambio, ese dis-

No de otro modo puede explicarse 
que Leviatdn haya tenido la desdicha­
da ocurrencia de atribuirme el más ¡eve 
propósito del empleo de ia estratage­
ma del c.aballo de Troya.

Construir un enorme caballo de ma­
dera, llenar su yisforme panza de gue­
rreros V hacerles penetrar asi en la 
plaza sitiada e inexpugnable, consti- 
luye una táctica alevosa que perdona­
mos a los dioses y  a los héroes de los 
tiempos homéricos, pero que no pode­
mos admitir en nosotros mismos.

Por otra parte, ¿ qué semej.nnza 
puede existir entre la Academia de 
Cienci.TS Morales y  Políticas y  la pla­
za fuerte de T roya? ¿Q ué Helena, 
qué mujer ideal hav que conquistar, 
o reconquistar, o libertar en ia Aca­
demia de Ciencias Morales y  Políti­
cas?

N o ; la morada de Helena, la  ciudad

I » *  ^uUán "Bê UvM. “íehMMMltA
curso ha tenido el ' privilegio úe des­
encadenar, desde el primer momenio, 
algunas vanas, pero impetuosas, pa­
siones. Ese ímpetu pasional, lejos de 
extinguirse, ha ¡do lenta y gradual­
mente aumentando.

Ultimamente ha llegado hasta a mo­
vilizar al auténtico decano de todos lo» 
monstruos abisales, al mismísimo Le- 
viatán, para lanzar, más que contra

que guarda el ideal, la nueva Ilion, 
no está en la  plaza de la Villa, ni en 
ninguna Academia española ni ex­
tranjera. La nueva Ilion está en el 
Partido Socialista, y es al Partido So­
cialista ai que se ha sitiado en vano, 
primeró, y se ha tratado y se sigue 
hoy tratando de conquistar por medio 
de la estratagema del caballo de Tro­
ya. Como yo soy un hombre normal 
y corriente, que no tengo nada de se­
midiós ni de monstruo, yo no sé ni 
puedo saber nada de esa estratagema 
monstruosa de lu cual, en todo caso, 
no podría ser el autor, sino la vícti­
ma. Proyectar sobre mí propósitos qtie 
sólo caben en una conciencia milológi- 
camente defurme constituye una inex­
plicable o e-xplicable imprudencia, que 
se expresa muy bien con una locución 
vulgar; «es mentar la soga en casa de! 
ahorcado».

Y  así son todas las atribuciones que 
lanza *i e mí Lev.a'.án, proyeccio­
nes di su propio esiilritu •> de su pro-
p¡^_vóla_, ri n l̂ as cu»|eff ,er

V r •'e"'
ninguna relación.

•ve I-:!, -ó,, I., - 'j;/,-, ,.-i |¡.- - 
a  las gente» que yo soy on fabiano 
que acaba de descubrir el fabianismo, 
y  nos explica, creo que por enésima 
vez, la táctica de Fabio Cunctator.

Ciertamente, conocer la existencia 
del fabianismo no requiere grandes 
estudios, ni es signo de gran sabidu­
ría. No creo que haya ninguna perso­
na medianamente sensata y  enterada 
capaz de negar que la Sociedad Fabia­
na ha prestado grandes servicios in­
formando acerca de cuestiones de má­
ximo interés para el Socialismo, como 
nadie puede negar que la Escuela de 
Estudios Económicos de Londres, in­
fluida por el fabianismo y, sobre to­
do, por un fabiano tan significado 
como Sidney Webb, es uno de los 
centros de estudio más interesantes 
que hay en el mundo. Pero eso nada

que ver con mi pretendido des- 
n'brimiento reciente de la táctica de 
Fi.bic Cunctator.

¡ le  citado a Beniham y su teoría, 
q u : yo llamo de la «cuantificación de 
1, riqueza», porque, en efecto, esa 
icor'a ha influido en el de.sfnvolvi- 
nr,. uto de las ideas económicas del 
'v. i''olisnio, y ha sido incorporada .al 
ideario de Marx juntamente con ja 
id'.z opuesta de la división de la riqiie- 
a;: también de tradición filosófica, pro- 
<'ii. vMiduse así una síntesis que cunsti- 
t „ je  una de ias ¡ipnriaciunes más con- 
rid.! ables del Socialismo científico.

Por lo deniá.s, yo no tengo ninguna 
n if i ia  de que Marx estudiara a Den- 
Uian , aunque tampoco puedo probar 
que'cn absoluto no lo haya estudiado.

, 1-ij <|ue si es seguro es que Marx 
o'iudió los economistas ingleses, Adam 

¿iili y Ricardo, y, a  través de ellos, 
iVió la influenri« de la filosofía de 

aunque su formación filo- 
genuir.amciiie

aceptación de la láctica <iu ¿a penetra­
ción o de 1a infiltración, constituyen 
recursos de crítica monstruosamente 
pueriles. Por ese procedimiento lo mis­
mo se podría decir que es un fabiano 
Franz .Mehring, que en su Historia de 
¡a Socioldemucracia alemana insiste en 
que pocos años después de la publi­
cación de El Capital se empezó a pro­
ducir el hecho de su penetración en el

aletnanu.
n-iro. de e>f.

rrito K uli-
•res.i r fñ  que de' 
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. Que los economistas ingleses refle- 
el pensamiento de los filósofos de 

su . \ que ellos mismos son filóso­
fos, es tan cierto como que el pen- 
eamienio filosófico actual se ha refu­
giado en gran parte en la Economía, 
siempre que se trate de filósofos y eco- 
nomista.s en los cuailes la técnica no 
ahogue el pensamiento.

Decir que porque se cita a Bentham 
se es fabiano, sacar consecuencias del 
hecho de la repugnancia de los socia­
listas ingleses a aceptar la influencia 
de Marx —  aunque Bemard Shaw 
ha dicho que es la lectura de Marx lo 
que le ha hecho hombre — , como 
cofifundir mi reconocimiento del hecho 
de la penetración del marxismo en teo­
rías y en medios sociales antimarxis­
tas o indiferentes al marxismo con la

CARLOS MARX

Colosal ñgura socialista Internacional, a 
quian ae ilAbs el formidable mbvimienlo 
obrero conlemporáneo, y cuyas doctrinas 

cómbale con furor la burguesía.

pensamiento de sus críticos y  adversa­
rios.

Más monstruosidades

/Biett, (muda!
Cuentan que visifando Mirabeau el distrito que lo había elegido 
representante en los Estados Generales, fué recibido con tal en­
tusiasm o, que en algún pueblo la  m uchedumbre desenganchó los 
caballos que tiraban del coche, ocupando partidarios fervorosos 

los puestos de las bestias.
Y  dicen que aquello, lejos de halagar al gran orador de la  R e­
volución, te produjo pena tan honda que no pudo contener ¡as

lágrim as...
¡M ultitudes que asi se conducían podían creerse conquistadas 
para la  libertad; pero de hecho eran siervos, y la tirania poco 

podía temer de ellas ¡

•  •  •

D esd e los días rem otos de la Internacional se va contra el endio­
sam iento, el santonism o, ¡a idolatría, no sólo con acuerdos y 
criferío í, sino mirando m al, considerando sospechoso al que adu­
la  a las masas halagándolas en sus pasiones, pintando fácil lo 

arduo, inmediato lo rem oto.
Y  asi, se suprim e el cargo de presidente; se protesta cuando 
algún periódica burgués llama jefe a M arx  —  ¡nada m enos, lec­
tor a m ig o ! — ; no se firma en los periódicos, y  cuando se da 
noticia de discursos se om ite todo adjetivo, y tam bién se callan 

los aplausos, las aclamaciones, etc.

« « «

E s  ésta la verdadera moral socío?i'if/i, una moral que repudia el 
caudüiaje, que repugna .a sum isión y que encuentra mal que aún 

pueda creerse en redentores.
E s  la moral que nos ordena trabajar sin descanso por que entre 
nosotros no haya "c e r o s” , ni " in con d icion a les", ni "m a s a " ,  
sino hombres que piensen con su propio cerebro, hombres cons­
cientes de su personalidad y de su responsahilidad, hombres so­
beranos en lodo m omento, hom bres que no se pagan de frases, ni 
se entusiasman con voces, sino que estudian, analisan, discurren 

y obs- rvan, asi los hechos com o las personas...
Y  com o parece que D e m o c r a c ia  continuará la buena tradi­
ción iconoclasta, que arranca de la vieja Internacional, bien ve­

nida sea.

i. J. M O R A TO

Con ia  misma fácil arbitrariedad 
procede Leviatán a la crítica de mis 
¡deas cuando, de mi afirmación, que 
tengo por txac.a , Ue que la experien­
cia de Roosevelt es la de mayores pro­
porciones que se ha intentada en el 
mundo, incluso por G-bi-rnos soca- 
listas, deduce que yo considero el 
New deal como un dechado de Socia­
lismo. N o; yo he dicho en mi discurso 
claramente que la política de R ose- 
velt contiene dem entes contradicto­
rios, y  que es aveiitu ado afirmar cuá­
les de esos elementos habrán en últi­
mo término de prevalecer en ella. Pero 
que el movimiento de traasf.irm.-ición 
iniciado en los Estados Unidos mere­
ce la máxima atención y  hace conce­
bir ]a esperanza de los más ráp dos 
progresos, precisamente por la con­
centración a que en ese p'‘ ís han lle­
ga d o  las e m p re s a s  industríales y 
financieras, es cosa que se puede apo­
yar en infinidad de textos no sólo 
marxistas, sino específicamente co­
munistas,

Lo que no se puede hacer es colo­
carse frente al problema de los Esta­
dos Unidos y resolverle censurando 
la política de R<u)»evoli p ir h b ir  de­
rogado las leyes contra los Irusis, 
como si esas leyes, elahorrdas por e! 
partido rcpuhlíc.Tno, furs- n otra cosa 
que una defensa del rapi'alismo y un 
dique puesto a la corriente rápli'a ha­
cia la concentración, en la cual c! ca­
pital se devora a sí mismo. Decir eso, 
como añadir que la po'íríca de R''0.s"- 
velt ps fascista, es creer oiie S" dTe 
mucho y  no decir nada; porque, sea 
o no fascista l;i po'ftica de R o.-cv'l', 
cuva finalidad y  aotenrieiiíes cap’ti-  
lisias han s’dn señalados por mí, e«a 
afirmación no hasta p.ora explicar su 
contenido ni para tratar de concebir 
su trayectoria,

A! mismo género de las ob] cion"S 
anteriores pertenecen aquellas por las

cuales Leviafán pretende darme ingre­
so en el mundo’ de los monstruos m’ • 
tológlcos, hadénium e upareter ce i . 
defensor y apologista de los t i r  t- 
gas y  atribuyénd ,me el de-̂ eo Je un- 
veriir al Partido- Soiia'ista «s u., vi­
vero de gobernantes burguey.'i.. Y o no 
deseo que n.ngún r'.-i-neiTto ú.il se 
desgaje del Pariido, y iii.- pciece na­
tural que los gobe n înu-s burguese.s 
tengan sus escuelas ,napias, y  no utili­
cen y, en algunos c: o)«, hasta vivan a 
expensas de las pet tonalidades forma­
das en la escuela de' Sociallsmu ; lo 
que sí me parece es que ese maJ no je 
remedia con denuestos ni '■ on insultos, 
sino estudiándole, para, si e-i po-ih e. 
ponerle un remedio efic.az, y  de lo que 
estoy seguro es de que cu- nd > una 
personalidad soci.nl.sta siente una iire- 
«i.stible voc.nclóo de homliri' de Go. 
bierno, debe satisfacerla —  cosa a que 
tiene perfectísimo derecho— . pero por 
su cuenta y  riesgo y, no arra.strando S' 
Pa.-iido, en un morrilt nro de c nip i i- 
sibk- C ’.'iit'.s«-." - e I aVi-ni^a

-■ Är.-.
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Algunos consejos humanos

Todas estas desfiguraciones que Le­
viatán intenta producir en mí, para 
presentarme como do'ado de una na­
turaleza repulsivamente m n t uosa, 
no t'encn, sin emha -go, imp r a cÍt 
al lado de las monstruosidades que, en 
la furiosa crítica que ha'-e de mí di», 
curso de la .Academia, descubre I,.evia- 
tán en su propia naturaleza..

Porque Leviatán se nos presenta 
como algo que supera todos los mitos,; 
como un producto de hibridación Ue 
seres mitológicos, entre BWnnia y  tes­
tal. es decir, entre furia cruel y ven­
gativa y  virgen purísim.a, guardadora 
del fuego s.ngrado del marxismo. Le­
viatán se supera a sí mismo ; pero lo 
más peregrino es que, en este su úl­
timo avalar, si como furia demuestra 
suficientemente sus aptitudes, como 
vestal aparece desde el primer momen­
to dotado de una absoluta incapaci­
dad.

¿A  q,ué vestal del marxismo se le 
puede ocurrir censurar a nadie porque 
diga que Marx no ofrece ninguna de­
finición clásicamente perfecta del nia- 
terialismo de ia Historia y de la lucha 
de ciases? Ffje.se usted, señor Levia­
tán. en lo que dice, no vaya a ser que 
comprometa la causa que quiere de­
fender. Porque cualquier malintencio­
nado— y en o! mundo de los hombres 
hay seres mucho más peligrosos que 
en el mundo de la Mitología— , cual­
quier malintencionado podría sorpren­
der su inocencia diciéndole que Marx 
no ha dado una defirtición perfecta de 
la  supervaifa, ni del valor abstracto, 
ni dei valor-trabajo, ni del vabr-mer- 
cancía, ni del valor de uso, ni del va­
lor de cambio; y  si por eso se pusie­
ra usted furioso, quedaría, en su pa­
pel de vestal marxista, completamenle 
en ridículo.

Dejando por un momento el mundo 
de la Mitologi.n, como un simple mor­
tal, le diré a usted en secreto, señor 
leviatán, que Sería hacerle a Marx un 
flaco servicio presentarle com o ún 
constructor de definiciones clásicamen­
te perfectti.s de un .sistema de concep­
tos económicos, sociológicos, políticos 
y filosóficos. Porque Marx no quería 
dar semejantes definlcione», y en eso 
está su gran mérito. Cuando algunos 
economistas han dicho que Marx no 
daba en E ' Capital una definición del 
valor, sino v,arias definiciones— yo las 
llamaría mejor descripciones— contra­
dictorias, lo» m a rx is ta s  enterados 
han reargüido diciendo que eso es pre­
cisamente lo que hay de grande en la 
economía de Marx y  en fod.n In con­
cepción del Socialismo cieniífiio. Por- 
que para que haya una di finición per­
fecta, tiene que haber un concepto
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11% ida¡e de GU Tto&Ud
Vino a PampSona ü il Robles para 

tomar parte en t í  primer Congreso de 
secretorios municipales navairos. Su 
oración fué un canto encendido a Ja 
autonomía municipal, de ia  que hizo 
detenido estudio a travós de los tiem­
pos, pora sentar la conclusión de que 
soflámente por esa autonomia han sido 
posibles el esplendor j  poderío de la 
patria española.

Convencido de ello G il Robles, puso 
como condición a Primo de Rivera, 
para colaborar er» la redacción del Es­
tatuto munUipal de 8 de marzu de 
19241 desaparecieran radicalmen­
te todos aquellos recursos gubernati­
v o s—  asi nos lo dijo —  que permit«! 
la intervención dei ministe-io de la 
Gobernación en la vida de los Muni­
cipios. Y  aun cuando en tí preámbulo 
de su  conferencia se manifestó dspues- 
t» a  olvidar que era politico militante, 
prometiendo elevarse a las regiones sa­
nas de las ideas, bien pronto, dándose 
cuenta quizá de ia catadura mental de 
los funcionarios municipales navarros 
—  hermosos ejemplares de la fauna 
cavernícola, en su mayor parte — , cayó 
en t í  fangoso terreno de las pasiones 
partidistas, para asaltar, con ^ u d o s y 
envenenados dardos, la  títuación polí­
tica de izquierdas imperante. Arreme­
dó furioso, inspirado, sin duda, gor 
Aizpiin, su hermano siamés, contra la  
Diputación forai de Navarra, presidi­
da entonces por ei Brmaote. Su  des­
temple, más propio de un epiléptico, 
íüetó frases que han sido eliminadas 
del texto taquigráfico, y  ello da Ja me­
dida de cómo Gil Robles cumplió su 
promesa de mantenerse en la región 
serena de los principios. Esta arreme- 
dda fué, por lo agresiva, contraprodu- 
oente, pues los seertíarios navarros, 
considerando que G il Robles había 
abusado de la  libertad de tribuna, se 
creyeron en el caso de desagraviar a 
su Diputación, poniendo especial em­
peño en que fuese su presidente quien 
pronunciara t í  discurso de clausura.

Los hechos acaeddos desde que Gu 
Robles loara la autonomía mimiclpal 
en el primer Congreso de secretarios 
municipales de Navarra, y  a la vista 
del yermo y  desolado panorama que 
ofrecen los Municipios españoles, mal­
tratados antes y  después del 6 de oc­
tubre como nunca lo fueron, con el 
complacido asentimiento del líder po­
pulista, bien claro nos demuestran que 
aquel canto a la autonomía municipal 
fué una sonata engolada y camtíístiea.

Una' de tantas contradicciones sem­
bradas a voleo por la Ceda, en su paso 
por el Poder.

Un párrafo, entre los varios que pu­
diera escoger del texto de dicha con­
ferencia, para evidenciar la agresivi­
dad gílrobiista es el que sigue ;

«Llegó un momento en que no se 
encuentra quien quiera afrontar en 
Roma los cargos del Concejo, y  aque­
llos Ayuntamientos que se llamaron, 
con el magnífico lenguaje del pueblo 
romano, Ordo ctarissimu$ el splendissi- 
mus, tienen que abrir sus puertas en 
forma constante' a  los criminales, a ios 
cuales se les condena a  desempeñar los 
cargos de concejales, y  unas veces los 
delincuentes caen en los Concejos por 
condena y  otras veces los Maiiiciptos 
aparecen condenados a caer en manos 
de los delincuentes. No quiero hacer 
comparaciones, porque, probablemen­
te, me llevarían mucho más largo de 
lo que está mí intención.»

La intemdón es bien transparente; 
pero lo es más teniendo en cuenta que 
líneas más arriba se ensaña con el So­
cialismo absorbente de las tiempos ac­
tuales.

Fué una lástima que no quisiera ha­
cer comparaciones, porque aquí, en 
Navarra, le hubiéramos ofrecido casos 
muy curiosos que le hubiesen llevado 
a  aquilatar fácilmente esa deUncuen- 
ria. Y  hubiérase visto cómo la  Diputa­
ción navarra pugnaba, dentro de los 
limitados medios que t í  régimen foral 
le conceidia, para que prevaletíera ei 
criterio de las minorías socialistas, y 
aun de izquierda republicana, de buen 
número de Ayuntamientos, interesadas 
en defender el patrimonio comunal en­
frente de la rapacidad de los amigos 
del pontífice cedista, que, encarama­
dos en los curu'les edificios, obstaculi­
zaban aquella defensa, en protección 
descarada de sus intereses particula­
res. Casos clarísimos, et splendissimas, 
de repugnante delincuencia moral, er» 
demérito siempre de hombres bienquis­
tos de Acción Social y de las mesna­
das reaccionarias, para quienes el ejer­
cid o  de la concejalía, debatiéndose en 
la Sierra Morena del agro ribereño 
navarro, era el trabuco que les permi­
tía seguir cultivando tierras detenta­
das al común. Casos conyj t í  de aquel 
alcalde de importante villa que, ha­
llándose en colisión sus intereses par­
ticulares con los del Municipio, deda-

ra, en sesión solemne, ante la Dipuia- 
ción que los intereses que él debí 
defender desde la alcaidía son los 
propios antes que los ajenos; o  como 
el del Ayuntamiento de Carcastillo, 
que, integrado por los detentadores de 
las 150.000 robadas dtí término mu­
nicipal, cuya propiedad comunal era 
indiscutible, aptía a recursos dilatorios 
para evitarla p re d a c ió n  de los terre- 
nos usurpados y qti reparto entre todos 
ios vecinos, con l̂íCTados en su inmensa 
mayoría a l fiambre y  a la inacción for­
zosa por carencia de tierras de cultivo. 
Casos tan repelidos y  escandalosos,

3ue obligaron a la Diputación, que no 
ií^ n ta  de medios coercitivos para es­

polear a  Jos Concejos en defensa de la 
propiedad comunal, a poner el asunto 
en manos del gobernador civil, para 
que adoptara urgentes medidas enca­
minadas a librar ai patrimonio de los 
pueblos navarros de merodeos y am­
putaciones.

Desempeñaba t í  •Gobierno civil de 
Navarra un hombre enérgico, republi­
cano de corazón, cuya brillante actua­
ción en nuestra provincia sirvióle para 
merecidos ascensos en su carrera polí­
tica, truncada traicioneramente por el 
furor homicida de aquellos que cono­
ciendo su temple quisieron privar a la 
República de un valioso auxiliar, don 
Manuel Andrés. Se imponía la deci­
sión rápida, tajan te; la  destitución de 
aquellos concejales y Ayuntamientos

iemisos u opuesto«, por razón de in- 
t^eses encon'trados, a cumplir el más 
primordial de sus deberes cn el más 
vital problema municipal 1 el de la de­
fensa y  restauración del patrimonio 
comunal. Mas t í  legalismo hizo de las 
suyas, y  quien se impuso fué doña Ju­
ridicidad, reclamando informe sobre e! 
caso al abogado dtí Estado, que, ate­
niéndose a  la letra de la ley, dictaminó 
que la  destitución era improcedente. 
¡ Que así eran los tiempos del bienio 
oim'noio, de aquella ^ o c a  que, al de­
cir de los enamorados de los actuales 
«modos» de gobernar, ha dejado un 
sedimento de odios por las arbitrarie­
dades cometidasi

Para que las comparaciones sean 
odiosas, según reza t í  aforismo, era 
necesario que viniesen estos tiempos 
de sana euforia, en que, arrojado por 
la borda el lastre socialista de los Mu­
nicipios, en virtud de los expedientes 
gubernativos que tanto odiaba Gil Ro­
bles cuando se hallaba en la opotícíón, 
la  vida municipal española, libre de es­
torbos y  de enojosas fiscalizaciones, 
recobra su ritmo normal, v  renace la 
tranquilidad entre aquello's patriotas 
cien por cien que un día la vieron 
amenazada por la t>dellncuenda» 5io- 
tía lista.

TfUeiUuié el altUfiÓM, fxa&a

Constantino SALINAS

Alsasua.

£oó de la deiiuuta

perfecto e  invariable, y  para Marx tí 
concepto está dotado de un principio 
-Amánente de continua transforrna- 
dón. Si preguma usted, señor Levia- 
tán, a sus amigos los bolchevizantes 
o bolchevizadores,- le dirán que los co­
munistas rusos han llegado a hacer 
de esta mutabilidad constante de que 

s**' \ado tí c:/ncepto, que es lo que

; V aeesencial' de toda investigación y  
toda enseñanza, y  que es precisamen­
te esa proscripción de las definiciones 
perfectas lo que caracteriza al marxi^ 
cno como concepción dinámica y  le di­
ferencia de las concepciones estáticas 
de la Política, de la Sociología, de ia 
Economía y de la Historia. Es decir, 
que «n eso es en lo que está el funda­
mento de las virtudes revolucionarias 
del marxismo.

Tampoco quisiera dejar de dar a 
usted, señor Leviatán. y  también en 
tono completamente humano, otro buen 
consejo. No se le ocurra a usted nun­
ca censurar a nadie que, inspirándose 
en M arx, trate de juzgar los aconte­
cimientos que se han producido y  se  ̂
están produciendo en la Historia, 
aunque eso Je lleve a tratar asuntos 
muy diversos. E so es lo que h:zo 
Marx en su tiempo, y  hoy no nos po­
demos contentar con repetir las fór­
mulas contenidas en sus obras, atri­
buyéndolas una virtud mágica, sino 
que en «Has debemos buscar inspira­
ción para comprender la realidad ac­
tual y  orientarnos en la vida. Si usted 
persistiera en hacer este género dt; 
críticas, se expondría a  que las gentes 
creyeran que está tisted poseído de 
una especie de nostalgia por la falta 
de prontuarios y  de breviarios marxis- 
tas, y  hasta podrían creer que, al que­
rer revestirse con la  amplia y  alba 
túnica de ¡as vestales, había usted su­
frido una lamentable confusión y  ha­
bía encajado su cuerpo en la ceñida 
y  negra vestimenta de las catequistas.

E l humorismo dejehová

pero ccmfieso que no tengo tranqui­
lidad para seguir hablando y  razonan­
do en este tono puramente humano. 
El mundo de los monstruos mitológi­
cos se ha rebelado contra mí. Y  no 
es lo malo que Leviatán me haya di­
rigido sus primeros ataques y  hasta 
haya tratado de convertirme también 
en una bestia mitológica. Lo malo es 
que Leviatán me ha emplazado; se 
me ha quedado mirando fijamente, 
mostrándome sus fauces profundas, 
enseñándome sus siete filas de dien­
tes en correcta formación, uniforma­
dos de blanco, como un nuevo tipo de 
vestales guerrearas, y  dotados de agen­
tes de enlace para estar a  la última 
moda de la estrategia (i).

Es para enloquecer. Pero tratemos 
de s«-enarnos un pocp y  reflexionar,

Porque, primeramente, ¿ qué es L ^  
viatán? Desde luego, Leviatán no tie­
ne nada que ver con Marx. No. L e­
viatán es una fiera mitológica que uti-

¡1) Estos agentes de enlace son mu­
chísimos y se presentan en un disfraz 
pavoroso. Como títulos de libros volumi- 
nosoe que, naturalmente, Leviatán no 
ha leído.

fizó Hobbes para simbolizar el Estado 
despótico. Pero Hobbes no creó, no 
inventó a Leviatán. Lo que hizo Hob­
bes fué, como buen inglés, pedir a la 
Biblia ese símbolo terrorífico para ex­
presar su grandiosa y  también terrorí­
fica idea, ’̂a me voy serenando; porque 
resulta que el inventor, el creado» de 
Leviatán fué.Jehová y  que lo inv

de Job.
Esto me sugiere el recuerdo de que 

la primera crítica de El Capital, a lós 
ocho años de haberse publicado el pri­
mer tomo de esa gran obra, consistió 
en un trabajo publicado en la Augs­
burger Algemeinen Zeitung. E l autor, 
que guardaba el anónimo y  luego re­
sultó ser un conocido escritor perte­
neciente a la escutía histórica, ataca­
ba con saña a Marx porque, según él, 
carecía de profundidad critica y  de leja­
nía de horizonte histórico. Dada la pol­
vareda, cada día más visible, que ha 
levantado E l Capital en el mundo, es 
difícil imaginar lo que hubiera pasado 
si Marx llega a tener la profundidad y 
lejanía de visión que le exigía su crí­
tico. Pero el autor anónimo de esa 
crítica de E l Capital decía una cosa 
que es probablemente verdadera: de­
cía que para seguir las huellas de Marx 
se necesita una inmensa paciencia.

Por lo  menos, entre nosotros es evi­
dente que, para poner a prueba la pa- 
tíencia del que, como yo, pretende bus­
car orientación social y  política en 
Marx, se moviliza el mismo engendro 
bíbUco que Jehová utilizó para some­
ter a  una última prueba la paciencia 
de Job.

L o que pasa es que, retrotraída así 
la cuestión a los tiempos bíblicos, la 
cosa pierde importancia y  la tragedia 
tiene muchas probabilidades de con­
vertirse en un episodio jocoso.

Jehová es grande. Cuando Jehová 
cultiva el humorismo llega a  tan in­
conmensurables alturas, que ninguna 
divinidad le ha podido igualar.

Y  Jehová describe a  Leviatán con 
caracteres terribles : «Con sus estornu­
dos enciende lumbre^-de su boca salen 
hachas de fuego— de sus narices sale 
humo, como de una olla o caldero 
que hierve— hace hervir como una olla 
la profunda mar— por debajo tiene 
agudas conchas.»

Pero luego Leviatán se desvanece, 
y  Jehová, en su espíritu burlón, llega 
a sugerir a  Job la idea de pescarle con 
anzuelo.

Y a  voy creyendo que este Leviatán 
de nuestra tierra de garbanzos, a  pe­
sar de sus actitudes pretenciosas de 
tiburón o de caimán, es un po|bre sér 
que no tiene nada de temible. N adó 
con pretensiones de ballena ; pero se 
ha ido redudendo tanto de tamaño, 
que hoy, realmente, a  lo que más se 
parece es a ese pequeño monstruo ino­
cente e  inquieto, morador de las aguas 
tranquilas, que los maestros utilizan 
para que los niños contemplen las ma­
ravillosas transformaciones de la Na­
turaleza. I E s tan instructivo y, al mis­
mo tiempo, tan divertido ver cómo al 
renacuajo se le reabsorbe la cola, se 
le forman las patas, se le  abulta el 
abdomen hasta quedar convertido en 
una rana perfecta!

Julián B E S T E IR O

Marxismo y  antlmarxlamo, de
Julián Besteiro, 5 pesetas. Edi­
torial «Tiempos Nuevos». Ma­
drid,

Si el proletariado ruso se hubiese 
entretenido en analizar las verdades 
y  ios errores científicos de ia teoría 
marxista, seguirían aún sometidos al 
régimen de los zares, porque hubie­
ran perdido inútilmente t í  tiempo en 
discusiones sin finalidad práctica. l ’e­
ro les fué suficiente saber que Rusia 
estaba divida en dos zonas. En una, 
reservada al privilegio de casta, vi­
vían los déspotas; en otra, los escla­
vos. Unos tenían dinero para coitipror 
todo : ios demás carecían de él : com­
parsas del imperialismo. L a  lucha de 
clases era una verdad axiomática. Ha­
bía que conquistar el Poder por la 
fuerza. Y  así Jo hicieron. Y  ahora son 
marxistas, seguramente sin haber pe­
netrado en la ciencia económica de 
Carlos Marx. Porque sobre la idea 
simplista que fluye del manifiesto de 
Engels y  de Marx se construí'« un 
pueblo, un Gobierno colectivo, uits.ia- 
11er donde el hombre trabaja y  nac 
roba su fuerza para aprovecharse 
ella.

Marxismo y  antimarxismo son h| 
deras de combate en ia vida actu.-ijl 
los pueblos. Y  !a mayoría de.r|->i. 
las eijipuñan no han leído £ r 
de MafS^, Pero «nocen Lf''

po. Las fórmulas son ®sprq 
cillas de ampJias teorías cil^t7 y 
al hombre le basta esa definición pfra 
rematar sus conceptos ideológicos, de 
la misma manera que el contable * 
ca la regla de interés sin -.■ ''la 
cantidad de conocimientos que el ma­
temático haya empleado hasta deter­
minarla en números exactos.

¿Q ué es el marxismo? Algunos se 
hacen esta pregunta como si en rea­
lidad fuese tan difícil responderla, 
¿ Y  la  «plusvalía»? Al llegar aquí el 
individuo no se atreve ni a respirar. 
A sí como los católicos han colocado 
a Adán y  a Eva (perdón si nombra­
mos a la mujer después del hombre: 
pero así fueron creados, y  la descor­
tesía no es nuestra, en un Paraíso Te­
rrenal) y  ■ no han vuelto a preocuparse 
de otras investigaciones, nosotros de­
bemos seguir idéntica norma y redu­
cir a  síntesis el origen de los Ideales 
por cuyo triunfo se lucha. Carlos 
Marx fué t í  dios-hombre de los es­
clavos. Y  les dijo : «Proletarios de 
todo eJ mundo, unios.» ¿Hacen falta 
más palabras ? No. Es un pensamien­
to tan claro y  tan vigoroso, que no 
precisa ninguna retórica. Y ,  por últi­
mo, permítasenos recordar ia  conoci­
da frase del solar abandonado. Llega 
un capitalista y  lo compra a dos pe­
setas el pie. Se marcha y  no vuelve 
a preocuparse de él. Regresa a los 
dos, tres, diez años. Quiere venderlo 
y  encuentra comprador. Se lo paga a 
doble precio, j Magnífico negocio, sin 
ningún esfuerzo propio ! Entendemos 
que esto es, sencillamente, la «plusva­
lía». Y  comprendemos' que en ella se 
funda toda esa ciencia tan «fiJosófita» 
de Carlos Marx.

Julián Besteiro ha recogido en un 
libro d  discurso pronunciado con mo­

tivo de su ingreso en la Academia de 
Ciencias Morales y  Políticas. Y  tam­
bién figuran en esas páginas otros 
escritos de interés socialista. Besteiro 
expone claramente sus opiniones, sin 
ese alarde pedantesco de quienes creen 
poseer la verdad de los seres y  de las 
cosas. Piensa de acuerdo con la disci­
plina interna de sus años dedicados al 
estudio y  al profesorado. Y ,  por tan­
to, han de servir sus advertencias y 
sus juicios para razonarlos y  discutir­
los dentro de una serenidad critica, 
sin excitaciones nerviosas ni procedi­
mientos que a veces no se emplean 
con los auténticos enemigos de clase.

La Filosofia s ia n o la . Tres 
ensayos, de Julián Izquierdo 
Ortega, 4,50 pesetas. Editorial 
.Argos. Madrid.

Tres ensayos de un escritor joven 
que se suma a las voces rebeldes con­
tra el individualismo de nuestros filó­
sofos inútiles. Porque el pensarniento, 
si no está enlazado a la redención de 
los pobres, es solamente un lujo do 
quienes poseen ideas para adornar su 
cultura y se olvidan de que ’a vida es 
suprema fuerza colectiva. Julián Iz­
quierdo examina los valores intelec­
tuales de Unamuno y  Ortega y  Gas- 
set, que son los que principalmente 

¿tan contribuido a formar una ¡uven-

Nuestras organizaciones sufrían en 
Barcelona, quizá con mayor intensidad 
que en otras localidades, la crisis dtí 
crecimiento notado desde el adveni­
miento de la República en España.

El hecho, halagüeño principalmente 
para los Comités centrales que veían 
incorporarse en las filas de la  Unión 
General de Trabajadores y  hasta en 
las del Partido a núcleos y  a  indivi­
duos refractarios o adversarios de las 
orientaciones fundamentales del Socia­
lismo y  de Ja organización sindica! 
inspirada en sus principios, mantuvo 
la prevención natural en los que, por 
«vivir la vida sindical y política de Ca­
taluña», no podemos creer «todavía» 
en que sea verdad tanta belleza.

Y  no creíamos en ella porque la  in- 
corpor.ación se hacia en aluvión y  asal­
tando los puestos de las Directivas 
quienes, con sobra de audacia y  de pre­
juicios incrustados en sus mentes por 
sus actuaciones pasadas, han preten­
dido ser mentores de la organización 
creada con espíritu socialista, que 
significa austeridad, democracia, al­
truismo, mejoramiento social, reden­
ción de ia  Humanidad...

Era lógico, pues, el resultado al so­
brevenir un contratiempo. Después 
del vendaval queda en pie la organi­
zación de recia envergadura espiri­
tual ; después del aluvión quedarán 
las convicciones más firmes por su 
arraigo en las conciencias que no se 
doblegan ante el ímpetu numérico de 
los innovadores.

El aluvión pasa, y en la rambla ya 
emergen las piedras fundamentales de 
la  U . G. T  en Barcelona; entre las 
arenas de los partidos políticos barce­
loneses, atomizados, ya aparece, mi­
núsculo, pero compacto, el Partido So­
cialista, siempre desdeñado en esta 
ciudad de las masas fetichistas.

Arrastrados hacia el mar del confu­
sionismo político, del que surgieron 
por el ambiente formado por ¡a infiuen- 
cía del Socialismo en España, desapa­
recen individuos que confundían a 
nuestro Partido con los que medraron 
en Barcelona.

-Abatidas por la» circunstancias ad­
versas que su débil contextura «neu­
tra» y  localista no podía resistir, se 
disuefvcn Sociedades que por equivo­
cación o llevadas por aprovechados in-

grcsaruii cn nuestra prestigiosa Om- 
tral sindical.

Y  por esto no ha de extrañar que 
después d tí aluvión continúe siendo 
minúscula la Agrupación de Barceliv 
na y  que en la U . G. T . no figuren So­
ciedades que pretendieron desviar la 
orientación inspirada por los precur­
sores.

*  « *
Mientras el aluvión pasa, recorde­

mos los últimos Congresos regionales 
del Partido y  de la Unión, para que no 
vuelva a  suceder lo ocurrido. E vit^  
mos que puedan filtrarse en organis­
mos oficiales individuos que impiden 
que las ideas socialistas sean conoci­
das prácticamente por el pueblo cata­
lán. Impidamos que puólan crearse 
Sociedades inverosímiles, pero que con 
sus representantes influyen en Ja mar­
cha y  en la orientación de la  Unión 
General de Trabajadores en Cataluña.

Mientras t í  aluvión pasa, debemos 
hacer constar que el Partido Socialista 
no ha tenido nunca representación en 
el Ayuntamiento de Barcelona, ni en 
otro organismo desde el que pudiera 
demostrar tí Socialismo a los trabaja­
dores catalanes, al que no han podido 
apreciar aún como los de otras locali­
dades españolas.

Mientras el aluvión pasa, entende­
mos que es nuestro deber decir lo que 
sentimos con toda claridiid para evitar 
perjuicios a  la U . G . T.j en Barcelona 
y  en Catáluña como los! causados por 
individuos que. para h ac^  ver que ha­
cían más por la organi 
llamados tradicionalista 
o demócratas, atendieron 
tidad que a la calidad ; 
zaciones y  de los a filía ^ ^ ^ ^

Discutiéndolo todo, ^ ^ B |^ n d oIo  
con detención como socia^^^^q'ue, 
por serlo, somos dem ócratasj^^Bre- 
mos a Ja conclusión de que es n l^ ^ t  
rio, m ás que en ninguna otra locSH 
dad, difundir en Barcelona las esen^ 
cías puras del Socialismo, sin mixtifi­
caciones, sin confusionismos, para que 
los obreros, en los que prende fácil­
mente el apoHticismo cuando se des­
engañan de la política y  de los políti­
cos que han seguido en masa grega­
ria, vean que no es un partido mas, 
sino su Partido el Socialista y  su or­
ganización la Unión General de Tra­
bajadores.

Joaquín E S C O F E T
Barcelona.

ción que los 
reformistas 
ás a la can­
ias organi-

Deóde ìàuH
Una labor importante y  delicada 

nos ha sido encomendada por el di­
rector de este semanario : la de infor­
mar a Jos lectores de los problemas 
que interesan a nuestra ciudad y  aun 
a nuestra región. Veremos la forma 
de poder ‘•umplir lo mejor posible, •

aae’V o s  dentro de su campo 
^tennis literario». Cada ensayo es una 
'vibrante crítica de estos «superhom­
bres» creados a sí mismos, pensado­
res capitalistas que aspiran a sumi­
nistrar su inteligencia como cualquier 
fabricante de perfumes; les repugna 
e* olor de la verdadera realidad hu­
mana y  vierten sobre ella t í  narcótico 
de sus egoísmos individuales.

Como dice L uis Araquistáin en el 
prólogo de este libro, son los eternos 
y  absolutos insolidarios', almas esen­
cialmente anárquicas, para quienes no 
hay más que t í  yo y  sus problemas 
personales. V , como buenos anarquis­
tas intelectuales, casi todos ellos aca­
ban poniéndose al servicio de 'os po­
deres históricos que simbolizan la 
anarquía organizada y  coactiva.

Isaac PAC HECO

En esta sección daremos cuenca de los 
libros de los cuales se nos remitan dos 
ejemplares.

Puertollano, y con él los 17 pueblos 
de la provincia de Ciudad Real que 
viven al calor de su industria y de 
su riqueza, están pendientes de que 
el Gobierno apruebe el expediente 
para obtener gasolina de las pizarras 
bituminosas de aquelle cuenca mine­
ra . SI as Implantaran las destilerías 
en Puertollano, podrían llegar a ob­
tenerse 40.000 toneladas de gasolina, 
con lo que hallarían ocupación S.soo 

trabajadores.
El problema es de tal magnitud, que 

toda dilación es pemieiosa.

r '

Los campesinos españoles están castigados a vivir hacinados en estas cuevas, 
si a esto se puede llamar vivir.

Creemos, éste es nuesíro criterio, 
que en toda crónica debe elevarse Ci 
espíritu, dejando a un lado Jo injurio­
so ¡ otra cosa daría como consecuen­
cia que de ello se aprovecharan los 
enemigos de la clase .trabajadora.

De todos es sabido la crisis de tra­
bajo existente y  la labor que la mino­
ría  sodalista realizó en d  Ayunta­
miento de Irún para resolverla, aun­
que no fuera más que de momento. 
A principio del régimen republicano, 
la situación angustiosa en que se en­
contraban los trabajadores iruneses 
con el cierre de Ja fábrica de vagones, 
la falta de obras de nueva construc­
ción, la reducción a cuatro días en la 
fábrica de cerillas y  la disminución de 
trabajo en la Aduana, ponía en situa­
ción difícil a  jnuchas familias, faltas 
de recursos y  que vivían de sus respec­
tivos trabajos.

El Ayuntamiento repubiicanosocia- 
lista, con muy buen criterio, acordó 
realizar obras por su cuenta, tales 
como el arreglo de carreteras y cami­
nos vecinales, abriendo ' nuevas arte­
rias, que en lo por venir de nuestro 
pueblo lo elevarían, beneficiando con 
ello su situación.

Por aquel entonces, la inconsecuen­
cia de unos obcecados originó algunas 
protestas injustificadas contra nues­
tros camaradas del Municipio y  de la 
Junta del Paro. Grande fué la labor 
que con voluntad y  acierto de.sarrolla- 
ron nuestros correligionarios para ven­
cer t í  obstáculo económico a fin de 
que no faltase el pan cn los hogares 
obreros. Hubo una iniciativa para ar­
bitrar recursos: tí impuesto fogueral. 
No vamos a señalar en esta crónica 
los sinsabores que pasaron nuestros 
compañeros concejales.

Como era un impusto general— in­
dicamos entonces que lo encontrába­
mos justo, si no queríamos ver lanza­
das al hambre a muchas familias— , 
se comenzó una campaña contra él 
por algunos, y  salió como Jo indicá­
bamos entonces: que los ciudadanos 
de posición se aprovecharon de la 
campaña para no hacer efectivo el im­
puesto. Todavía existen algunos de 
estos señores que no han hecho efec­
tivo el tributo, y, como es natural, por 
la  falta de dinero en t í  Municipio los 
obreros parados trabajan una semana 
al mes. ¿ Pueden, cn realidad, vivir 
así esos trabajadores ? Creemos que 
no. El Ayuntamiento está gobernado 
por la  minoría derechista, sin que ha­
yamos visto una mínima protesta por 
esta triste situación de los trabajado- 
res iruneses.

« « •>

Con gran satisfación damos la noti­
cia de que en el Consejo de guerra 
celebrado en San Sebastián el día 5 
del corriente fueron absueltos por di­
cho Tribunal los jóvenes Ciríaco Pres- 
manes, Tomás González, Aflejandro 
Colmas, Macario Alcalde, Pedro Ra­
mírez, Dionisio Pomar, Alvaro Muñoz, 
Artemio Echevarrívar, Hipólito Sáeíiz, 
Francisco Gálvez y  Juan Alonso; to­
dos ellos procesados por t í  movimien­
to huelguístico del pasado octubre, 
pertenecientes los mismos a las Ju-

ventudes Socialistas de Enterría, San 
Sebastián e  Irún.

El fiscal, que fué el auditor de la 
D ivbión, Sr. Dávila, en su informe 
solicitó para todos los procesados la 
pena de cadena perpetua, excepto a 
Alejandro Colinas, en quóen concu­
rría la atenuante de menor de edad, 
y  para ei que pedía la pena de quince 
años.

tjg» defensa, .ojie.jpc*,.«»,  ̂ *
a o ja d o , camarada nuestro, D . Eus­
tasio Amillbia, con su brillante informe 
consiguió la absolución de todos nues­
tros camaradas.

Nuestra enhorabuena y  felicitadón a 
los jóvenes y  sus familias, hadéndola 
extensiva al abogado por su acertada 
labor.

A. D E  A R R IZ U R T A

% t e ó U o ó  H t t t e U ú ó

Ha fallecido Fernando Vázquez, soeie 
lista extremeño, que residía desde hac 
años en Madrid. Con su hermano Jua 
luchó por el SocialUmo, secundando 
Iglesias, del que fué muy devoto, hac 
veinticinco años. En Azuaga le conocimo 
nosotros, y a su lado, desde entonces, h< 
mos estado siempre. El Socialismo h 
perdido un buen luchador, y  nosotros 
un amigo del alma. Nuestro pésame 
la familia del ñnado, y  en especial 
Narciso Vázquez, fundador del Sociali! 
mo en Badajoz y excelente camarad 
nuestro,

En Dieppe (Francia) ha fallecido un 
'Oven socialista asturiano, José Antonio 
Juárez Morán. Expatriado, a su entie­
rro acudieron todos los camaradas espa­
ñoles que supieron la noticia, reuniéndo­
se jumo al valiente luchador, que reorga­
nizó las Juvenludes Socialistas de As­
turias.

A su esposa, encarcelada aún. así 
como a sus padres, enviamos el testi­
monio de nuestra solidaridad.

í i i d ó l í L  e u Á t í d ü .7

A  la  asam blea siadonaJ de con­
cejales de izquierda suspendidos por 
el G obierno radical han acudido di­
versos delegados socialistas de pro­
vin cias, y  a lgu n o hasta h a  habla­
do, diciendo que al hacerlo inter­
pretab a la  circu lar d e  la  Com isión 
ejecutiva  del P artido. ¿ D e  ve ra s  lo 
cree asi el cam arada aludido? P o r­
que otros m uchos, en cam bio, no 
han hecho acto  d e  presencia en di­
cha asam blea por tem or a que les 
califiquen de reform istas... P rovin ­
cias hay donde unos han ido a  es­
ta s  reuniones y  otro  no.

E n  M adrid, los concejales socia­
listas no han acudido a esa reunión 
por no estar autorizados para ello. 
P o r lo v isto  h ay diversos criterios, 
y a  q ue, contra la tradición del P a r­
tido, se echa de m enos un criterio 
fijo y  una orientación clara, de de­
recha o  de izquierda, pero fran ca  y  
d iáfan a.

¿ H a s ta  cuándo?

Biblioteca Nacional de España
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Primero de Mayo 

Rodríguez

El camarada y  amigo Isaac Fadiu- 
cü, aplaudido autor dramático cu nu­
merosas ocasiones, acaba de editar dos 
obras teatrales : Frimrro de Mayo y 
Rodríguez. Ante e! simple hecho de la 
publicación de estas dos piezas, se nos 
viene a la imaginación el tremendo 
problema que es en nuestro país la 
vida teatral, problema que, además, 
urge resolver, pues son muy impor­
tantes —  cada vez más —  los intereses 
económicos y  los valores morales que 
entran en juego en tan ardua cuestión. 
Es, sencillamente, de la existencia del 
teatro.de lo que se trata. Mientras per. 
sistan el espíritu rutinario y  pazguato 
de nuestros empresarios y  la falta di- 
c.-ultura y  preparación artística dé mu­
chos de los llamados primeros actores 
- -  afán excesivo que cunde entre nues­
tros comediantes : el de decidirse a fer­
mar y  dirigir comi*añía ,i la primera

co. Francisco Azorin, arquitecto y  ex di­
putado a Cortes. MinusI Freirá, inge­
niero industrial. Eduardo Alvarez HerrN  
IV, ex concejal del Ayuntamiento de Ma­
drid. Cipriano Sanlillana, ex alcalde de 
Canillas. Leonardo Rodríguez, ex alcalde 
de Pueriollano. José Cañizarse, ex al­
calde de Villena, Antonio Muñoz Glraj. 
dos. Pedro Mirón Garda, de Malpartí- 
da de Plasencia. Víctor Gómez, secreta­
rio del Sindicato Minero y ex concejal 
de La .Arboleda. Alejandro Sánohez, di. 
rector de «.Avance», de Plasencia. José 
Vivas Vivea, ex concejal de Elche. Bien-

El domingo zj irán al penal de Car­
tagena, a visitar al diputado socialista 
Ramón González Peña y demás camara­
das presos, unos cuantos diputados de 
nuestra minoría, que ee proponen, ade­
más, efectuar una breve campaña en de- 
f^ sa  del Partido y de la Union, y de pe­
tición de amnistia, por la provincia de 
Murcia.

Los uctus a celebrar son los siguieo- 
tes :

Martínez Hervás, en Yecla y Ju. 
milla; Prai, en Calasparra y Caravacat 
Mairal, en .Abarán y Fortuna; González 
Ramos, en San Pedro del Pinatar, San 
Javier y Los Alcázares; Saborit, en Al- 
c.antarilla y Beniaján; Lucio Martínez, 
en Lorca y Tofana; Blázquez, en Cieza 
y Molina de Segura; Septiem, en Blan­
ca y .Abanilla; Trífón Gómez, en .Agui­
las; Alonso Zapata, en Torreagüera y 
Llano del Beai.

M A R G A R ITA  X IR G U

Genial tolMz que figura al frente de la 
compañía del teatro Español, que ha 
ilevado a la escena de nuestro primer 
coliseo nacional, sseundada por Enrique 
Borras, lo mejor del teatro de Lope de 

Vega.

ocasión en que oyen un aplauso diri­
gido a su persona — , no es posible 
que salgamos dei impace .lamentable 
en que vivimos.

La organización teatral en España 
es tan absurda, que ni aun de su mis­
ma desorganización sabe extraer las 
cuiLcíUPncias ¿JUf, narorai y  lOgfta- 
mente, debiera producir. Cuando en 
una industria o actividad cualquiera 
de la vida social hay crisis, y  la cau­
sa de ella es la superproducción, lo na­
tural y  lógico para defender la econo­
mía de aquella industria es tener otras 
iniciativas, conquistar nuevos merca­
dos, ofrecer mayor variedad en e! ar­
tículo, buscar los gustos de la cliente- 
la, estimularla, etc., etc. En la vida 
teatral no ocurre nada de e.so ; todo 
continúa igual, todo sigue lo mismo, 
estancado : y la consecuencia es que 
cada día hay más teatros, que las

compañías son en mayor número ; pe­
ro que la soledad y la miseria se apo­
deran de todos.

Quien mire un poco hacia afuera 
verá las profundas transformaciones 
que la organización teatral está su­
friendo en todos los países en que se 
saben defender los respetabilísimos 
—  por cuantiosos y  por dignos —  inte­
reses que hay comprometidos en esa 
social manifestación artística ; porque 
tampoco hay que olvidarse de esto, 
que el teatro debe ser arte.

En España no hay modo de salir del 
paso cansino y  sordo do la rutina, 
pues todo intento renovador, por mo­
desto que .sea, es calificado y tratado 
como tremenda herejía. Y  el público, 
que cada día ob sm  a mej<fr que en los 
locales teatrales no se renueva el am­
biente, porque no entra el aire de la 
calle, se retira como do lugares malsa­
nos y  va al cine y  ai circo o se dedi. 
ca a tomar el fresco.

Y  los autores que no qiúoren dejar­
se dominar por la rutina’ ni la acapa­
ran, los que escriben libremente, se­
gún su temperamento o según su con­
cepto del arte, se ven obligados, ge­
neralmente. a no ver representadas sus 
obras y a imprimirlas si quieren dar­
las a conocer al público. Esto es el 
caso que nos ocupa hnv.

Primero de Mayo, drama social en 
tres actos, está in.spirado en la  novela 
de Gorki La madre, de la que con­
serva con admirab'e fidelidad el am­
biente, Pacheco, hábilmente ha conser­
vado los más importantes personajes 
de la novela rusa y  ha sabido combi­
nar las escenas para d.or acción v vida 
a su obra, que culmina en la Manifes­
tación obrera y  termina en pleno dra­
matismo.

Rodrigues es de otro tono y  otro 
ambiente. Es una obra más sacada de 
la  vida de los personajes de circo, te­
ma universal y  eterno, que nos trae a 
la memoria títulos y  autores que triun­
faron plenamente. Pero aunque sea 
una obra más e.eerira sobre tos artis. 
tas de la pista. Rodríguez tiene pecu­
liaridad destacada y  es un acierto 
grande, con características personales 
de Isaac Pacheco.

Cuando comenzamos a leer Rodrí­
guez, su figura nos recuerda a Ese, el 
personaje de Andreiew en El que re­
cibe ias bofetadas; pero, aparte de la 
vestidura, pronto vemos que uno y 
otro payaso tienen alma distinta, ac­
ción diversa y consecuencias diferen­
tes. Son, en esencia y  potencia, per­
sonalidades anlagónicas.

Hl temperamento de Pacheco pro­
pende a las tintas sombrías, a los to­
nos grises, y  la  psicología de sus per­
sonajes produce un sabor agrio en el 
corazón ; su diáiOgo recortado, sus es­
cenas sintetizadas, llevan a una acción 
rápida, llena de emoción ; pero este 
autor retrata la vida, y  si la conse­
cuencia no es todo lo lozana y  alegre 
que uno deseara, es porque el objetivo 
de Pacheco dispara su luz focal hacia f“ «  «*« acontecimientos per/o-
mfdios de tinieblas; pero ta-ibién eso Mistona. la destrozan, y hasta
es .-■ Sj-rwr, -sfr, Cmts, 1:; uue-ttrrc-- -“ íS “ ”  "• d*rz-i<iz «y_ . * Cl*7 VP »>T < f A «•«/>«• fil/Aen sí más hondo dramatismo.

venido Santos, diputado a Cortes. Ma­
nuel Suárez Castro, ex diputado provin­
cial de Orense. Antonio Ramos, diputa­
do a Cortes. Constantino Salinas, ex pre­
sidente de la Diputación forai de Nava­
rra. Juan Antonio Suárez, ex director de 
<iLa .Aurora Social», de Oviedo. Narciso 
VázqtMz, ex diputado a Cortes y ex pre­
sidente de la Dipu’ación provincial de 
Badajoz. Joaquin Adsuar, médico, de Cá­
diz. Licinio Avila, de Avila. Miguel San­
tos, ex concejal de Castellón. Antonio 
Serrano, ex concejal de Elche. Manuel 
Escudero, de Murcia. José Bemabéu, di­
rector de «El Popular», de Gandía. Ra­
món Morcillo, maestro, de Socuóllamos. 
Francisco Granados, de San Juan de Az- 
nalfarache. Juan Samper, «x alcalde de 
Torreviej.-i. Joaquin Escofet, de Barcelo­
na. Corpus Dorronsoro, ex concejal de 
Pamplona. Ricardo Herreros Pérez, de 
.Anguiano. Anselmo Trejo Gallardo, abo­
gado, de Badajoz. Jo8é Marla Soler, pe­
rito agrícola y vocal del Consejo ejecuti­
vo üe Reforma agraria. Andrés Nieto 
Carmona, ex alcalde de Mérida. José 
Hernández, ex concejal de Almansa. 
Juen Barceió, de Elche. Felipe Carrete­
ro, de Bilbao, fundador del Partido So. 
cialisia Obrero Español. Manuel Lépez, 
de Maside. Federico G. Ponce, de Gra­
nada. Enrique Cubillo, director de Gra­
duada, Augusto Vivero, publicista. SadI 
de Buen, médico. Juan Campos Villa- 
gran, ex concejal de Trebujena, Eusta­
quio Cañas, ex concejal de Baracaldo. 
Juan Lámoneda, presidente de la Fede­
ración de Trabajadores de Municipios de 
España.

De&e cdendeA,óe a la  ¿ócuela

¿Es «na polltiea de paeiñeaeión la 
que aprovecha un movimiento insu- 
rrecoional popular no para hacer jus- 
Hola, sino para montar una persecu­
ción política? El Gobierno, después 
de los sucesos de octubre, no se limi­
tó, como habría sido su deber, a que 
los Tribunales oompetentes realizasen 
BU estricta lunoión de Justicia, sino 
que, aprovechándoee del estupor pro­
ducido en st país por aquellos terri­
bles sucesos, y  del encono suscitado 
en unos y en otros, llevó toda esa 
fuerza a sus medios de acción políti­
ca y persecutoria contra las personas 
y entidades adversas al Gobierno. Y 
hay ahora todavía miles de hombres 
que sufren en su persona o en su 
derecho no una culpabilidad en les 
hechos, en los cuales no tuvieron par­
ticipación, sino su modo da pensar. 
No se ha perseguido a la gente por 
lo que na hecho, sino por lo que 
piensa, y se ha desatado una perse­
cución polltiea sin ejemplo en Espa­

ña desda loe días terribles del régi­
men de la dictadura fernandina. Se 
ha perseguido y se persigue por las 
tendencias políticas de cada cual; ae 
ha expulsado a los Ayuntamientos re> 
publícanos ¡ se ha destiluido y  tras­
ladado a funcionarios; se han clau­
surado los centros políticos y las en­
tidades sociales, incluso en las pro­
vincias más remotas dei teatro de los 
sucesos, incluso en ciudades donde 
no se habla disparado ni un cohete, 
y  se ha instaurado el sistema Injus­
to, impolítico, de castigar en las ins- 
titucienss las infracciones legales de 
los hombres que las representan, co­
mo ha ocurrido en Cataluña, le cual, 
como en todas .las partes de Espa­
ña, padece las consecuencias de esta 
polltiea de persecución; pero, ade. 
más,- padece la opresión particular de 
que con una ley anllconstitucianal le 
ha sido arrebatado su régimen pro­
pio. (Del discurso de Azaña en Va­

lencia.)

 ̂ ^íecjkoó
Los atentados politicos 

de un siglo

Rodríguez, programa escénico en 
tres partes, es una excelente obra y 
un gran acierto de Isaac Pacheco.

Pues ni estas dos obras, ni otras 
muchas que se imprimen, se ponen en 
escena, a causa de la  absurda direc­
ción de los negocios teatrales. La gaz­
moñería y  la rutina lo invaden todo.

Cada día es más urgente esta ac­
ción renovadora para salvar la angus­
tiosa situación del teatro en España.

Francisco N U Ñ E Z  TO M AS

V e m o c ^ a c i a
Director, Andrés Saborit Golomer; subdirector, josé Castro Tabeada; 

administrador, Mariano Rojo González.

REDACTORES

Municipios, por Manuel Muiño Arro­
yo, ex diputado a Cortes y ex concejal 
del Ayuntnmienlo de Madrid. Tierra y 
Trabajo, por Lucio Martínez Gil, diputa­
do a Corles y ex concejal del Ayunta­
miento de Madrid. Hombres y hecho.«, 
por Antonio Alisnza, fundador del Parti­
do Socialiaia Obrero Español. Temas sin­
dicales, por Tritón Gómez San José, di­
putado a Corles y ex concejal del Ayun­
tamiento de Madrid. Transportes, por 
Celestino García Santos, ex diputado a 
Cortes V ex concejal del .Ayunrainiento 
de Madrid. Diputaciones, por Mariano 
Rojo González, ex diputado a Corles y 
ex diputado provincial, Vida internacio­
nal, por José Garc'a Garda, biblloteca- 
rin. Pamasilio, i>or Felipe Pascual He­
rrero. Cooperación, por Regino Gonzá­
lez. Pedagogía, por Manuel Alonso Za­
pata, director de Graduada y diputado 
a Cortee, y Dionisio Correas, maestro 
nacional. Trabajadores de la Enseñanza, 
por Fermín Corredor, maestro nacional

Francisco_ Núftez Tomás, t-x diputado a 
Cortes. Libros y publicaciones, por Isaac 
pacheco, publicista. Seguros sociales, por 
Manuel v ig li, ex diputado a Cortes, Ci­
nes, por Ramiro Gómez Zurro, Justicia 
por José Pral Garda, abogado y dipu- 
mdo a Cortes. Reformas agrícolas, .por 
Esteban Martínez Hervás, perito agrico­
la y diputado a Cortes. Deportivas, por 
Federico López de la Osa y Manuel 
Rojo. I.a experiencia de la vida, por 
Fermín Blázciuez, diputado a Cortes. 
Economía y finanzas, por Vlcenlé de Or­
che. El agro y  su reforma, por León 
Garda Bernardo, perito agrícola y vocal 
del Consejo ejecutivo de Reforma agra­
ria. Notas de actualidad, por lEleulerlo 
óei Barrio, del Sindicato Nacional Fe­
rroviario.

Dibujante, Antonio Cabrera, ex dipu. 
tndo a Cortes,

COLABORADORES  

Juilin  Besieifo Fernández, catedrático

sm remontarnos inds allá de'urui cen­
turia.

Fué el primero, dentro de este lapso 
de tiempo, el atentado de Fieschi, el 
28 de julio de 183$. El rey Luis Feli­
pe iba a mostrarse a París en un 
paseo solemne. La policía de Thiers 
registró las casas sospechosas del tra­
yecto, y ventanas y balcones estaban 
rigurosamente vigilados. Cuando la bri­
llante comitiva militar que acompa- 
Aaba al rey, a los príncipes, a los 
ininislro.r. a ¡as alias dignidades del 
ejército desembocó en el bulevar del 
Temple al filo del medio día sonaron 
de pronto unas detonaciones como de 
una descarga de fusilería. Del tercer 
piso de una casa del bulevar viéronse 
salir columnas de humo, y en el suelo 
quedaron muertos y heridos en gran 
número; pero ni el rev ni sus hijos 
sufrieron daño alguno. ’

E l instrumento que sirvió para el 
atentado era una rudimentaria máqui­
na infernal «mo^tfWíla por un tal Fies­
chi, y la componían veinticinco ca­
ñones de fusil, cuyos cebos hablan de 
estallar «malfáneameníe. El tribuna.': 
de ¡os pares condenó a muerte a Fies­
chi, pero no fué guillotinado hasta fe­
brero de 183Ú.

Luis Felipe hubo de ser victima de 
otros atentados después de éste. El de 
Alibaud, que disparó contra él un bas­
tón-escopeta el de junio de 1836, 
y del gite salió ileso por un brusco 
movimiento hacia atrás; el de Meu- 
nier, el mismo año, y ¡os de Darmés 
en 1840, y de Lecomie y Hensi en 
¡846, de todos los cuales resultó in­
demne.

El atentado de Orsini contra J^apo- 
león I I I  fué el 14 de enero de ¡8¡8. 
El matrimonio imperial se dirigía a la

de un tiro. El a¡ de octubre del mis­
mo ano dispara el anarauista Oliva 
Moncusi contra Alfonso X II, sin he­
rí’ '«. En i8 jq  el nihilista Solovief en- 

cuatro tiros de revólver al zar Ale- 
¡‘'^ r o  I I  •" el yo de dicic nbre el

' - - M -‘ ^■cá le- } fjs c  fuege
‘• t " .  d a lles  de Madrid contra Alfon­
so X II y su segunda esposa, María 
Cristina, sin lograr herirlos. El ly  de 
febrero de ¡88o el revolucionario ruso 
Jalturin hace estallar una bomba en 
el Palacio de fnuierno de San Peters- 
burgo, causando ocho muertos y cua­
renta y cinco heridos. El emperador 
resultó ileso por haberse retrasado 
unos minutos en llegar. Al año si­
guiente .sucumbió bajo las balas de los 
nihilistas Ryssakof y Jelabof.

Registrase luego, en Lyón, el 24 de 
junio de ¡8g4, el atentado del italiana 
Caserio contra el presidente francés 
Camot, que resultó muerto. El 9 de 
se^tiemóre de i8g8 el anarquista, tanu 
bién itafiano, Lucheni mató de una 
puñalada a la emperatriz de Austria, 
gue veraneaba en Ginebra. El 23 de 
¡uiio de iqoo disparó Bresci, otro ita­
liano, dos tiros de revólver contra el 
rey Humberto de Italia, hiriéndole 
mortalmente. El 5 de septiembre de 
1901 muere en Búffalo el presidente 
iia c  Kinley, asesinado por el húngaro 
Czolgosz. f n  París, el 1 de junio de 
igo¡ es arrojada una bomba contra 
ál!/o«so X IIJ, cuando iba acompañado 
por el presidente Loubet. El j i  de 
mayo de 1906 arroja el anarquista Ma. 
leo Morral una bomba sobre la carro- 
za que conducía a Alfonso X III cuan­
do regresaba a Palacio después de la 
boda con ¡a inglesa Victoria de Bat- 
tenberg. El matrimonio salió ileso; 
pero la bomba mató a veintidós per­
sonas e hirió a más de un centenar.

En la noche del 10 al ¡1 de junio 
de i 903 fueron asesinados en el pa­
lacio real de Belgrado el rey Alejandro 
y su esposa Draga por unos militares 
sublevados. E l 1 de enero de iqo8 los 
revolucionarios portugueses h icieron

_ Uiit) de los temas que con más In. 
sistencia han sido tratados en artícu­
los y  discursos es el de la educación 
nacional. Apenas si hay propaganii.sta 
que no se haya creído con aut..riJad 
para criticar lo que hoy es la obra de 
nuestras escudas y defender una mejor 
para el porvenir, y, sin embargo, ahí 
está aún, pese a los laudables propósi­
tos y  esfuerzos de los primeros tiempos 
de la República, !a escuela primaria 
languideciendo en desilusión ; los Ins­
titutos y  otros centros análogos, más 
atendidos, en número insuficiente y 
sin acertar a ser otra cosa que una 
etapa obligada en el camino que han 
de seguir los que quieran hacer una 
carrera; la Universidad cada día más 
inabordable para d  proleiariado, m.i« 
engolada de aristocrático desprecio, 
creyendo que ella crea ciencia y  que 
ésta es la única fundón estimable y 
provechosa en la  cultura del país.

No se ha hecho el esfuerzo serio di­
rigido hacia la resuelta mejora de toda 
la actividad pedagógica oficial que era 
necesario hacer con plan de conjunto, 
sin predilecciones, con propósito de 
que la  educación del pueblo, más que 
una ficción superfidal, fuese una fun­
dón  de las varias que el Estado debe 
llenar hasta la plenitud.

En varias ocasiones, al leer progra­
mas de Gobierno o  artículos de prensa 
y  oír discursos en que so abord.nn 
problemas de educatíón, se siente uno 
invadido por el escepticismo que en­
gendra la convicción de que en el 
programa figuran aquellos ofrecimien­
tos porque es obligación insertarlos 
para dsedecer a la moda o la costum­
bre, de que dertos artículos se escrU 
ben porque no está mal hacer litera­
tura pedagógica y  que determinados 
discursos se pronuncian porque es un 
recurso de gran efecto demostrar que 
el espíritu de Sos españoles está sin 
cultivar y  llamar a cruzada contra la 
ignoranda.

Alguien ha llegado, en su pensar 
falto de originalidad, encajado en Jo 
tradicional, a  dar como buena esta di­
visión que nos Je^ó el pasado siglo de 
enseñanza primaria, media y  superior 
e  inmediatamente asignar papel deci­
sivo en la formadón de! hombre a la 
segunda, para señalar después, como 
tarda nacional de jtrimer plano, el 
cuidar hasta con mimo a  la  Univer­
sidad.

Posición fasdsca es la de prc-ocuptu’- 
se sólo de que el pueblo tenga buenos 
directores.

Olvido imperdonable, si olvido es, 
ha de considerarse el no pensar que 
una buena educación ha de cuidar ail 
hombre desde antes que nazca y  for­
marlo en unidad hasta que, sirviendo 
a la colectividad y  a sí mismo, pueda 
él, con autonomía, ser su propio edu­
cador mientras viva.

La escuela primaria —  admitiendo la 
terminología actual —  es, hoy, la  ac­
ción cultural del Estado que llega a 
todos, lo único de la «enseñanza)) que 
fto '  ; privilegio de clase.

N a ha" nlngi 1, , ' * y;-
culpa al hecho de que la escueiá pri­
maria no haya llegado a ser ya en ia 
aldea española punto de convergencia 
de respeto y  cuidados.

Parece como si todos nos hubiéra­
mos puesto de acuerdo para accá-dafle

a la educación littiatur, y que la- 
palabras más o  menos sonora» susti­
tuyan a los hechos que nunca llegan.

«Educar a un pueblo es trabajo caro 
y  en tiempos de crisis no se puede 
abordar.» ¡B asta  de disculpasI Con­
fesemos que no se ha creído de inmi­
nente necesidad el ponerse a Ja obra.

Cuando lt>s que manejan la  vida del 
país estiman de ínapl.nzable necesidad 
acudir en auxilio de ios ferrocarriles o 
de los productores -mejor, de ¡os aca­
paradores—de trigos, las posibi4idades 
económicas no se juzgan, como factor 
retardatario, en la decisión.

Si .se hace actual la creencia dv que 
la defensa nacional exige dinero, y  en 
ello llegan a consentir ios que pueden 
decidir el gasto, el dinero surge y se 
convierte en elementos de guerra.

No van estas cuartillas encaminadas 
a decir lo que ya¡ de repetirlo, es lu- 
gar común, al citar algunos de los 
otros- cauces que llevan los haberes de 
la nación ; quiso patentizarse natk m is 
que esto: si únit-iimcnie hablamiis di

M R . B U TLE R
Dlreoior da la Oficina dei Trabajo d»
Ginebra, donde se está celebranda la 
Conferencia anual, sin rapresenlaeléit, 
por vez primera desde su fundación, da 

la delegación obrera eepañola.

pobreza cuando el no ser ricos va en 
perjuicio do ia escuela, es porque, con 
todo el ropaje exterior de los cantos 
que le hemos dedicado, no iba senti­
miento ni convicción. De ella se habló 
por recurso político, con la falta total 
de fe en lo que se tlijo, sin e ’ a- ' s

Tívófl’ -*' 1 '  ̂ '»♦ J»
... Y  de algo más que de dinero esta 

necesitada la educaciión del pueblo. 
Otro día veremos qué no entró aún en 
nuestras escuelas.

M. A L O N S O  ZAPATA

CwiQOÓque, na óe iMfiáaiúáan
Con motivo de los acontecimiento« 

políticos ocurridos en España en oc­
tubre último, han sido destituidos la 
mayor parte de los Ayuntamientos que 
todavía se mantenían en sus puestos 
desde el iz  de abril de 1931.

Causa grima ver en nuestra patria 
el poco respeto que se tiene a los Mu­
nicipios por los Gobiernos, por todos, 
antes de proclamarse la República y 
ahora, pues no hay seguridad de que 
los AyutUamientos que elige el pueblo 
terminen su mandato.

Nosotros consideramos esto un gra­
ve mal para las poblaciones españolas, 
pues de siempre venimos sosteniendo 
Ja conveniencia, más aún, la necesi­
dad de que los concejales terminen su 
mandato y  de que este mandato sea 
de períodos largos y  reelegibles.

Hemos sostenido también la necesi­
dad de que los cargos de concejal sean 
retribuidos, como ya lo son en mu­
chos países.

E s indudable que todo esto lo man­
tenemos porque la realidad nos dice

Opera, cuando estallaron tres bombas una descarga cóntra"el coche en que lu e  el cargo de concejal debe ser des­
oí pasar los lanceros de la guardia, iba la familia real, resultando muertos empeñado por personas que tengan co-

Sionondn ttiMorl/ie » J.,., -1 __ . > . . , . __ . . .  . ® . .ocasionando muertos y heridos. Aun- el rey 'Carlos y el principe heredero,
que la calaza  regia fué alcanzada por En 1913. el 18 de marzo, fué asesó­
la metralla, m el emperador ni su es- nndn <>« Caí • ‘ • -
posa sufrieron el menor daño.

E l segundo alentado de que ambos 
fueron objeto fué el del p^aco Bere- 
eowski, el 6 de junio de ¡86y. Volvían 
de visitar ¡a Exposición universa] en

y director de Graduada. Teatros, por -• y diputado a Cortes. Antonio Zozsya,
académico y publicista. Juan José Mora-

—  — — — — — — — — — — — tb) fundador del Partido Socialista Obre-
— . —  ro Español. Matilde H u id, ahogada. Pe­

dro Rico, abogado, ex ditiuiaiki a Corres 
y ex alcalde de Madrid. Manuel Gonzá­
lez Ramos, diputado a Cortes. José Val- 
cárcel, médico. Alvaro de Albornoz, abo­
gado V «'-X presideni'’ del Tribunal de Ga- 
ranrlas. Gregorio Guerra, del Sindicato 
Nacional Ferroviario. Tomás Alvarez 
Angulo, escritor y diputado a Cortes. 
Francisco Sánchez Llanes, secretario de 
la Federación Nacional de Obreros en 
Piel. Amonio Mairal, diputado a Corles. 
Luis Prieto, médico y diputado a Cor­
tes. José Gómez Osería, ex diputado a 
Corte« y t-x concejal de Salam.anca. An­
tonio Septiem, secretario de la Federación 
de Trabajadores de Municipios de España

nado en Salónica jorge I , rey de los 
helenos.

Sin embargo, el atentado que más 
graves consecuencias ha tenido fué el 
cometido en Sarajevo contra el princi­
pe heredero de Austria, Francisco Fer-

nocimiento de los problemas municipa. 
les y  estén dispuestas a trabajar en 
beneficio de'su pueblo.

El cafgo de concejal no puede ser 
desempeñado por un improvisado cual, 
quiera ; no puede tampoco ir a parar 
a manos de quienes sólo ven en estos

dejan de ser Concejos deliberantes y  
se convierten en camarillas que no tie- 
nen ni la menor idea de ios probJema» 
de la ciudad.

Los Ayuntamientos deben ser ©1 fiel 
reflejo de la actividad política de la ciu­
dad ; no pueden ni deben ser órganos 
amorfos, como lo son actualmente.

Debe hacerse política en los M uñid, 
pios; pero política dara y  limpia, don­
de cada partido, por medio de ¡os hom­
bres que alH lleve, debe trabajar por 
el bien de la ciudad, y, en un afán de 
superación y  con crítica elevada, las 
opiniones queden plasmadas en acuer­
dos altamente beneficiosos para el pue. 
blo en general.
_ Nosotros nos manifestamos, ahora y 

siempre, por que no se ahogue la vida 
municipal; deseamos que los MunicL 
píos sean autónomos y  respetados, y 
que no se convierta a los Ayuntami’em. 
tos en casinilloB de pueblo, donde los 
asuntos más graves son tratados de 
manera frívola, entre chupada y  chu. 
pada al cigarro, sorbo y  sorbo de café 
y  una partida de dominó.

L o s  actu aJes Ayuntamientos han 
sido invadidos por gentes improvisa- 
das, sin ninguna preparación y, en ge- 
n e ra l, con propósitos fra n c a m e n te  
contrarios al espíritu de los Ayunta- 
miemos elegidos el 12 do abril de 1931, 
y  urge, por tanto, la  normalización

compañía del zar Alejandro ¡i; -y  en carg^ r^ n -m otl^ ^ ^ ^ ^ T n id ary '^ irn ! r t r Í s e n S n ’r
l a n T f J "  «<« pistoletazo para la guerra^de iqcé-’ O’ X. la más tación, cuando no otros motfvos in- v e z T  i ®

fo” gríenta conocida. confesables. * ser la reunión de amigos de las

Se publica nTlerra y Libertad», sema­
nario anarquista. Ha estado apare­
ciendo durante varios meses «Solida­
ridad Obrera», diario de la C. N. T ., 
de Barcelona, suspendido ahora por 
voluntad propia. Saün en toda Es­
paña aamanarios socialistas y de iz­
quierda republicana. ¿Por qué, en 
cambio, no se autoriza la publica­
ción de «El Socialista»? ¿Qué razo­
nes puede tener si Gobierno para lle­
var hasta el limite que lo haca la or­
den de suspensión del diario de nues­
tro Partido? ¿Podemos confiar en 
que esa medida represiva está a punto 

de desaparecer?

suceso fué minúsculo, pero sus conse­
cuencias fueron enormes.

Aquí en España hay que registrar 
entre los atentados, que ya pueden con­
siderarse históricos, el de que fué ob­
jeto Isabel I I  Por parte del cura Me-

Cuaiido todavía sufre el mundo las 
címsecuencias de la , tremenda conmo­
ción causada por aquella espantosa tra­
gedia, apenas si tienen ya relieve el 
atentado gue hace dos años costó la 
•vida en' París al presidente francés

D EM O C R A C IA , desde las columnas 
de su primer número, saluda a to­
dos sus colegas que en lucha cone- 
iante cooperan a forjar una concien­

cia democrática en España.

y  diputado a Cortea. Ricardo Neira, de 
Baro'Ion.a. Gregorio Lana, de Inln. Ro­
mualdo Rodríguez Vera, diputado a Cor­
tes. Alfonso Calzada, dr Bilbao. Eugenio 
Arauz, ex diputado a Cortes y  ex con­
cejal del Ayuntamiento de Madrid, V i­
cente Romera, médico, de Córdoba. An­
tonio Roma Rubíes, i.aiedrático y ex di- 
puiti-lo a Cortes. Salvador Garda, médi-

f  *  M rero de ,852. La reina Doumer y en octubre anterior al rey 
no sufrió daño alguno por haber tro- Alejandro de Yugoslavia en Marsella
i T a L  ballenas del corsé de último que registra la crónica de esta
aquélla el puñal del regicida, que fu i clase de alentados, 
ahorcado el 77 de febrero, quemado su a . ATIEN ZA
cadáver y aventadas las ceníear.

En la época contemporánea afenas .  —  _ —  _ _ _
ha variada el mecanismo de los aten- 
fados. E l revólver reemplazó a las pis­
tolas, la ¿fnoim'fa a la pólvora, sin que 
por eso deje de «íiVicarse el puñal para 
atentar contra los jefes de Estado.

Para no hacer interminable este re­
lato consignaremos brevemente algu­
nos de esos casos. El ; ;  de mayo de 
1878 dispara Noedel contra Guiller­
mo I . y el 2 de junio lo hiere Nobiting

El movimiento de octubre ha servi­
da de pretexto a tos elementos reas- 
elsnarioa para desnedir a miles' de 
frabajadores, dejándoles en la mise­
ria. El Partido Socialista y la Unión 
General daben propugnar la readmi­
sión da los despedidas, insistiendo de 
manera decidida hasta conseguir 

esta Justa reivindicación.

A los Ayuntamientos deben ir hom­
bres enviados por los partidos median­
te el sufragio universal, hombres que 
estén sometidos a la disciplina y  fis­
calización de sus respectivos partidos.

Es indudable que cada partido, por 
su propio prestigio, procura llevar a 
estos cargos a los hombres más pre­
parados y  de la mayor solvencia moral 
ante sus correligionarios, y  así resulta 
que los concejales elegidos reúnen la 
mayor suma de posibilidades para un 
mayor acierto en su gestión.

La realidad política de nuestro país 
ha puesto de manifiesto de una mane­
ra clara que los gestores nombrados 
gubernativamente no reúnen las debi­
das condiciones y  no actúan sino bajo 
el mandato del delegado gubernativo, 
por Jo que, en realidad, los Municipio-.

personas de alta posición económica 
de la ciudad.

El Partido Socialista ha contribui­
do, como ningún otro, a despertar el 
interés público por la vida municipal, 
y  sus afiliados con representación mu­
nicipa! h.an trabajado con tanta com­
petencia, actividad y  honr.adez. que, en 
general, es imposible superar y  muy 
difícil igualar esa competencia, activi­
dad y  honradez.

y  como ejemplo ntá.« visible, ahí 
está d  Ayuntamiento de Madrid, en 
el que e! Partido Socialista ha dejado 
una labor tan enorme, que es la a<L 
miración general y  el muro en el que 
se estrellan nuestrog más encarniza­
dos y  algunos ridiculos enemigo.« po­
líticos.

Manuel M U tN O

Biblioteca Nacional de España



^ _____ __ _ .  _ , , , D c H t o c m c t g
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V IC E N T E  A U R IO L

El Congreso de Mulhouse tendrá 
una iinporianda excepcional. Y o  no 
creo exagerar si afirino que de su re­
solución dependerá el porvenir de nues­
tro Partido y  la suerte de nuestras li­
bertades. Es necesario reconocer que 
hay una lógica ligadura entre la «lu­
cha contra el fascismo y  la lucha con­
tra la crisis», y  por ello debemos estar 
de acuerdo para proclamar que la con­
quista de! Poder con motivo de este 
doble combate no pertenece al dominio 
de las discusiones de escuela, sino que 
constituye Ja tarea más urgente del 
mundo del trabajo y  de todos los hom­
bres que amen las ideas de libertad. 
Es cuestión de vida o muerte para el 
proletariado y  para la democracia el 
resolver este asunto inmediatamente.

El fascismo —  régimen en el cual 
caen los desesperados —  nace princi­
palmente de Jas crisis económicas, de 
la angustia de los hombres y  de la 
impotencia desordenada de los Gobier­
nos, que no quieren ponerle término. 
Resolver la crisis es liquidar el fascis­
mo, aminorar y  atenuar la inquietud 
y la miseria de ios hombres ; es dis­
minuir su fuerza. En cambio, agravar 
el desorden económico por el desorden 
político y sostener en el Parlamento 
vana.s disputas es hacerle la cama. Es­
tos hechos tan evidentes deben ser es­
tudiados en cJ Congreso de Muihousa 
y  deben servir de base para sus decisio­
nes, Una acción rápida y  enérgica se 
impone, y la acción contra el fascismo 
se hace desde el Poder.

krdispensaWe afirmar y  pr<^ar, • 
para que no se creen peligrosas ilusio­
nes, que no habrá verdadero remedio 
a la citada crisis sin una solución 
socialista, y  que tampoco habrá solu­
ción socialista completa más que cuan­
do todo el Poder sea Socialismo. Para 
conseguirlo se imponen, ahora más 
que nunca, la propaganda intensifica­
da, el reclutamiento y  la organización.

Pero con estas proclamas no es como 
mejorará la terrible situación en que 
nos encontramos. Nuestros militantes 
están sobradamente convencidos de la  
inminencia del peligro y atenderán 
•— así lo esperamos —  a la doble liqui­
dación de la crisis y del fascismo, a 
la realización parciaJ del Socialismo y  
a la toma del Poder por la clase obre­
ra. Yo estoy de acuerdo en este punto 
con Marceau Pivert. Es necesario 
- r  dice —  luchar cuerpo a  cuerpo con 
la realidad de! día y definir las vías 
y  los medios de la marcha hacia el 
Poder en los meses que vienen. Si los 
trabajadores dejan pasar la hora opor­
tuna, serán descartado.s del mismo para 
cierto tiempo por la fonna más brutal 
de la dictadura económica y  política : 
por el fascismo. Es necesario, pues, 
conquistarle para hacer retroceder al 
fascio y  evitar la guerra. Hasta aquí 
estamos conformes; pero, en cambio, 
estoy en desacuerdo con él y sus ami­
gos en cuanto a ios medios a poner en 
práctica para conseguireste fin, a! me­
nos en estos instantes: organización 
—  dicen —  de Oa lucha revolucionaria 
y lanzamiento de la fuerza directa de 
las masas obreras y  campesinas ; pre­
paración de una técnica de combate 
encomendada a esas mismas masas, 
huelga general, armamento general del 
pueblo y  penetración en el ejército y 
en las filas de la policía. Colocados 
sobre este terreno y sin tener el Go­
bierno estaríamos por mucho tiempo 
en estado de inferioridad en relación 
con la clase burguesa. Sin duda, son 
l.as circunstancias (as que han de deter­
minar si esta fuerza se ha de lan­
zar bruscamente, irresistiblemente. La 
Historia es Ja que indica y  precisa 
dichos momentos. No debemos repu­
diar jamás un medio, cualquiera que 
sea, que sirva para salvar a la liber­
tad ; pero en esta hora no nos encon­
tramos en esas circunstancias. La gran 
presión que sufrimos origina que pier­
dan el juicio y  se vuelvan contra nos­
otros algunos ciudadanos. Los cama­
radas Paul Paure, Lebas y Severao 
tienen razón cuando nos ponen en 
guardia contra las ilusiones o los te­
rribles dias que han de venir para el 
Socialismo, haciendo creer en la posi­
bilidad de conquistar el Poder por un 
golpe de fuerza. Entonces sería cuan­
do las L igas premilitares que están 
acechando se unirían inmediatamen­
te con Ja más formidable organización 
militar y  policíaca de los Gobiernos

burgueses. Organización donde los je­
fes y las escuadras son en su mayoría 
fascistas.

Por su parte, los camaradas de la 
liataila socialista pueden reprochar 
a sus contradictores una lentitud en 
la acción y  una paciente preparación, 
tan peligrosa como su generosa e im­
paciente empresa.

Es a causa de la propaganda, de ía 
debilitación de las fuerzas del Estado, 
del efecto de esa misma propaganda, 
de como montemos, lenta o rápidamen­
te, nuestra influencia política y  del 
acrecentamiento de nuestra represen­
tación parlamentaria, de Jo que nues­
tros amigos, antes citados, esjjeran 
que progresemos en el país y  que lle­
guemos al Poder.

•Pero la crisis económica se des­
envuelve y  espesa !a atmósfera del 
fascismo. 'Los acontecimientos marchan 
muy rápidos. S i llegamos sin incidente 
ni accidente a las elecciones (legislati­
vas, ¿qué resultará de ellas? ¿Cuál 
será el porvenir? Si surge un bloque 
nacional rejuvenecido, fortificado, como 
en igzS ssJió la Unión Nacional con 
Tardieu y  sus minorías agigantadas, 
esto será el fascismo o una imitación 
a la francesa del fascismo. Sí sale una 
mayoría como en 1932, desde luego de 
izquierdas, pero elegida al azar de las 
campañas individuales y  de (as perso­
nas, sin programa común bajo el sig- 

' no de los partidos, donde los más 
ávidos de poder están divididos entre 
las corrientes de' acción republicana y 
las de conservación social, esto será 
el triunfo dej empirismo y  de la intri­
ga, de la impotencia y de la repetición 
de la crisis y  de la agravación de la 
inquietud económica, por la decepción 
popular. En una palabra; se creará 
una atmósfera propicia a los aficiona­
dos a la dictadura.

Así, de la confrontación de Jas dos 
tesis —  las dos sostenibles en circuns­
tancias diferentes —  -se ve en estos ins­
tantes la imprudencia de los movimien. 
tos instintivos de una revuelta y  la 
imprudencia de una gran quietud. La 
una y  la otra están fuera dei momen­
to actual. Yo no jwopondré la Unión 
Nacional a la moda belga. Entre nos­
otros, (a unión sagrada es el despertar 
de las fuerzas reaccionarias y  del cle­
ricalismo, y  son ambos, en razón al 
egoísmo ciego de sus dirigentes, la 
causa de las quiebras políticas y eco­
nómicas de los últimos quince años. 
Y o me guardaré bien de recomendar 
la vieja idea de participación con la 
práctica de su corriente dosificación y 
de los procedimientos del empirismo 
coft n i  imjíorta quc y  para'no importa 
quién. He sentido —  lo afirmo con sin­
ceridad -que el plan Huyghens haya 
sido rechazado, porque constituía, con 
otros proyectos del Partido, un verda­
dero plan, y  eso antes de desarrollarse 
eJ planismo universal. Pero mis sen­
timientos por ello -son menos vivos 
después de observar e! desfile por el 
Poder de los equipos que tiemblan aJ 
menor movimiento de Bolsa, por cual­
quier amenaza de la Banca de Francia 
y  bajo la presión de Ja calle. Hace 
falta un plan de acción suficiente. Las 
resistencias serán tales, que en adelante 
la toma del Poder será el más duro 
y  ijjiSs vivo de los combates. Bien en­
tendido, yo no creo más en una poíí- 
tica de sostén. L o que se impone, a 
mi entender, es la preparación inme­
diata y  a la luz del día, con todas Jas 
organizaciones antifascistas y  las ma- 
.sas populares, de los medios de resis­
tencia que podamos oponer a ios agi­
tadores o a Jas tentativas de la orga­
nización fascista.

Lo que tratan de organizar ahora, 
con el concurso de esas mismas orga­
nizaciones del fascio, es la preparación 
de las elecciones legislativas, Ja for­
mación de un plan concreto de la fu­
tura mayoría y  del futuro Gobierno. 
Es decir, llevar al Poder a la repre­
sentación de los manifestantes levan­
tados en toda Francia el 12 de fe-

brero de 1934. Así lo ha demostrado 
la última manifestación que se ha he­
cho, con su ordenación y su fuerza. 
Para lograr nuestros propósitos con­
sideramos necesario dar a las masas 
obreras, campesinas y  también a los 
intelectuales, todo ello sin ninguna 
demora, una dirección política clara ; 
una palabra de orden precisa, que pue­
de ser ésta : la conquista del Poder, 
liquidación del fascismo y  de la crisis' 
y  una lista de reformas profundas y 
limitadas para resolver estos proble­
mas. En torno a esta ¡dea, y  para rea­
lizarla en un tiempo limitado, con mé­
todos que rompan todas las resisten­
cias de los privilegiados, es necesario, 
y  debemos hacerio inmediatamente, 
agitar al país y  preparar la nueva Cá­
mara.

Esto no contradice en nada la  pre­
ocupación legítima de nuestra propa­
ganda ; al contrario, dicha acción faci­
litará nuestra labor y nuestra organi­
zación. Tener en cuenta estos hechos 
no es faltar a la.s enseñanzas de Marx, 
sino permanecería fieles. Debemos sa­
ber, en horas, dónde herir y  vencer el 
obstáculo que se encuentre para ase­
gurar el curso normal del río. Esta­
mos, por tanto, en el instante en que 
ei Partido debe cumplir este acto. En 
presencia de (as divisiones y  de las 
incertidumbres del partido radical, de 
los i>eligros que amenazan a nuestras 
libertades y a la existencia misma deJ 
mundo de! trabajo, es el Partido So-

.dalista quien debe dar la señal, propi- 
ner por una duración limitada una 
acción común y  precisa ; hacer un lla­
mamiento a las organizaciones anti­
fascistas ¡ en una palabra, ser el eje y 
eJ motor de este gran movimiento de 
liberación republicana, anhelado por 
las masas, que esperan no un hombre, 
sino un partido que se muestre audaz 
y resuelto a agrupar para la acción 
a todas las fuerzas del trabajo y  de 
la democracia. L a nueva orientación 
política del partido comunista y  la ac­
ción constante de la Confederación Ge­
nera! dei Trabajo permiten entrever 
la necesidad de este iiamamiento y  el 
éxito del esfuerzo.

Si el Cungreso de Mulhouse toma 
esta decisión, nos sorprenderemos nos­
otros mismos del gran movimiento de 
esperanza y de alegría que sacudirá 
las ciudades y las aldeas, y que será el 
primer paso decisivo hacia Ja conquis­
ta definitiva del Poder para el Socia­
lismo.

Si no obramos así, si nos abando­
namos a los viejos hábitos, propios de 
los tiempos de calm a; a  lo imprevisto, 
a la ventura, dejaremos, según la pa­
labra de Marceau Pivert, pasar la hora 
y  correremos el peligro de ser des­
cartados del Poder para un cierto 
número de años. Y  lo harán por la 
forma más brutal de la dictadura eco­
nómica y  política : por eil fascismo.

Vicente A U R IO L

¿ í l i i ,  M íe m e  y jte q h ,W M ,c ií

■ . • r ;

Estado de las obras de la eslacidn de los Ministerios, en Madrid, que han sido 
paradas, dejando sin trabaja a muchos obreros.
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CoH¿4a la  7 le |o iH ia  aghwda
Se pretende talar—mejor diríamos des­

cuajar— la ley de Reforma agraria. Míen, 
tras esto llega— que no tardará mucho si 
en la Cái.aara no se levania nadie a de­
fender a los trabajadores de la cierra— , 
agrarios y cedisia» preparan proyectos de 
ley que anulen la de 15 de septiembre 
de 193*.

Recientemente, el Consejo de ministros 
ha acctuado el siguiente dictamen, que 
antes fué aprobado por la Comisión de 
Agricultura, en la que no hay representa­
ción socialista en virtud de la absurda 
posición adoptada de la abstención par- 
iameniaria:

ciArtfcuio único. Quedan derogadas y 
sin valor ni efecto alguno los disposicio­
nes contenidas en las bases quinta y oc­
tava de la ley Agraria de 15 de sep'iem- 
bre de 193* y cualquier otro en cuanto 
autorice ocupaciones temporalea o expro­
piaciones de fincas rúsucas, sin indem­
nización.

El Instituto de Reforma Agraria queda 
facultado, con vista de los problemas so­
ciales existentes en cada comarco, para 
decidir dentro del plazo de tres meses, a 
contar desde la vigencia de esta ley, en 
cada caso en que h.nya habido ocup.nción 
o expropiación de tincas por aplicación de 
l.ns citadas normas espectales, si se lia de 
devolver el inmueble al in'eresado o ei se 
le ha de pagar su justo valor, con suje­
ción n lo que la legisiación sobre expro- 
piíirión en Reforma agraria disponga con

cartícter general; abonándole mi-nrras tan- 
l I !:i rema correspunJiente, que no será 
inferior al 4 por too del valor de la 
finca.»

El Sr. Jiménez Fernández, en los pri­
meros días del pasado mes de m.nrzo, por 
un decreto, decapitó los iinículos que en 
e! dicciim n iinierior se indican, l.n exiin. 
guid I nobleza empiezo a percibir interés 
al capital que aportó para las elecciones 
de noviemhre de 1933, y en una cuainia 
fabulosa, sin que se utilicen contra estos 
procedimientos de las derechas las armas 
que la legalidad pone en manos de nues­
tros parlamentarios.

El Sr. Velayos, actual ministro de 
Agricultura, ha lanzado a la prensa la 
idea de que phnsa suprimir el Instituto 
de Reforma Agraria.

No nos extraña nada da lo que sucede. 
lSe les está dejando el campo libre a las 
derechasi

Les campesinos, que pusieron sus es­
peranzas en la Isy de 15 de septiembre 
de 19:2, estén viendo claro el porvenir.

¡Caros les han salido los eoichones a 
los que cambiaron el voto por lana en 
las elecciones de 19331

EJ compañero Anders se ocupa en 
el itúineru zS del Neuer Vorwaeris da 
nii íolietü Afuobo programa. Llego en 
él a la conclusión de que nuestro par­
tido no necesita un programa nuevo. 
Anders opina lo comraiiu. Un nuevo 
progruinu le parece urgentemente ne­
cesario. ¿P or qué?

Para responder a esta cuestión de­
bemos tener presente para qué ha 
de servir un programa. Cada uno de 
nosotros tiene, en materia social, co­
mo en todas las demás cosas, sus 
especiales y  personajes convicciones, 
las que le preocupan intensamente. 
¡P ero qué significa uno por sí mismo 
dentro de un Estado integrado por 
millones, qué significa, cicrtameiue, 
un soto proletario 1

Un pumo de vista social puede úni- 
cametue ganar fuerza si, en vez de 
ser una convicción particular, es, en 
cambio, la de muchos otros. El resu­
men de las m.sitias en un cuerpo ma­
yor será entonces posible si las nu­
merosas- convicciones particulares que 
difieren en Lodos los individuos con- 
cuerdaii, sin embargo, en los puntos 
fundamentales. Furmuiar esos pumos 
fuiiüaiueiuaies constituye el programa, 
haciendo posible la organización de 
un partido poderoso del conjunto de 
muchas personas,'las cuales cada una 
por sí resta sin fuerza alguna. EJ pro­
grama presta a cada miembro del 
partido una mayor fuerza y  una con­
ciencia más poderosa, y  da unidad 
para la acción aJ caos de las volunta­
des particulares que chocan entre sj.

Todo programa de partido contiene 
una quintaesencia de los fines y  rei­
vindicaciones dei mismo, así como de 
los argumentos en que están funda­
dos. Naturaimente que no se formula 
un programa para la eternidad. Siem­
pre debe ser sometido de nuevo y 
adaptado a las nuevas condiciones so­
ciales o  políticas que se produzcan. 
Un programa puede envejecer si los 
fines o reivindicaciones que se propo­
ne han sido superados, sea porque se 
han conseguido o porque la experien­
cia ha demostrado que no son asequi­
bles o Convenientes. También puede 
envejecer si emergen nuevos conuci- 
míeiuus sociales, con ios cuates no es 
eoiiipaiible, si hemos alcanzado un 
giudo más elevado.

¿Debemos abandonar 
el programa?

¿E xiste hoy alguna de estas razo- 
ne's para abandonar el programa que 
hemos leii.dü hasta aliora? lin  su par­
te teórica 110 es sino una variación del 
prograiiia de Eriurt de ibgi, que está 
luiiuaOu sobre la base dci marxismo. 
FrecisameiUe en el momento en que 
sobrevino la caiasirote para nuestro 
partido en Alemania quiso él procla­
mar su prolesioii ntarxisia, con todas 
sus tuerzas, al inundo entero. A par­
tir de marzo de iy j j  segurainenie no 
se ha pruiTucido i.Uua qué nos haya 
reportado un mayor conocimiento so­
bre el marxismo. For io que se refie­
re a los fines y reiv.ndicaciones que 
prupugnumos hasta maizo de 1933, 
sin uuda ni un solo punto ha sido 
salistecho, y, lelizmeiiiu, tampoco se 
ha probado que iuera uno solo de 
ellos inasequible o iiitonvcillente. ¿ A  
que, pues, un nuevo programa?

hí Anders, no obstante eso, propug­
na seiiiejanie cusa, lo hace porque ei 
piublema que se plaiuea es de otra 
naturaleza. Nuestro programa no pue­
de constituir una esca.a que nos per­
mita alustrar el prulundu conudmien- 
tu sudal que ha alcanzado la budal- 
democrac.a, mediante un intenso tra­
bajo mental, desde la aparición del 
mar.xismu. Si yo he entendido bien a 
.Anders, se trataría, más bien que de 
un programa, de una resonante trom­
peta de alarma que despierte a los dor- 
iniüus y  que mueva a una generación 
estupidiz.'ida a frutarse los ojos para 
ver de qué se trata. Así entiendo yo 
el propósito de Anders. No ha empren­
dido el menor ensayo para delinear ei 
programa que propugna. Funda su as­
piración del siguiente modoc

Necesitamos un nuevo programa, por­
que la juventud no conoce el viejo y 
porque necesita aprender de nuevo a 
pensar, desde el comienzo y penosamen­
te. K.-tu sky hiibin de «un pueblo que ha 
aprendido a pensar y obrar por sí, lo que 
es el caso de Alemania». ;No nos enga­
ñemos a nosotros mismos I Las masas

Zha&aiaJÍMjM de la  ùtòeH aaaa: 7tÍ3Íiuaó ^ phafxá^ad
Interesan a la clase trabajadora en 

general los problemas que afectan al 
niño, a la educación, a la escuela, a 
ta  enseñanza, al profesorado y a la 
cultura. L a  cultura popular es para la 
democracia que nosotros propugna­
mos, gobierno del pueblo por el pue­
blo mismo, lo que el oxígeno pata los 
seres vivos : elemento fundamentai e 
imprescindible.

Para tratar de estos problemas con 
la asiduidad que, a nuestro juicio, me­
recen y  con la extensión que nos per­
mitan nuestras posibilidades, se crea 
esta sección especial y permanente. 
Nos proponemos llenaria de orientacio­
nes técnicas y  comentarios de actuali­
dad, cuya elaboración estará presidi­
da constantemente por la  idea única 
de ayudar, en un aspecto más, al pro­
letariado en la marcha hacia su eman­
cipación. Al servicio del Partido So­
cialista y  de la Unión General de Tra­
bajadores.

Los temas aludidos y los que con 
ellos puedan relacionarse interesan de 
manera especial, por razones profesio­
nales, a los que en el ambiente obrero 
podemos considerar incluidos en la

amplia denominación de ((trabajadores 
de la enseñanza». A todos los que de 
entre ellos son nuestros amigos, o lo 
sean siquiera de la ¡dea que nos ani­
ma, les llamamos desde este lugar y 
momento para que nos presten su cola­
boración ; para que los que pueden y 
saben, den calidad a nuestro esfuerzo. 
O  de otro modo : Ies ofrecemos una 
modesta tribuna para sus opiniones, 
que a la vez puede ser plaza para su 
defensa en lo que la necesiten.

Existe un núoleo, cada día más nu­
meroso, de maestros y  profesores que, 
en más o en menos, participan de 
nuestro ideario. Sus inquietudes son 
las nuestras, y  como propias nos dispo­
nemos a defender sus reivindicaciones.

Y  contamos, por último, con la gra­
ta realidad de una organización de es­
tos profesionales, que es filial de la 
Unión General de Trabajadores. Los 
organismos de esta entidad —  claro es 
que nos referimos a la Federación Es­
pañola de Trabajadores de la Ense­
ñanza —  nos tienen por entero a  su 
disposición en lo que podamos ser 
útiles a su incremento y  finalidades.

A  todos los que pueden ser lectores

interesados de esta sección saluda fra­
ternalmente el redactor encargado de 
ella,

Fermín C O R R E D O R

P noÁ tií>fie>IÁu.

después, en las luchas políticas y socia­
les, la mujer siga síemlo, como se dice:, 
«un baluarte de la reacción».

Ei interés de los fucuros trabajadores, 
masculinos y  femeninos, recl.tma lo con­
trario: que convivan en la educación, 
como habrán de convivir después en el 
hogar y en el trabajo.

Es un tema trascendental, del que tra­
taremos con la extensión debida y en la 
forma adecuada.

De momento, una breve nota de opo­
sición a la tenaz campaña que las de­
rechas realizan contra la convivencia de 
muchachas y muchachos en las Escuelas 
normales y en las primarias.

Una pregunta: ¿Por qué la coeduca­
ción escandaliza a las derechas solamen­
te en esos centros y  no en los institu­
tos, academias, escuelas especíale« y Fa­
cultades universitarias?

Las inquietudes y razonamientos de 
Indole sexual o pedagógica que puedan 
sentir o pensar, encendemos que, serán de 
igual valor romo aplicables a todos los 
centros docen'es.

La pregunta tiene su respuesta ; En el 
fondo de esa campaña alienta un interés 
político y de olnse. Quieren que las 
maestras se formen separadas de los 
maestros, que las niñas se eduquen de 
diferente manera que los niños y que,

S t ü l d a / i l i l a d .

Numerosos maestros, y otros profesio­
nales de la enseñ.tnza, se encuentran pre­
sos o expedientados a consecuencia de 
los sucesos de octubre. Ellos y sus fa­
miliares necesitan de la solidaridad eco­
nómica de sus compañeros, Ninguno en­
contrará en su conciencia motivos sufi­
cientes para negarla.

Funciona una Comisión de maestros 
encargada de recaudar las aportaciones 
individuales y colectivas de toda Espa­
ña para acudir al socorro de las necesi­
dades que sé le manifiestan.

Los trabajadores de la enseñanza tie­
nen marcado el deber ineludible de prac­
ticar y propagar la solidaridad econté- 
mica para tos maestros presos o expe- 
dieniailos y sus familiares.

Ciros y correspondencia, a Serafín 
García, San Bernardino, 7, Madrid.

CARLOS K A U TSK Y

que cuentan por millones de «obreros 
pensantes» y de ((proletarios conscien­
tes», con que estábamos acostumbrados 
a contar, no existen... |Y finalmente los 
jóvenes!... ¡Esta juventud ha ido per­
diendo ta f.xcullad de pensar a partir de 
la guerra, y bajo la negemonía fascista 
la pierde cada día másl

Es un cuatdro horrible el que aquí 
pinta Anders. Y o  espero que haya un 
poco de exageración y  que se hayan 
cargado los colores. Sin embargo, no 
es, desgraciadamente, del todo in­
exacto.

Los estragos provocados 
por la guerra

Los estragos provocados en no po­
cos espíritus, especialmente de las 
nuevas generaciones, por la guerra y 
sus inc(JJicebíbles consecuencias, los 
ensayos autárquícos, la guerra econó­
mica entre los Estados, las inllario- 
nes, crisis, etc., soh, efectivamente, 
crueles. No me hago ilusiones a este 
respecto; lejos de eso, he señalado con 
frecuencia este hecho como una de las 
principales causas de! crecimiento del 
nacionalsocialismo y  de la declinación 
de nuestro partido. Pero, felizmente, 
subsisten en las nuevas generaciones 
bastantes elementos que no perderán 
la facultad de pensar. De otro modo 
podríamos dejar enterrar todos los pro. 
gramas, tanto nuevos como viejos. 
Nuestra tarea, respecto de la juventud, 
debe consistir, ante todo, en reunir a 
la élite pen.sante de entre la juventud 
para la lucha contra la ausencia de 
pensamiento, la pereza y  la creduli­
dad. Lo que nosotros necesitamos es 
una nueva generación investigadora, 
capaz de pensar por sí mism.-i; no un
projp*ama mu'vo. ¿Dubum.,s acosu for.
muíamos un programa para ios inca­
paces de pensar, jos perezosos, ¡os cr^  
dulos, que jamás se tomaron la pena 
de conocer H viejo ? Semejante pro­
grama no nos hace falta.

U n í de los peores efectos de la ig­
norancia V (alta de pensamiento do 
una gran parte de la Juventud actual 
es su carencia de firmeza. Es cenmo- 
vida y arrastrada por cada impresión 
del minuto; hoy se entusiasma con 
una pompa de jabón y mañana duda 
cínicamente de la Humanidad. Atro­
pella con bros mortales a un enemigo 
contra el cual se la lanza, para dis­
gregarse, presa de pánico, ante la pri­
mera resistencia. Lo peor de todo es, 
sin embargo, su credulidad sin lim i­
tes, En este sentido puede nuestra 
ópoca ser comparada a épocas ante­
riores de total disolución y  desespe­
ranza, algo así como la época del pri­
mitivo cristianismo o de las guerras 
de religión provocadas por la Refor­
ma. Hacía mucho tiempo que no flo­
recía la industria de la especulación 
sobre la credulidad y  la estupidez co­
mo hoy. Esta industria toma todas las 
formas, desde el pequeño embaucador 
matrimonial o estafador de fianzas, 
que tantos crifdulüs encuentra, hasta 
á  pretencioso astrólogo, vidente y  al­
quimista, y, finalmente, el gran fili­
bustero político o social de camisa ne­
gra o parda.

(7/3 nuevo programa fren­
te a los embaucadores

¿D e qué servirá un nuevo programa 
frente a estos embaucadores y curan­
deros, aun cuando raye a la misma al­
tura? ¿Deberemos entrar a competir 
con ellos en una masa carente de la 
facultad de pensar? Esa masa, en su 
credulidad, aguarda a un salvador pro­
videncial. ¿Deberemos nosotros opo­
ner, para acertar, a la acción hipnoti­
zadora de hombres determinados la 
acción aún más hipnotizadora de un 
nuevo programa? Este nuevo progra­
ma, que no debe actuar sobre la razón, 
sino sobre Ja ausencia de pensamien­
to, debería consistir en una fórmula 
mágica cuya sola enunciación diera 
fuerzas al débil, ánimo al vacilante, 
visión al miope, y  pudiera así regene­
rar a la juventud.

Desgraciadamente, una tal fórmula 
no ha sido aún descubierta, y mucho 
me temo que los esfuerzos para descu­
brirla sólo significarán una pérdida de 
tiempo y  de energías, como antaño 
ocurrió con los esfuerzos para descu­
brir la piedra de la sabiduría.

Sin duda, Anders tiene razón cuando 
finalmente dice: «El fascismo ha pues­
to sus piernas en movimiento; nuestra 
tarea es poner el cerebro en actividad.»- 
Este problema no lo resolveremos dic­
tando a una juventud que carece de 
pensamiento una nueva fórmula, y  ase­
gurándole que nos conducirá al paraí­
so. Si eso nos fuera creído, podríamos 
a lo sumo conseguir que en nuestro

(Continúa en la página 6.)
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H asta  cl año 1921, que se produ­
jo  en nuestro país la escisión del 
P artido Socialista  y se constituye­
ro n  en partido com unista los ele­
m entos disidentes de aquél, con 
personalidad relevante en ciertos 
Sindicatos algunos de ellos, pue­
de afirm arse que los trabajadores 
o rgan izad os en E spaña se a gru ­
paban en Sociedades y  Sindicatos 
d e  carácter confesional, que dirigían 
■ destacados elem entos de la  iglesia 
■ católica: en Sociedades y  Sindica­
to s denom inados apolíticos, con 
m arcad a  tendencia al anarquism o, 
•que controlaba la  Confederación N a- 
■ cional del T r a b a jo ; en Sociedades 
d e  resistencia que, form ando o  no 

•en Federaciones nacionales de oficio, 
con stitu id as por significados ele­
m entos del P artido Socialista  O bre­
ro  iEspañol, integraban la  Unión 
<jeneral de T rab ajadores. H e aquí 
la  nom enclatura del movimiento 
■ obrero español hasta  la  fech a  más 
a rr ib a  m encionada, en que se dibu­
j a  otra tendencia, de escasa  influen­
c ia  ciertam ente, en los m edios obre­
ros, pero con tal similitud a la  ob­
servad a  por nuestras organizacio­
nes, que todo hacia suponer que lle- 

-garía  a  establecer, en fech a  más o 
m enos rem ota, un estado de lamen­
table  confusionism o.

Quienes hayan de enjuiciar a tra ­
v é s  de la  H istoria  el va lo r y  la  efi- 

■ cacia de la  U nión General de T ra ­
b ajadores de E spaña, a fin de se­
ñalar con tan ta  precisión com o jus­
tic ia  la  influencia ejercida por esta 

•Central sindical en los destinos de 
'la  nación, que no se olviden de pon­
derar los factores apuntados, junta­
m ente con la  ignorancia que cega- 

'b a  a m uchos m iles de trabajadores 
•disem inados por el cam po o  derro­
tados en la  c iu d a d ; y  este otro no 

■ menos im portante; la  fero z intran- 
-«Igencia que dem ostraron siempre 
contra la s  organizaciones obreras 

’lo s  gobernantes de! país, sin distin- 
■ ción de conservadores o  liberales, 
am paradores contum aces do los irri- 

'tan tes privilegios que vindicaban 
■ para'sf rtü6sEräs'clases 'doitilnaTites.

N o h ay qtie desconocer, cierta­
m ente, las dificultades surgidas en 

•otros países al desarrollo del movi- 
•miento o b re ro ; pecaríam os de ig ­
norantes, y  tam bién de injustos, si 

■ diésemos la  sensación de que sólo 
■ en E sp añ a ha estado y  está dividida 
en va rias agrupaciones la  clase tra- 

ibajadora o rg a n iza d a ; desgraciada­
m ente, lo está en todos los países, 
•al menos en aquellos donde haya 
•existido o  ex ista  libertad para  adhe­
r irse  a  la  organización  que mejor 
■ interprete las ideas o  los sentimien 
to s de todos y  cada uno de sus com- 

■ ponentes; del mismo m odo, la  ig- 
■ norancia no es patrim onio exclusi- 
•vo de los trabajadores españoles: 
'h ace tam bién su  presa en muchos 
-obreros, sin distinción de p a ís e s ; 
•gobernantes defensores de ios pri- 
•vilegios que d isfru ta  la  clase capí- 
'ta lista  los han padecido todos los 
•pueblos, sin distinción de continen- 
'tes . F u erza  será reconocer que las 
•organizaciones obreras en todos los 
•países han tenido que luchar y  s i­
eguen luchando por vencer estas di­
ficultades acum uladas, y  que cuan- 

'to  pensam os decir en honor de la 
U nión General de T rabajadores m  
sucesivos escritos no significa men- 
g-ua del m érito qué gu stoso s debe­

mos reconocer a nuestros cam ara­
das de allende las fronteras.

Si hemos situado en sem ejante 
plano la  cuestión, s i hemos sentado 
deliberadam ente unas y  o tra s pre­
m isas, es porque aspiram os a  rendir 
el hom enaje debido a  la  Unión Ge­
neral de T rab ajadores, procurando 
presentarla, desde las colum nas de 
este sem anario que d irige Andrés 
Sab orit, tal com o h a sido siempre 
la  Unión General, rechazando las 
especies calum niosas que se inten­
ta acum ular contra  ella por deter­
m inados políticos con responsabili­
dad de gobernantes en el presente, 
y  llam ando a la  reflexión de bastan­
tes m ilitantes que p o r no haber v i­
vido m uchos hechos, registrados o 
no en las págin as de su  historia, no 
saben apreciar, ni querer, ni menos 
defender a  la  Unión G eneral, que, 
unida exclusivam ente a l P artido  So­
cialista , y  dando c a ra  a toda suer­
te de dificultades, consiguió honra 
para  E spaña y  provecho para  la  c la ­
se trabajadora.

Tritón G O M E Z

■ £a ó e m o a a  ú u \ 0 u e ó a

En Uclés se gritó por el diputado ma­
drileño Sr. Hueso, dirigiéndose al señor 
Gil Robles: «iJele, y cierra Españals, 
parodiando el lenguaje de los caballeros 
de Santiago.

Y  después, otro arador llegó a decir 
que ellos estaban allí «para que el señor 
Gil Robles, continuador de la obra del 
cardenal Cisneros, pueda llegar a regir 
los destinos de España, y cuando nos 
digan por qué, mirándoos a vosotros, di­
remos como aquel insigne cardenal: 
"Estos son mis poderes"».

Esa frase es de mal gusto cuando el 
que la pronuncia tiene por Jefe político 
a un señor qus es minislro de la Gue­
rra  de la República, con cuyos poderes 
— los del régimen republicano— no se 
puede nunca amenazar al pueblo.

(iLa Libertad» ha vuelto a preguntar: 
«¿Es que va a seguir haciendo política 
antirrepublicana la "H o ja  Oñclal"?» 

Por lo visto, si, colega.

El Sr, Jiménez Caballero ha declarado 
ante la clase patronal madrileña que él 
rué organizador y fundador del Grupo 
Socialisla de Estudiantse.

|Y b lo creol Y  cuando militó en nues­
tras filas no era nada reformista...

Pero h?y está en el fascismo, en cam­
bio, sin duda para arrepenlirse de sus 
errores Juveniles.

*  *  *

:EI Gobierno no consigue movilizar a 
loa dipuladoa de la mayoría. NI ritmo 
acelerado, ni nada. No se gobierna ni se 
legisla.

El fracaso de las derechas es rotundo 
e innegable.

□  . José M . Valiente, diputado por 
Santander, as ha separado de Acción po­
pular porque ésla no le ha dejada lomar 
parte en acto de Uclés.

Sin duda, se oirecerá ahora con toda 
claridad a D. Alfonso de Borbón, Ingre­
sando en las ftlas ds Renovación Espa­

La Internacional Obrera Socialista ha publicado un manifiesto dando carácter, 
■ como siempre, a la Fies'a del Trabajo. Aunque con retraso, nos parece de imerée 
■ 'eproducir el final de este vibrante, llamamiento ai proletariado internacional 1

El Primero ds Mayo los trabajadores y  los eociallstas deben movilizarse para 
Ca lucha;

Contra la mIseHa creada por la crisis de la economia capitalista.
’Contra la esclavitud fascista.
Contra los peligros de fa guerra y fa carrera de armamentos.
Por un plan de lucha sistemática contra la crisis.
Por la defensa de la Libertad y  de la Democracia.
Por una Sociedad ds Naciones potente que pueda oponer a todo agresor una oom- 

loinación ds fuerzas supM'iores al servicio del mantenimiento de la paz.
Pero sabemos que esto no basta para conseguir que sean realizadas tss relvindi- 

•tsaoionss enumeradss.
La crisis no será conjurada y el peligro de nuevas crisis eliminado más que 

•cuando las clases trabajadoras hayan eonquistado el Poder político a instaurado un 
xsrden econámico socialisti.

L a  libertad no será asegurada en el mundo sino cuando el peligro fascista haya 
«ido vencido no solamente en los países demoorálloos, sino también en los de dicta­
dura, en los que los heroicos combatientes ds la libertad y del Socialismo hayan de- 

'•iTooado el fascismo y al Socialismo haya conquistado el Poder.
La paz no estará asegurada hasta que ningún nacionalismo, ningún Imperialismo 

ttenga posibilidad de desviar de su flnaildad el mecanismo ds la Sociedad de Nació- 
■ws, y  fa dirección de ésta se encuentre en manos de las potencias socialistas.

Por ello, este Primero de Maye debe ser una señal para al reagrupamiento para 
•omprender una nueva ofenelva.

jV iv a  el Socialismo internacional, liberador y garanlizador de ta pazi

ñola, adonde irán, Iras del Sr. Vallante, 
otroe muchos desoontenlos de la politica 
de Gil Roblee.

lY  éetos son loe que nos Mamen mate- 
riallstasl

» *  •

iQué bien retrató D . Manuel Azsña a 
ciertos sujetos, el hablar de la famosa 
generación del 98, impregnada de espíri­
tu anarquista y  casi antipatridticol

Aquellos anarquizantes— decía el señor 
Azaña— , que han terminado después, 
pasados algunos años, rezando el rosa­
rio, soUan entregarse a vanas palabre­
rías, como la siguiente; Había uno que 
escribía: «Vitoria, mi pueblo; hay que 
desmontar la catedral piedra a pk-dra

mía, avanzada la nivelación presupuesta­
ria y asegurada una fuerza militar que 
sea garantía de nuestra independencia y 
firme asiento de nuestro prestigio en el 
mundo.

¿Qué fuena militar pretendo crear Gil 
Robles, da aquí a la primavera de 1936, 
para que sea firme asiento de nuestro 
prestigio en et mundo?

¿Qué nueva locura maquinan las de­
rechas?

Angel Pestaña, en Alicante, ha deota- 
rado su conformidad con el frente eleo- 
torat republfcanosocialista, renunciando 
a la lucha en las calles.

Aunque Is llamen reformlsli, Pestaña
y arrojar cada una de ellas a la cabeza es ahora cuando actúa con mis acierto

« Z i e M p o ó  T U i e o a ó »

de los vicorianos.» Este era D. Ramiro 
de Maeztu.

Y  ahora, D. Ramiro rezando el rosa­
rio , en efecto, y pidiendo a Dios que im­
plante en España el fascismo...

Una hojila comunista se enfrenta con 
loe diputados sosíalistas, con unos, por 
querer volver; con otros, por ser enemi­
gos de reintegrarse ai Parlamento.

)Y  Bolívar, encantado en su escaño I

Gil Robles no tiene Interés alguno por 
la revisión constitucional. Ahora ya ha­
bla de que ese programa—  el que unió 
s las derechas ante las urnas —  se apla­
ce para 1936. Véase cómo ha respondido 
a un redactor de cierto diario:

Sin que esto signifique una profecía 
o un plan preconcebido, yo deseo viva­
mente que el acuerdo de revisión cons­
titucional se adopte en los primeros me­
ses de 1936, cuando España vea reafir­
mada su tranquilidad material, disminui­
do y en trance de desaparecer el paro 
obrero, acelerado el riimo de su econo-

y  en sentido revolucionario más pro­
fundo.

t Lástima de tiempo perdido!...

SI prevalece en el Partido la táctica 
favorable a la lucha parlamentarla y  a 
la conjunción republicanosoclalista, ¿qué 
papel es al de los que defendían, dentro 
de él, la dictadura del proletariado y la 
revolución social Inmediata?

¿Se puede ser reformista y  revolucio­
nario a la vez?

Las autoridades de Guipúzcoa han ce­
lebrado diversos actos en memoria de los 
carabinoros fusilados por el cura Santa 
Cruz en aquella regidn ahora hace años.

«El Siglo Futuro» no ha publicado, 
como es ds supone, esta noticia.

*  *  *

«El Liberal» está haciendo una sabrosa 
campaña contra la devolución de bienes 
a los Jesuítas.

¡Y  los lerrouxislas, sin enterarse!

SI diaUa madettia
«favolo ice-ia man in!eU<l al Uìaèla tfam 

amoB a
Ra SPAIL:

Leo én un pefióUico AjltVaíaffiTrii..t*^jüí^i;i'''Soc¡aiiálTio, com o toda la 
ciencia contem poránea, es obra del diablo. N o lo es, ciertam ente, por 
m aldad ; pero si, en parte, por lo que encierra de ju sta  rebeldía. C ierto : 
la  nueva ciencia social es obra del diablo ; pero dcl diablo que, según 
P risciliano, se salva, porque ha pensado y  am ado mucho ; del rebelde 
inquieto, que siente el ansia de saberlo todo y  de poner a  la  creación 
una fe de erratas, y  que, por ello, es siempre m alquisto por los fabri­
can tes de intransigencias, y  lleva a todos los tontos de r e a ta ; porque es 
el espíritu moderno.

L a  ciencia social es h ija  de la  rebeldía. E l sum iso acatador de todos 
los preceptos no necesita ciencia alguna, y  aun apenas si ha menester de 
entendim iento. Cree, con Tertuliano, cuan to se le  d ic e ; precisam ente 
porque se le ordena. H ay  quien manda en él y  lo sabe todo: quién hizo 
cl mundo, para qué y  en lo que tiene que acabar. Con bajar la cabeza 
se ha cum plido. N o  hace fa lla  ciencia para pertenecer a l rebaño. H ay 
quien está en cargado de resolverlo todo, y  ai sum iso le .b a s ta  con obe­
decer al rey o  al dictador, porque es rey o  d ictador ; al rico, porque es 
rico, y  al catedrático, porque fu é propuesto en la  terna. T od o lo demás 
es rebeldía y , por ende, diablura. T a l es el m isterio de las contradiccio­
nes estudiadas por D raper.

F u é el picaro diablo quien incitó a los prim eros habitantes del globo 
a com er la  fruta prohibida. D esde entonces la  ciencia está endiablada, y  
a  miles de sabios les costó m orir en la hoguera el m eterse en averigua­
ciones.

L o que ocurre es que van  siendo tantos los diablos, que es y a  preci­
so ir transigiendo. Se com enzó por admitir una ciencia, y  luego muchas 
m á s ; eso si, contrastadas por las llam adas autoridades legítim as, y  se 
dividió 3r los diablos en castas. Unos son los buenos: los que inventan 
las m áquinas, para  que las posean los m illonarios, y  la  quím ica in­
dustrial, para favorecer a los fabricantes de elem entos de gu erra y  a los 
adulteradores de productos. O tros son ios m alos: los que quieren seguir 
indagando y  han inventado ia m etafísica, la  psicología experim ental y  la 
sociología, y  quieren llevar a la v id a  los postulados de las ciencias de la­
boratorio. Son los em pecatados, que no quieren estudiar sino hechos, 
dejando a un lado los valores gram aticales y  las catego rías. ¡ P icaros dia­
blos, que no dejan vivir 1

En tanto que la  religión se hum aniza y  v a  perm itiendo razonar los 
m ás inadm isibles absurdos, los fariseos quieren saber m ás que sus fun­
dadores, y  siguen culpando ai travieso diablo de ¡a «funesta m anía de 
pensar». T od o cuanto les m olesta es diabólico. Y  acaban por ser irreli­
gio sos ; porque llegan a negar, con su intransigencia, las palabras m is­
m as del E vangelio .

Pero el diablo no es e! dem onio inspirador de todas las m aldades en 
el sentido m ístico, sino el genio humano, inquieto e investigador, que 
no destruye tem plos ni aniquila creencias, dejando a cada cual su con­
ciencia libre, sino que coloca a los fariseos en el trance de tener que 
crear un infierno nuevo, para confinar en él a los m ortales que se atre- 
ven a preguntarles qué es más grande, si el Redentor o  el templo.

L a  ciencia social no es dem on íaca; pero hay que confesar que es dia­
bólica. Su  inspirador encerrado estuvo en la  redoma de Villena y  en los 
m atraces de S e r v e t; trepó por el pararrayos de Fran klin  y  sacudió las pa­
tas de la  rana en que hizo sus experim entos G alvani. Q uitó el sueño a 
B acon y  a D escartes, em borronó a C om te su fam osa ley de los tres esta­
dos, se co lgó  del rabo de un mono de 'Darwin y  tam borileó en el cráneo 
de C arlos M arx, acabando por g u ia r  las nerviosas plum as de E n geis y  
de K a u tsk y . D e entonces acá sus diabluras son cada día más frecuentes 
y  b izarras. T en drá el fin de todos los instintos h u m a n o s; se trocará en 
idea o  desaparecerá, para ser sustituido por otro diablo, forjador de nue­
vo s ensueños. N o es Satan ás, ni siquiera lo que llam an los teósofos un 
«elemental». E s  la  curiosidad hum ana insaciable, que sólo destruye lo 
que por si mismo se desm orona y  que, lejos de ser escéptico, com o Me- 
fisto, o  m al intencionado y  m ordaz, cual Asm odeo, es bueno y  gentil, 
com o esos duendecillos caseros, que enredan el copo de lino a las viejas 
y  luego les imprimen un beso piadoso en la  frente para que se duer­
m an pensando am orosas en sus nietezuelos.

Y  para que pensem os en nuestros nietos, nos trae los problem as de 
la  nueva ciencia social, que enreda el copo inm aculado de las ideas, pero 
que nos enseña el modo de que puedan g ir a r  todas las ruecas del por­

venir.

agfUcoloó

•ixL f[udíüca del GoÍm m ia  •£a-
\\aux-G U  Tlo&Uó

L a  noticia cundirá pronto por ciu­
dades, pueblos y  aldeas, a fin de que 
el campesino español, los humildes la­
bradores, que constituyen la mayoría, 
puedan juzgar de 'la falacia de ciertas 
promesas electorales, hechas por los 
partidos de derecha, con ocasión de 
haberse formado el frente antimarxis­
ta, cuando d  partido agrario de Mar­
tínez de "Velasco y  el popular agrario 
del hoy ministro de la Guerra reco­
rrían España entera, del brazo de los 
radicales, con gran atuendo y  derro­
che de gasolina, gracias a los millo­
nes que Ies habían facilitado los seño­
res del suelo español, la nobleza his­
tórica, que se había organizado pre­
surosa en corte pontificia aj amparo 
del Vaticano, una vez dispersada de 
los salones del Palacio Nacional por 
la tormenta del 14 de abrí] del año
193'•

La nueva organización cortesana 
tendía a descolgar del techo la ame­
nazante política de reformas agrarias, 
que pendía, cual espada de Damocles, 
S'obre los privilegios de los terratenien­
tes, absentástas en su mayoría, y, due­
ños aún de los poderosos resortes elec­
torales —  que habían venido emplean, 
do, sin escrúpulos, durante el opro­
bioso reinado de los Borbones — , se 
adelantaron a emplearlos con decisión 
hasta hacer cambiar, en beneficio de 
sus intereses, la voluntad de redimir­
se que alentaba y  alienta en el fondo 
del alma de todos los aldeanos espa­
ñoles.

No se atrevieron a presentarse ante 
el pueblo español —■ que había votado 
ejemplarmente en contra de su políti­
ca desastrosa el día 12 de abril, conde­
nándola al ostracismo por mucho tiem­
po —  tai como eran, que es como son, 
y  tomaron a su cargo la defensa de 
la ' agricultura española, tan caída 
siempre que se incorpora mesiánica, a 
las primeras de cambio, en cuanto un 
profeta cualquiera se acerca a prome­
terle remedio urgente y  cabal para sus 
males profundos y  seculares, aunque 
la profecía fuera tan mala que consis­
tiera en algo tan burdo y  desleal como 
la patraña inventada de atribuir la cri­
sis agrícola nacional a la colaboración 
de los socialistas en el Poder.

Por fortuna, hoy conocen los agri­
cultores la crisis agrícola mundial, sus 
causas, los medios puestos en práctica 
por los Gobiernos del mundo entero 
para paliar sus efectos, y  a la hora de 
pedir cuentas de su gestión a los dts 
tintos Gobiernos republicanos, duda­
mos mucho de que las puedan dar los 
que no se distinguieron por su amor al 
régimen ni a la agricultura nacional.

Ha sonado la hora de que les arre­
batemos' los socialistas esa palabra má­
gica, porque no tenemos par en nues­
tro interés por los problemas agríco­
las de nuestro país, conscientes de que 
hay que ir a igualar cuanto antes las 
rentas del campo y  la ciudad, desarro­
llando las inmensas posibilidades de 
una reforma campesina que abarca 
desde 'la implantación del crédito y  la 
técnica hasta la mejora de la vivien­
da rural y  la justicia en los impues­
tos, sin olvidar la reconstrucción del 
patrimonio comunal de los Munici(úos 
expoliados por el caciquismo,

Hoy gobiernan declaradamente los 
componentes de la Confederación E s­
pañola de Derechas Autónomas, tienen 
el ministerio de Agricultura en su po­
der, pueden abordar íntegramente el 
problema de la agricultura y  ganade­
ría españolas ; aún más, resolverlo ; au­
mentar la producción o colocarla a 
buen precio en aquellas ramas, como 
la cerealista, que no puede tener be­
neficio industrial si no .se aumenta el 
rendimiento unitario por hectárea cuan­
titativa y  cualitativamente, que sería 
como enriquecer a las Castillas; o co­
mo lia arrocera, vitícola, oüvfcola, de

ios plátanos y  de los agrios, que pier­
den día tras día sus mejores merca­
dos en el exterior, sumiendo a Valen­
cia, Andalucía y  Canarias, ricas co­
marcas españolas, en una ruina espan­
tosa.

No obstante ser mayoría en el seno 
del Gabinete los populistas agrarios, 
pasarán a la historia política, sin más 
bagaje que el lanzamiento o la am e­
naza de los' medianos y  pequeños 
arrendatarios, quienes, faltos de tio- 
rra, pasarán a engrosar el numeroso 
ejército de los trabajadores agrícolas 
parados, o renunciarán a la ciudada­
nía ; el envilecimiento de ios salarios 
de los campesinos, quienes no podrán 
consumir y  vestirse con otra cosa que 
con harapos, hasta hacer de España 
una nación de mendigos; la disminu­
ción de labores en üos cultivos, como 
medio de aumentar los beneficios, fór­
mula de agricultura progresiva que 
desemboca en dejar las tierras incul­
tas para el pastoreo, despoblando al 
país para aumentar los Censos gana­
deros con características de escaso o 
nulo rendimiento cualitativos, y  la ocu­
pación temporal de las grandes fincas, 
con cuyo artificio ilegal los toris íb^ 
ricos cobrarán crecidas rentas de unas 
tierras que pertenecen al Estado, se- 
gún la ley vigente de Reforma agra­
ria, y  cuyos caudales se malversan de 
tan peregrino modo.

H ay que lanzarse a desenmascarar 
a los agrarios, hasta que no quede un 
solo lugar donde ignoren las gentes 
sencillas del agro que los agrarios han 
reducido un presupuesto elevado por 
los republicanos de izquierda y  los si>. 
cialistas a unos 108 millones de pese- 
tas, a 53, con una reducción de 55 mi­
llones de pesetas.

y  si España es su agricultura, y  su 
agricultura su presupuesto, ¿qué sería 
de nuestro país si durara mucho este 
Gobierno?

Esteban M A R T IN E Z  H E R V A 8
Dipatado a Cortes por AJbacete.

^ 4>h4i a l e ó  c M t o ó

^  i o M i o d a ó  la K Q O A

El órgano periodístico de San Ig­
nacio de. Loyola ha publicado una car­
ta, firmada por el presidente de la 
deración Patronal de Badajoz, en la 
que se afirma que a cualquiera de sus 
afiliados que intente rebajar los jor­
nales a los campesinos le será apli­
cada la sanción que está en sus ma­
nos : la expulsión.

Decididamente, estos señores escri­
ben para los habitantes de Marte. Si 
cumplieran la proinesa, la mencionada 
Federación se disolvería con la misma 
rapidez que ios azucarillos en ei agua.

A partir de la impremeditada huel­
g a  de campesinos del mes de junio del 
pasado año, los pocos jornales dados a 
los braceros del agro han sido inferio­
res, muy inferiores, a los fijados en las 
bases de trabajo, a cambio de prolon­
gar la jornada por tiempo indefinido.

No hace mucho días, «1 gobernador 
de la provincia de Badajoz, que no es, 
precisamente, un republicano sospe­
choso para los patronos, ha tenido 
que multar a varios propietarios de 
-Alfaurquerquc por algo que no es, pr^  
cisamente, el respeto a las bases de 
trabajo, y  el pueblo extremeño que 
hemos mencionado es fiel reflejo de lo 
que sucede en toda España.

Claro está que al Gobierno actual 
00 se le puede pedir que intervenga 
en los casos de incumplimiento de la 
legislación social y  de bases de trabajo. 
Está muy ocupado con la anulación 
de la ley de Reforma agraria, con la 
clausura de los Centros Obreros y  la 
discusión de la ley de Prensa. L a  an­
gustiosa situación de ios campesinos 
no merece que se preocupen de ellos. 
¿Para qué?

Puede el baile continuar.

Antonio ZO ZA YA A PESAR DE LOS PEGOTES
Junio de 1935. Por Antonio CABRERA

Biblioteca Nacional de España



6 Democracia

£a óemmut médica
Con extraordinario éxito se está ceie- 

brando estos dias el cursillo para maes­
tros organizado por el Cuerpo Médico 
Escolar; pasan de 300 loe matriculados.

Habló el Sr. Sáinz de loa Terreros de 
los fundamentos biológicos de la inspec­
ción, describiendo de forma insuperable 
la historia de ia Inspección médicoesco- 
lar en España, las instituciones extran­
jeras y el desarroilo que en España tie. 
oe¡ haciendo atinadas observaciones de 
cómo debe asistirse, a su juicio, la ins- 
pocción, y la extensión que debe tener, y 
haciendo un acabado estudio de la Ins- 
gección médicoescolar en conjunto.

El gran conocimiento que de estas ma­
terias tiene el Dr, Sáinz de los Terreros 
hizo ^ue resultase magistral Can intere- 
santisima conferencia.

El Dr. Muñera nos habió en la lec­
ción segunda de la higiene en la escuela, 
de la imporcamfsima labor que en este 
aspecto puede realizar el maestro en co­
laboración con el médico, de la ñcha sa­
nitaria y sus diversos aspectos médico y 
pedagógico, y de la labor importantísima 
a desarrollar por la enfermera escolar, 
lazo de unión entre la escuela y la fa­
milia, a cuya casa lleva, con sus atina­
dos consejos, aquellas enseñanzas de que 
can faltos están nuestros obreros, porque 
nadie se ha cuidado de enseñarles ;n 
cuestiones sanitarias elementales.

En conferencias sucesivas se habló de 
higiene de las construcciones escolares, 
piscinas, duchas, iluminación, ventila­
ción y. calefacción; se proyectaron diver­
sas fotografías de los modernos grupos 
escolares inaugurados desde el adveni­

miento de la República, y de las pisci­
nas, duchas, campos escolares, etc., de 
que están dotados.

A! hablar de la calefacción, se insistió 
en tonos enérgicos en la necesidad de

3ue por el ministerio se habilite el eré- 
ito suficiente para dotar a las escuelas 

de la calefacción necesaria y evitar el 
bochornoso espectáculo que se da todos 
los inviernos de tener sin calefacción las 
clases, creyendo, por lo visto, que ee ha 
hecho bastantf construyendo ios grupos 
para dejarlos desaiendidoe por pane del 
ministerio. Pero sobre este asunto de la 
limpieza y calefacción ya insistiremos en 
otra ocasión.

V.

De nuevo he sido vlellma de un aten­
tado en Santander el periodista de 
Izquierdas O. Luciano Melumbres, di­
rector del diario «La Reglón». Por 
fortuna, loe disparos efectuados eon- 
tra el Sr. Melumbres no hicieron 
blanco, resultando ileeo. Venga de 
donde viniere, noe pronunciamos con­
tra toda agresión de tipo personal. La 
vida humana debe ser respetada en 
absoluto en las luchas políticas y so­
ciales. Ningún atentado de este género 
— de la derecha o de la izquierda, sea 
suelqulera la victima— tendrá nuestra 
aprobación ni nuestro aliento. Hay que 
humanizar las discrepancias políticas, 
religioeae o sociales, oomo el primer 
deber de todo hombre civilizado.

tos de Mae, excesivamente varoniles, res­
tan encanto a las situaciones y destruyen 
una buena parte de lo que de arte tiene 
e! cinema.

<iTira)i —• Mae West —  es una bella do­
madora de leones que enloquece y arrui­
na a cuantos hombree tienen la desdicha 
de gozar de su intimidad, hasta que tro­
pieza con uno —  Oary Grant —  del cual 
se enamora.

En cuanto a la advertencia del tiNo 
apto para señoritas», hemos de asegurar 
que iiNo soy ningún ángel» podía proyec­
tarse en un convento de ursulinas y sin 
temor a que se ruborizasen.

«Un Principe enoantadoni, en el Palacio 
de la Prense.

El mayor favor que puede hacerse a 
esta película es hablar poco de ella.

En cuanto se refiere a fotografía, pue­
de decirse que, a pesar de las consabidas 
playas y piscinas de moda y las alegres 
muchacnitas en elegante «malllot», han 
logrado su propósito de agradar al públi­
co, ai que todavía no le aburre el ince­
sante pasar de escenarios elegantes.

«Espiga de oros, en el Callao.

«Espigas de oro» es un (rfllm>i humano 
y  de encantadora sencillez. En ^ se pa­
rangonan de forma admirab’e dos rique­
zas; la adquirida tras un continuo y ago­
tador trabajo en la siembra del trigo, y

la que se consigue con un acierto más o 
menos afortunado en una jugada de 
Bolsa.

Dos hermanos— Richard . r̂len y Ches­
ter Morris—salvan a los campesinos de 
ta miseria impidiendo la baja del trigo. 
Uno, el primero, desde la Bolsa de trigos 
de Chicago ; el otro, declarando una huel­
ga campesina, de la que es cabecilla.

La cinta es, sin llegar a la cursilería, 
bellamente espiritual. Cenieveve Tobin 
afirma una vez más su posición en el arte 
de Lumière. Richard Arlen y Chester Mo. 
rris desempeñan su papel admirablemen­
te, así como el resto de los intérpretes.

«El Club de medianoche», en el Palacio 
de la Música.

Se trata de un «film» policiaco, cuyo 
metraje transcurre entre las ingeniosida­
des de lo» ladrones para cometer sus ha­
zañas y la sagacidaij de los policías para 
evitarlas. Clive Brook, en esta ocasión, 
se ha superado, brillando a la altura que 
le corresponde. Es digna de destacar la 
actuación de George Raft, que desempe­
ña su cometido sin exageraciones. Helen 
Vilson se muestra a la altura de su 
justa fama y valor de la película, en cuya 
interpretación se han lucido todos los ar­
tistas -ái valor de la cinta ha de añadir­
se que ¿ ta  se desarrolla en su totalidad 
en Sellos escenarios interiores.

B. T.

AetíUtíUó camimiátxió
«El Rude Pravo» (El Derecho Rojo) 

de Praga ha publicado largos extractos 
de ia iiPravda», de Moscú, en la que se 
invita al partido comunista checoslovaco 
a redoblar el ardor en la lucha contra 
el fascismo alemán, representado por 
M. Henlein. Esta invitación y las ins­
trucciones más precisas llegadas de Mos­
cú parecen dar ya sus fruius.

En un gran mitin celebrado el 24 de 
mayo el diputado comunista Sverma ha 
dicho lo que sigue:

«Nos pronunciamos por el manteni­
miento de ta independencia checoslovaca, 
que sólo puede ser defendida por un fuer, 
te ejército, libre de elementos fascistas, 
y  en el que gocen los trabajadores de sus 
libertades políticas. Pedimos la restitu­
ción del derecho de voto al ejército... Nos 
pronunciamos por la unidad obrera siem­
pre y a toda costa. En el momento en que 
los socialistas están en el Gobierno, ¿ ^ r  
qué no conducimos conjuntamente la lu-

cha contra el fascismo? En política inier. 
nacional, aprobamos todo lo que sea sus­
ceptible de ayudar, a la política pacilisia 
de la Unión Soviética y de contrarrestar 
los planes bélicos del ejército hitleriano.»

Son importantes las declaraciones que 
transcribimos, dada la fuerza del partido 
comunista checoslovaco, que ocupa, con 
sus 30 diputados, el cuarto lugar.

y  tienen interés por aceptar ia existen­
cia de un ejército fuerte para garantizar 
la independencia del país. 

jLo que va de ayer a hoy!

Leed T IE M P O S  NUEVO S.

Director, Andrés Saborit.

Publicación Ilustrada quincenal, P r^  
cío, 1,60 pesetas. Redacción y Admi­
nistración, Gonzalo de Córdoba, té.

Tloiaú údeXMteioiudeó
Cuando estaba a  punto de finalizar 

su plazo legal (16 de junio) y  de ser 
prolongada por el Congreso su v i ñ ­
eta, una serie de sentencias del T ri­
bunal Supremo de los Estados Uni­
dos de Norteamérica han anulado, 
por inconstitucionales, las determina­
ciones legales más importantes en que 
se tesaba lo que se ha venido llaman­
do «experiencia Roosevelp).

En efecto, dichas sentencias n i^ an  
al Congreso el derecho de delegar po­
deres ai presidente, como se hacía en 
La National Industry Recovery Act, 
para que pueda dictar estatutos que

S lamenten la concurrencia, el tipo 
timo de salarios y  ia  jornada má­

xim a de trabajo, asi como que pueda 
fijar las penalidades en que incurren 
los contraventores de dichas disposi­
ciones.

Prohíben asimismo al Congreso que 
fije las regias que regulan «1 precio 
de los productos para e] comercio in­
terior de los Estados de la Confede­
ración, y anulan la ley de moratoria 
para la agricultura, en virtud de la 
cual se concedía un plazo de cinco 
años para el pago de tas cargas hipo­
tecarias con sólo un mínimo interés, 
el 1 por 100.

Esta decisión sensacional anula Ja vL 
gencia de 700 cecódigos» de la N. R. A. 
y  abre un ínteres-ante período en la 
vida pública de Norteamérica.

L a  réplica a la decisión de! Tribunal 
Supremo no se ha hecho esperar ¡ ante 
la  posibilidad de baja de salarios, de 
utilización en las fábricas de menores 
y  de aumento de horas, se han mani­
festado con gran rapidez los Sindica­
tos obreros, que ya habían apoyado a 
Mr. Rooseveit para conseguir la  pró­
rroga por el Congreso de la N. R . A., 
y  han anunciado la huelga si los pa­
tronos denuncian las condiciones de 
trabajo que marcan los «códigos» de 
las distintas industrias. M. Donald 
Richbeg, jefe de la N. R. A., por su 
parte, ha hecho un llamamiento para 
que no sean abandonados los princi­
pios de la N. R . A. y se le preste un 
acatamiento voluntario. Son varías las 
voces que se han levantado pidiendo 
la reforma constitucional, y  d  propio 
Mr. Rooseveit para conseguir la pró- 
periodistas un violento discurso nada

r a d h a  K Ju Jü ia »  < tM ^ 4 / ia d a

Toda la prensa ba publicado la noticia dei asesinato dei compa> 
ñero Pedro Rubio Heredía por un individuo, cuando nuestro ca* 
marada cenaba en la pensión donde se hospedaba en Badajoz.

Sin tiempo en este número, por estar ya en máquina, para ocu< 
parnos más extensamente del caso, expresamos nuestro dolor y 
nuestra protesta por el hecbo, y enviamos a la familia, a la organi 
zación provincial de Badajoz y al Partido nuestro pésame.

improvisado, sino, por el contrario, 
plenamente madurado, y  lu ^ o  de oír 
a sus consejeros, que oonstítuye un
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é Vepjo^üuaá é
FU TB O L

La copa o campeonato de España llega 
a BU ocaso. Solamente faltan por dispu­
tar ios partidos de semifinal y la final.

Esta temporada, casi todos los grandes 
Clubs, o cihistóricos», han sucumbido en 
los octavos y cuartos de final. Esto ha 
sido en beneficio d̂  los Clubs llamados 
modestos. Por esta causa, hoy vemos 
que van a disputar las semifinales : Se­
villa, Osasuna, Sabadell y Levante.

Dada la fórmula en que han de dispu­
tarse estos encuentros, es ¡ndudabie que, 
por lo menos, uno de ellos participará 
en la final.

Algunos pueden pensar que la falta de 
Clubs potentes resta interés al torneo.

G U S S O N i
C A N T E R O -  M A R M O L I S T A

O B R A S  EN G E N E R A L

Carretera Andalucía, 1
T e lé fo n o  núm . 70139
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durísimo ataque a  la decisión del su­
premo Tribunal federal, caso insólito 
en la historia política de los Estados 
Unidos.

No es momento ni ocasión de enjui­
ciar las consecuencias políticas y  so­
ciales del hecho que nos ocupa, y  mu­
cho menos de hacer un balance de la 
«experiencia Rooseveit» ; pero sí que­
remos señalar que ha de tener una 
importancia capital para el porvenir 
de Norteamérica y que abre un perio­
do interesantísimo que conviene seguir 
muy de cerca en la lucha social de 
dicho país.

J. G ARCIA

<■ CuMlcuidia <■
«No soy ningún ángel», en RIalto.

En esta película, que, a pesar de su 
carencia de argumento, no aburrió a los 
espectadores, Mae West no ha estado 
afortunada; es decir, la totalidad de la 
película es desafortunadísima. Los ges­

¡ Caramba, «seftá Anastasia», que lleva 
usted ocho meses interceptando el paso''
¿ O es que también forma
Sanche» que D. Alejandro piensa 'egar u*
la República?

Vamos, lárguese ya para que quienes 
no recurren a la clandestinidad puedan 
también decir algo.

¡Hombre, D. Gracol
iiSÍ, yo también fui de lo» ala iz­

quierda y quise bolchevlzar las Juventu­
des ¡ pero después lo pensé mejor y me 
hice lerrouxista, como Pérez Madrigal. 
Al fin y ai cabo, ni fui e* primero ni seré 
el último.»

Los malos estudiantes que cosechan (cca. 
labazas» sienten profunda animosidad a 
ios profesores. Algo así le» sucede a cier­
tos señoritos, novelistas y aventureros.

Bueno, conviene que nos vayamos pre­
parando para establecer la necesaria dis- 
tirción entrq quienes, con error o sin él, 
se dispusieroii lealmente al sacrificio y ios 
que aprovecharon la ocasión para alzar­
se con el santo y la limosna.

En esto no debe haber tendencias, por 
decencia sindical.

La Segunda Internacional ha fracasa­
do. La Tercera no nos sirve, y la Cuarta, 
que pretende Trotski, menos...

Los sindicalistas carecen de verdadero 
sentido revolucionario, y  algo parecido Ies 
sucede a los comunistas...

Hay que expulsar a los reformistas...
Tenemos que desplazar a lo» centris­

tas, y...
¡Ahora sólo falta saber quiénes son «los 

únicos del frente» !
L.

A nuestro juicio, no; todo lo contrario. 
Pensamos en el caso dei Betis cuando 
llegó a disputar la final aquí en Madrid 
al Athlétic de Bilbao. Encontrábase en 
situación análoga a ia de cualquiera de 
los Clubs que este año la disputarán. 
.Aquello fué el principio de lo que hoy 
es el campeón de la Liga.

Mucho se podría escribir referente a 
estos Clubs semifinaiistas ; pero el es­
pacio de q je  disponemos e« tan corto, 
que nos vemos obligados a dejar ia crí­
tica para más adelante.

Es natural que en el campo Nervión 
traten los merengues sevillanos de ganar 
la partida a los rojillos navarros ; pero 
bien hemos visto que estos pamplónicas 
ponen tanto coraje y entusiasmo en sus 
lizas, que bien pudiera suceder que die­
sen un disgusto a los propietarios del 
campo.

En Valencia, y en el campo Camino 
Hondo, propieded del Levante, éste con-

El Gobierno ha suspendido en toda 
España la exhibición da la película 
con el acto político de Mestalla. La 
verdad, que no deba de ser nada agra­
dable para las derechas ver la enor­
me masa que rodeaba y aclamaba al 

Sr. Azaña en Valencia.

tenderá con los catalanes de Sabadell. 
Ambos equipos, que han demostrado du­
rante este campeonato tener entusiasmo 
y  ganas de llegar al último puesto, se 
enlreniafán esperando que los levantinos 
realicen otra hazaña igual que con los 
del Barceiona el pasado martes, y sobre 
todo para ir un poco tranquilo» al cam­
po de la Crea Alta, en el que sus pro­
pietarios son temibles adversarios.

P A R TID O  AM ISTOSO

Mañana domingo, y en el campo de 
Chamarlín, se jugará un partido, actúan- 
do el propietario del campo con el Betis 
Balompié de Sevilla.

A L P IN IS M O

Entre las pruebas del deporte alpino 
más importantes, destaca la denominada 
Vuelta al Valle de la Fuenfría. Esta 
prueba que anualmente organiza la S o  
ciedad Peñalara ha tenido este año es­
pecial interés. La prueba era individual, 
V en ella han participado 17 corredores. 
A la dureza del recorrido hubieron de 
unir los corredores una espesa niebla y 
persistente lluvia. No obstante, el ven­
cedor de la prueba, Hermógenes Martín, 
de la Sociedad .Deportiva Excursionista, 
batió su propio «récord», haciendo el re­
corrido en dos horas veiniiucho mi­
nutos.

A continuación se clasificaron sola­
mente cuatro corredores: Romero, J. Ro­
drigues. Miedes y Arribas, codos ellos, 
como el primero, de ia Sociedad Depor­
tiva Excursionista. El resto de loa parti­
cipantes no se clasificaron.

Felicitamos a la simpática Sociedad 
Deportiva Excursionista, que ha obienidc, 
tan resonante triunfo.

C ICLISM O

Cafiardo gana la vuelta Blellsia 
a Cataluña,

El pasaoo domingo finalizó esta mag­
nífica prueba ciclista, cuyo resultado ge­
neral damos a continuación :

i.° Mariano CañarJo, 44 hora» 55 mi­
nutos <1 segundos (B.-irceiona).

z.v Federico Esquerra, 43 h. 6 m, 43 
segundos (Bilbao).

3. ® José Hutz, 45 h, 10 ra. 42 se­
gundos (Bélgica).

4. ® "Aniirés Sancho, 43 h. iO lu. 42 
segundos (Barceiona).

3.'’ Antonio Deslieux, 43 h. 14 minu­
tos 9 s. (Málaga).

6. ® Salvador Cardona, 43 h. 16 mi­
nutos 12 s. (Barcelona).

7. ® Diego Chafer, 43 h. 16 m. 21 se­
gundos (Valencia).

8. ® Cipriano EÍys, 43 h, 25 m. 36 se­
gundos (Carcassonne).

Siguen hasta el número 38 ios corre­
dores clasificados; habiendo sido este 
número el madrileño Manuel Collado, 
que invirtió en el recorrido 48 horas 33 
minutos 34 segundos.

Como dato curioso, se registra que, 
habiendo salido de Barcelona 61 corre­
dores, hayan hecho el recorrido comple­
to solamente 38 «equipiers».

Está siendo muy elogiado al barcelonés 
Cañardo, que tan buena carrera ha he­
cho después de la vuelta ciclista a Es­
paña, en 1% cual, como se recordará, 
quedó clasificado en segundo lugar.
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campo hubiera tanta ausencia de pen­
samiento como en el fascista.

Un programa no es sino humo y  re­
tintín para quienes no sea la expresión 
de una arraigada y  fundada convicción, 
a la  que ha llegado a través de severo 
trabajo mental. Solamente como expre­
sión de una tal convicción de unos 
cuantos miles, un programa es una 
fuerza viva. La aspirición socialista no 
será creada en ninguno de nosotros 
mediante nuestro programa, Sino que 
éste es un producto do la aspiración 
socialista, de la convicción socialista 
que reside en nosotros. Como otros, 
considero yo uno de nuestros principa­
les problemas traer al pensamiento a 
una juventud que carece de él, esto es,- 
a un pensamiento del cual surge una 
arraigada convicción. A este resultado 
sólo conduce un pensamiento que no 
consista en pura especulación sobre la 
iniquidad sufrida o engañosas espe­
ranzas, sino ia antelación del conoci­
miento a la elaboración y  el resultado.

De un ta! pensamiento derivan nues­
tras convicciones y  sus expresiones pro­
gramáticas.

Un trabajo mental de mu­
chos siglos

Estas convicciones y  programas son 
el resultado de un trabajo mental do 
muchos siglos de todo el mundo cultu­
ral, desde la primera revolución in­
glesa de mediados del siglo X V II. Son 
especialmente el resultado del trabajo 
mental de los socialistas desde hace 
más de cien años, un trabajo mental 
que culmina en el marxismo, el que 
pronto tendrá ya noventa años. Sobre 
ese- trabajo descansa nuestra firme 
convicción del infinito progreso de la 
clase trabajadora y  su dominio finaf 
del. Estado. Todo esto no puede ser 
conmovido por los acontecimientos de 
unos pocos años en unos cuantos E s­
tados!. A  la juventud de hoy, que no 
conoce nada más que su experiencia 
personal limitada, debemos, ante*todo, 
abrirle el camino hacia esa fundada 
convicción. He aquí k) que debe hacer­
se : debemos ganar de nuevo una juven­
tud combativa, que no solamente pueda 
vencer el nacionalsocialismo, sino fun-

dar sobre sus ruinas un orden social 
más elevado, el gobierno propio de la 
clase trabajadora en el Estado y en 
la economía.

Sin duda que este trabajo de eleva­
ción mental es, en las presentes cir­
cunstancias, para una gran parte de 
la juventud infinitamente penoso. Pero 
por eso mismo es tanto más necesa­
rio iniciar briosamente el ataque. No 
se le debe eludir mediante un nuevo 
programa para un demento mental­
mente corrompido, que es demasiado 
perezoso para ver el antiguo o no se 
encuentra capacitado para entenderlo.

Lo que hoy es preciso, sobre todas 
l.as cosas, al Partido Socialista alemán 
es construir una nueva organización y 
desarrollar una nueva táctica, que se 
adapten a las nuevas condiciones. Ne- 
cesitamos para ello estudiar, tanto co­
mo las condiciones presentes, las leyes 
de la economía política y, sobre todo, 
las de la historia del Socialismo y del 
Estado, por lo menos del último si­
glo. La solución de todos estos pro­
blemas nos ofrece material bastante 
rico. Un nuevo programa, si fuera n ^  
cesarlo, no debe abrir estas activida­
des del partido, sino cerrarlas.

Carlos K A U T S K Y
(Traducido del Neuer Forzz*aeris.)
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Batos trabajadores del campo cons­

tituyen en España una clase social que 
sufre diversos modos de cruel explota­
ción, tan desproporcionada y  perseve­
rante, que en la mayoría de los casos 
no solamente no pueden sostener los 
arrendamientos de mala tierra que les 
concedieron, sino que, además, se 
arruinan, perdiendo las poquísimas 
propiedades que tuvieron, haciéndolas 
objeto de procedimientos judiciales, 
costosísimos todos ellos, para respon­
der al pago de la renta de los predios 
que llevaban en arrendamiento o devo­
lución de préstamos tomados con inte­
rés usurario.

Estos males que los arrendatarios 
sufren no son nuevos, sino viejísimos, 
y  lo primero que se piensa cuando se 
visita el campo y  se entera uno de 
esos tristes problemas es cómo a pe- 
ser de los años, de los muchos años 
transcurridos en esa situacióin, no sa­
ben defenderse como se defienden los 
demás trabajadores, esto es, por me­
dio de la organización, asociándose, 
uniéndose como clase con caracterís­
ticas especiales, adaptando el órgano 
que ha de defenderlos a los procedi­
mientos modernos, y empleándolos sa­
biamente contra sus eternos enemigos, 
o sea los que les cobran alta renta a 
cambio de la mala tierra que les dan 
en arrendamiento; contra los que les 
explotan en la  venta del fruto que tan­
to trabajo e  inquietudes les costó pro­
ducir, y  que se aprovechan de la ago­
biante situación en que los arrendata­
rios se hallan siempre; y, finalmente, 
contra aquellos que con ademanes ge­
nerosos les prestan dinero a un alto 
Interés, burlando la ley que castiga la 
usura, y  si no devuelven el dinero en 
la fecha convenida, sin miramiento al­
guno, el Juzgado, a petición del usu­
rero, se encargará de vender en públi­
ca subasta y  a bajo precio la casita o 
la tierra que sirvió de garantía del 
préstamo. Casita o tierra que irá a 
parar, por poco dinero, a manos de los 
arrendadores, d e  los agiotistas o de 
los usureros.

Esto viene sucediendo luengos años 
ha, y  lo sufrieron los padres de los 
actuales arrendatarios, los abuelos, los 
bisabuelos, tatarabuelos, etc., etc., y, 
sin embargo, los arrendatarios del te­
rruño de ahora, salvo raras y honro­
sas excepciones, no han querido o sa­
bido crear el órgano que les uniera y  
salvara de su triste situación.

Al advenimiento de la República tu­
vieron un momentáneo despertar y, 
siendo partícipes de la alegría que 
aquel acto político produjo en el pue­

blo, se  sumaron de un modo unánime 
al deseo desdibujado y  general de aca­
bar con el cacique, el odiado cacique, 
que siempre habla tenido al pueblo 
bajo la suela claveteada de su zapato; 
pero como no se construyó nada eficaz 
que llevase a  la práctica aquellos jus­
tos anhelos, el arrendatario, por su 
desconfianza hacia sus compañeros, 
por su desunión, volvió a caer bajo la 
suela claveteada del zapato del caci­
que, a quien le dió sus votos en las 
elecciones, generales de noviembre de 
>933-

Los arrendatarios rústicos no debie­
ron olvidar en aquel acto los benefi­
cios que por medio de leyes les pro­
porcionaron Jos socialistas en las Cor­
tes constituyentes.

Este tema le trataremos en el nú­
mero próximo.

Fermín B LA ZQ U E Z

SANTIAG O  M A T T E O T T I

Murió por sus idesles en Is Itslla de B» 
nito Mussolini. Sosisllsta de buena posl- 
erén eoonómioe, no fué, dentro del Par­
tido, sxtremisia. Mussolini, en cambio, 
figuró en las files de la exlrema izquier­
da del Soeialismo hasta que dió el golpe 

de Estado, que acabó, con la vida de 
nuestro camarada.

í l  p o ta  o&4e ia  m  el campa
Dice el artículo 46 de la Constitu­

ción: «La República asegurará a to­
do trabajador las condiciones necesa­
rias de una existencia digna.» Y  el 
47: «La República protegerá al cam­
pesino...»

Esto dice la Constitución. Veamos 
ahora lo que dicen los campesinos: 
«... D e mil obreros agrícolas que tie­
ne Bornes, habrá trabajando unos 
cien. Los demás, pidiendo limosna. 
D e noche y de día no paran muche­
dumbres de niños de pedir de puerta 
en puerta. El cuadro que esto repre­
senta conmueve los sentimientos de 
cualquier persona que no tenga ins­
tintos de salvaje. Los obreros han 
ganado en las faenas de la escarda 
dos pesetas a seco, y  las mujeres, 
una peseta con veinte céntimos. La 
salida del trabajo es al despuntar el 
alba, y  el término de la jornada es ya 
obscurecido...»

«En este pueblo— Torre Alliáqui- 
me —  hay ciento cincuenta obreros 
agrícolas parados.»

El paro en Trebujena, durante el 
corriente año, es una tragedia. «... La 
crisis de trabajo en forma nunca co­
nocida...» «... Gran número de ma- 
yetos y  pequeños labradores quedan 
arruinados, y  las esperanzas dH cam­
pesino de ganar unas pesetas durante 
la recolección quedan totalmente de­
fraudadas.»

«... Los abusos que se cometen en 
la presente recolección en Arcos de 
la Frontera, pues los pocos jornales 
de siega que hay se  pagan mucho 
más bajos que antes del advenimien­
to de la República...»

Y  así podríamos continu» indefi­
nidamente. E sta es la tragedia del 
agro español. Obreros agrícolas ga­
nando jornales misérrimos los días 
que trabajan y  desfalleciendo mate­
rialmente de hambre cuando se en­
cuentran en paro forzoso, que es la 
mayor_ parte del año. ¿ Son éstas las 
condiciones necesarias de una existen­
cia digna, de que habla la Constitu-

D EM O C R A C IA  aparece hoy con do­
ble número de páginac de las que 
normalmanle tendrá. Nos obliga a 
alia la axtenelón a Importancia de los 
Irabajot que hemos recibido para 
aste iFimer número; rogando a cuan- 
toe no vean publlcadot en él eus ee- 
eritoa que noe dispeneen y noe sigan 
favoreciendo con su confianza. DE­
M OCRACIA  ha tardado en salir va­
rios años. Desde el advenimienlo de 
la República españtria debió apare­
cer este asmanario. No quisimos ha- 
oerlo por entonces, esperando el mo­
mento oportuno. Y  ése, de un modo 
definitivo, ha llegado ya. Una vez en 
marcha, DEM O C R A C IA  aparecerá 
todas las aemanaa, con regularidad 
absoluta. Y  en un ansia legitima de 
auperkCMn, Iremos perfeccionando y 
ampliando nuestro semanario, para 
conseguir, eon ello, que sirva a la 
elMe trabajadora y  a las ideas de 

Justicia social.

ción ?  ̂E s ésta la protección que la 
República va a dispensar al campe­
sino ?

España tiene elementos naturales 
suficientes para ser una nación rica. 
Para ello hay que acabar con el feu­
dalismo en el campo, con la consti­
tución feudal de la propiedad agra­
ria y  con el derecho de abusar, que 
si no está en la ley, subsiste en la  rea­
lidad en forma despiadada. H ay que 
acabar con- los privilegios e  injusti­
cias seculares. Se impone una trans­
formación esencia! de la propiedad 
agraria. L a  socialización de la tierra: 
tal es la solución del problema del 
hambre y  de la miseria en el campo. 
Y  tengamos muy presente que mien­
tras haya hambre y  miseria en el 
campo, no podrá haber abundancia ni 
bienestar en la ciudad. Ni Industria 
próspera, ni comercio floreciente.

Antonio RO M A R U B IE S

V id a  p^auÍM Íal
Mucho se ha venido hablando de.s- 

de la implantación de ¡a República en 
nuestro país de la necesidad de trans­
formar la  organización administrativa 
del mismo. Y  cuantas veces se ha abor­
dado el tema, se ha convenido en que 
es preciso que desaparezca el organis­
mo jn-ovincial actual, que en la forma 
en que funciona constituye un nido de 
caciquismo.

Precisamente por esta firmeza de 
convicción de todos cuantos contribu­
yeron a implantar el nuevo régimen, 
se crearon Comisiones gestoras en las 
Diputaciones provinciales, pensando en 
que, aprobada la Constitución, pronta­
mente habían de crearse las Manco­
munidades municipales a que la misma 
hace referencia. No obstante, no ha 
sido así, y  ese régimen transitorio con­
tinúa rigiendo los destinos de las Di­
putaciones provinciales. Lo único que 
ha variado son las personas. Primera­
mente se designaron teniendo en cuenta 
Jas manifeaCaciones del sufragio expre­
sado en las elecciones municipales de 
abril de 1^31 y  en las de diputados a 
Corte.s de junio del mismo año. Luego 
dicho criterio ha desaparecido, para 
dejar el paso libre a unos cuantos se­
ñores que no representan nada en la 
vida política provi-ncia! ; pero que, sin 
embargo, utilizan los cargos para for­
marse una plataforma para el pwvenir.

Este es el caso de la Diputación 
provincial madrileña. Los elementos 
radicales, repudiados en las últimas 
elecciones generales, las más favora. 
bles para ellos, tanto en Aladrid ca- 
(Mtal como en la  provincia, son, sin 
embarga, quienes dominan la vida 
provincial. Y  los socialistas, que ob­
tuvieron la mayoría en la capital y 
que merced a amaños no la tuvieron 
también en la  provincia, quedaron sin 
representadón alguna. Las consecuen­

cias se han notado, naturalmente. Fal­
tando la fiscalización socialista y  sin 
tener que responder ante nadie de su 
gest¡<^, se han podido hacer muchas 
cosas un tanto anormales. A l extremo 
de que los aliados electorales y  de Go- 
bierno, los ccdistas, se han retirado, 
como todos saben, de la vida activa 
provincial.

L a  prensa diaria ae ha ocupada du­
rante bastante tiempo de la  gestión 
desarrollada por los actuales gestores. 
Ello nos releva de enjuiciar el pasado.
I Cuando ni sus propios amigos la han 
defendido !... L a  falta de pudor ha lle­
vado al extremo de nombrar a sus pro­
pios hijos para cargos en el organismo 
en el que los padres tienen vara alta.

D e aquí en adelante hemos de vi­
gilar atentamente lo que en el viejo

caserón de la  calle de Fomento ocu­
rra. Y  de ello tendremos al corriente 
a nuestros lectores.

Pero no queremos terminar estas 
líneas sin recordar una cosa. L a de 
que esperamos se haya encontrado el 
famoso expediente de la Plaza de To­
ros, acerca del cual se insinuó que po­
día ser un socialista el que le hubie­
ra hecho desaparecer. Cuando la ver­
dad es que las manifestaciones del ex­
pediente y  la posición de la  minoría 
socialista provincial estaban en absolu­
to acordes. Esto es, que la que debía 
pagar las obras de acceso era la Em­
presa. Posición no compartida por los 
elementos políticos que antes y  ahora 
dominan la Gestora iprovincial.

M. ROJO

El oeádadefío óemlida de la  
democracia

¿a  óemaua iMmictfiial
¿Saben ustedes que el Sr. Uriarte 

es el gestor delegado de Abastos? ¿No? 
Pues el pueblo madrileño tampoco se 
lia enterado, porque la gestión benefi­
ciosa para el vecindario no aparece por 
parte alguna.

El je je  del negociado de Personal del 
.Muntetpio madrileño ha dicho en un 
acto en honor del Sr. Solazar Alonso 
que éste “ sigue siendo el verdadero

Í ’adre de los dependientes munieipa- 
es“ , sin perjuicio de Jo cual hay en 

la calle en la actualidad cerca de ut̂  
millar de obreros municipales despedi­
dos por el movimiento de octubre.

Parece ser que' al gestor número 1 
no le agradó que en el entierro popu­
lar al maestro Ricardo Villa figurasen 
al pie del cadáver, como presidiendo

el acto, D . Pedro Rico y los señores 
que formaban la mayoria reptiblicano- 
sooialista.

Hasta se llegó a decir que el gestor 
presidente aludido intentó formar ex­
pediente al encargado del ceremonial, 
por haberle colocado en una presiden­
cia secundaria, y que el Sr. Puga, del 
disgusto, estuvo a putito de pedir la 
excedencia.

Pero todo, al fin, acabó en boda.

El Sr. Andueea presentó una pro­
puesta para que se aclarase, previa 
investigación, la mala ejecución de al­
gunas obras municipales, de las que es 
delegado el Sr. Raixeras,

Después de mucho bombo y plati­
lla, el Sr. Andueea, en plena sesión del 
¿4 de mayo último, retirá la propuesta 
y cerró el pico.

¿Q u é ha pasado aquí?

Bajo la presidencia de Luis de 
Brouckére, se ha reunido en Bruselas, 
los días 6 y 7 de mayo, la Slesa de la 
Internacional Obrera Socialista. Asis­
tieron Otto IFeíL (Alemania), dos dele­
gados de Austria, León Blum (Fran­
cia), Joseph Conipton, IFíilíom Gil- 
lies, iValter R . Smith (Gran Bretaña), 
.Wodigliani (Itadia), J. IV. Albada y 
Koos Vorrink (Países Bajos), Théo- 
dore Dan (Rusia), Rickad Lindstrom 
(Suecia) y  un delegado de Checoslova­
quia.

El secretario de la  Internacional 
Obrera Socialista, Federico Adler, y el 
tesorero. José Van Roosbroeji. taniÉjiia _ 
asisten a  los debates.

Después de resolver una serie de ges­
tiones de organización, la Mesa ha dis­
cutido profundamente la  situación po­
lítica internacional. En el debate han 
tomado parte todos los delegados pre­
sentes, y  la Mesa ha votado la si­
guiente resolución :

«La Mesa de la Internacional Obre­
ra Socialista, reunida en una hora 
dramática, constata el grave peligro 
que amenaza continuamente la paz del 
mundo.

L a  dictadura alemana ha lanzado un 
reto a Europa y  al mundo entero. Uni­
camente confía e*i su propia fuerza ; 
rehúsa colaborar con los otros Esta­
dos europeos en la organización de la 
paz por medio de la Sociedad de Na­
ciones. No ha abandonado sus desig­
nios anexionistas. Busca arrastrar a 
otros países en su política de anarquía 
internacional. Está en camino de co­
ronar su preponderancia militar en 
Europa. La carrera de armamentos, 
consecuencia inmediata de esta políti­
ca, aumenta todavía más ed peligro.

U na de las formas esenciales de [a 
lucha contra la guerra es  la de utili­
zar todos los medios para movilizar 
la opinión pública del mundo entero 
contra la  dictadura hitleriana. Esta 
dictadura es tan opresora en ei inte­
rior como amenazante en el exterior. 
Bien es verdad que sólo por su pro­
pio esfuerzo puede el pueblo alemán 
sacudirse el yugo que pesa sobre él; 
pero su victoria ser\'iría la causa de 
todos los pueblos al servir la causa de 
la paz.

Saludamos la cooperación de las de­
mocracias europeas con la Unión So­
viética para impedir la guerra. No 
queremos una unión contra ei pueblo 
alemán, ni contra ningún pueblo; lo 
que queremos es garantizar para to­
dos el mantenimiento de la paz por 
una acción en la que todos los pueblos, 
en una perfecta igualdad de derechos, 
están llamados a cooperar. La guerra 
es el mayor crimen contra la Huma­
nidad. Una nueva guerra mundial da­
ñaría ai pueblo alemán con su aisla­
miento más duramente que a ningún 
otro, y transformaría igualmente al 
resto de Europa en un montón de eŝ  
combros.

En momento tan grave, ila clase 
obrera de todos los países debe defen­
derse contra todo sentimiento de pá­
nico. No se debe abandonar a la  idea 
fatalista de que la  guerra serla inevi­
table. Por su sangre fría y  su firme 
voluntad, debe resistir a toda excita­
ción chauvinista que favorezca los 
acontecimientos, y  formar un podero­
so obstáculo frente a la  guerra.

•  •  •
Los peligros de guerra en Europa no 

desaparecerán hasta el día en que toda 
tentativa de agresión se encuentre ante 
sí una fuerza colectiva con la necesaria 
potencia para vencerla y  restablecer 
rápidamente la paz. Para lo cual es ne­
cesario que todos los miembros de la 
Sociedad de Naciones colaboren leal 
y  eficazmente, en los límites de su si­
tuación militar y  geográfica, al mante­

nimiento del pacto de la Sociedad de 
Naciones y  a la resistencia contra todo 
acto de agresión.

Para evitar la guerra es indispensa­
ble el restablecimiento de la fe en la 
sinceridad de los compromisos del pac­
to Briand-Kellogg y  en la realidad de! 
sistema de seguridad colectiva.

Con este objeto debería ser firmado 
inmediatamente, y  aplicado a toda 
Europa, un tratado de no agresión y 
de asistencia mutua ligado al sistema 
de sanciones previsto por el pacto de 
la Sociedad de Naciones y  que definie­
ra al agresor en un conflicto interna

L o s  pactos particulares destinados 
hoy ,a completar ei sistema pacifista 
perderían su razón de ser al firmarse 
el pacto general, cuyas estipulaciones 
serían lo bastante precisas y  extendi­
das para garantizar eficazmente la ac­
ción colectiva contra el agresor. Así, 
pues, las Secciones de la Internacional 
tienen el deber de vigilar atentamente 
para que los tratados satisfagan a las 
condiciones ya enunciadas en la reso­
lución de Marsella. Muy especialmen­
te, deben ser compatibles con los dere­
chos y  obligaciones de los miembros 
de la Sociedad de Naciones. Deben res­
petar las funciones y  la jurisdicción de 
ios órganos debidamente constituidos 
de la Sociedad de Naciones, Deben 
permitir la adhesión de cualquier otro 
Estado de la misma región y  en las 
mismas condiciones. En caso de que 
un Estado fuese objeto de un ataque, 
debe inmediatamente dirigirse a la So­
ciedad de Naciones a sus disposicio­
nes, con la condición de que sean re­
cíprocamente aceptadas.

Nuestro profundo deseo es que en 
los tratadas que eventualmente sean 
firmados tenga participación Alema­
nia, si está dispuesta a adherirse, y 
que le quede siempre abierta la adhe­
sión, si no está dispuesta a firmar el 
tratado o los tratados en el momento 
en que han sido concluídoa.

*  * *
En la Europa central, donde hay 

un foco de peligros de guerra, es ne- 
ce.«ario as^ urar la paz por medio de 
jMctos regionales.

L a  Mesa saluda toda tentativa de 
favorecer la cooperación política y  eco­
nómica de los pueblos de la cuenca del 
Danubio. Pero es necesario que, bajo 
e! pretexto de garantizar la indepen­
dencia de Austria, el proyectado pacto 
danubiano no sitúe el sistema fascista 
que reina hoy en Austria bajo e< do­
minio de Italia y  la protección de las 
potendas.

Es necesario que, bajo el pretexto de 
impedir la intromisión de los extran­
jeros en los asuntos interiores de Aus­
tria, no se organice este entremeti­
miento ayudando al Gobierno austría­
co contra el propio pueblo austríaco.

Es necesario impedir que, bajo el 
pretexto de libertar a Austria dd hitl^ 
rianismo, se consolide el régimen des­
pótico de .Austria, detestado por la gran 
mayoría del pueblo austríaco, y  que al 
acrecentarse el odio y  la  animosidad 
de las masas populares austríacas és­
tas se inclinen hacía el hitlerianismo.

Es necesario impedir que se permi­
ta, bajo el pretexto de organizar la 
paz en Europa Central, la creadón de 
ejércitos al servido del revisionismo 
agresivo de Hungría, que faciliten la 
restauración de los Habsburgos y  que 
hagan inevitable la guerra en ía  Euro­
pa central.

Reconocemos el derecho a la seguri­
dad de los pueblos húngaro y  austría­
cos, como a los demás pueblos ; pero 
nos oponemos a todo armamento del 
semifascismo magyar, que amenaza 
con llegar a ser un aliado de la Ale­
mania hitleriana y  del fascismo aus­
tríaco, ^ue no es más que un vasallo 
del fascismo italiano.»

Para un gran número de sodalistas 
y  simpatizantes, el concepto democra­
cia les produce una impresión desagra­
dable. Nos lo explicamos. Hemos su­
frido todos dolores profundos al socai­
re de las nuevas institudones vigentes 
en la  vida política española. República, 
democracia, nuevos contenidos de las 
leyes sociales, etc., conceptos son en 
ios que, olvidando un tanto los funda.- 
mentos doctrinales socialistas de nues­
tro Partido, pusieron algunos dema­
siadas esperanzas. No acertaron a 
conservar la separación debida entre 
República y Socialismo. Mas al de­
rrumbarse estas esperanzas, cuya legi­
timidad no discuto ; ante el choque con 
ía  realidad política, en vez de pararnos 
un instante a  examinar qué grado de 
participación nos correspondía a  nos­
otros ppor los hechos adversos que, en 
crescendo doloroso para la  Unión y  el 
Partido, se sucedían vertiginosamente, 
y  señalar, serenamente, las enseñanzas 
que de los hechos se desprendían, nos 
lanzamos, con violencia de expresión, 
a acusar a  tirios y  troyanos de todas

£a Vm  ^ la £i&eAiad m  podhá$i 

ueüce^ dúta com el SadalUma

V IC T O R  H UG O ,

cuyo alncusntenario de su musrte he 
conmemorado el pueblo Francés, y en es­
pecial la democracia republicana y soda' 
lista. Víctor Hugo fué un Flagelador de 
los poderosos y un esForzado paladín de 

los humildes.

las responsabilidades, que a  ellos in­
cumbían en gran parte, pero no en su 
totalidad. Y  no se perdonó el adjetivo. 
Y  de uná adhesión casi tncondidonai 
a la democracia burguesa conservado­
ra, pasamos a  una exaltación vigorosa 
de la dictadura del proletariado, del 
tipo m ás extremista. Y  aquellos vivas 
entusiastas a  la  República y  a  la  de­
mocracia se trocaron en denuestos. 
Exactamente igual que le ocurrió a 
aquel cazador que, después de ensal­
zar calurosamente su arma, más tarde 
la culpaba de ineficaz, cuando lo que 
le pasó fué que no tuvo el aderto de 
saber manejarla.

L a  democracia burguesa, para nues­
tros afines —  afines, aun siendo adver- 
versarios —  es la  meta de sus aspirar 
don es; para nosotros, un camino, un 
medio, que nos puede conducir, pro­
duciéndonos con tacto, a  la  democra- 
d a  sodaíista : al Socialismo.

No hemos olvidado lo que apren<fi- 
mos años ha. No es de ahora cuando 
Marx dirigía La Nueva Gacela del 
Rin, «órgano de la  democradan, y  pre­
conizaba con Engels que el curso que 
habría de seguir la revoludón socia­
lista era el implantar, ante todo, un 
estado democrático, y  dentro de él 
—  dentro de él y  no fuera, ni con­
tra — , directa o  indirectamente, el 
gimen político del proletariado. Per­
qué para ellos la  democracia política, 
con ser mucho, no era lo bastante. H a. 
bía que concertar nuestrasi fuerzas y  
usar éstas con la  presión, con la «me­
dida» de presión adecuada a las cir­
cunstancias de momento y  lugar y  con 
actividad preferente, que, mermando 
las prerrogativas burguesas, conduje 
ra a la implantadón de la democrada 
económica, sin la cual la política sólo 
tiene un valor relativo y  escaso.

Demacrada política que permíta 
pensar ; pero democrada económica 
que permita ejercitar el pensamiento.

No fué el arma del cazador io que 
falló : fué el manejo. No se combate 
a  la  democracia por ser democrada ; 
se combate a la democracia por ser 
poca democrada, jK>r el deseo de una 
democracia perfecta. Y  la democrada 
perfecta es el SO C IA L ISM O .

Antonio M A I RAL

?
C U u lá u M  d a  tu u t  íx p o á ic iá K

Como una estela en el recuerdo llega 
hasta nuestra aparición en la vida perio­
dística la clausura, no ha muchos días 
aún, de la Exposición que, como homena­
je pòstumo, se celebró en el salón del 
Círcu'o de Bellas Artes en memoria de 
Manolo Tovar. Y  creemos que no podía­
mos dejar sin reseña este acto que, in­
dependientemente de «u valor artístico, 
por lodos reconocido, tenía para nosotros 
un significado especial.

Este acto íntimo, pues íntimo es todo 
cuanto exalta un sentimiento, era el colo­
fón obligado a una vida dedicada por en­
tero al trabajo fecundo y honrado de 
quien, lejos de, avaro de su arte, dedicár­
selo a una minoría de las dadas en lla­
mar selectas, lo puso íntegro al servicio 
del pueblo y todo él para e' pueblo, y en 
aras de un ideal sostenido, sin claudica­
ciones tan al uso, hasta hacer coincidir 
su última obra con el instante mismo de 
trasponer los umbrales de la inmorta­
lidad.

^ x d ta

Es harto frecuente oír que (a re­
flexión es projña de gente timorata, 
cuando no se dice que es de cobardes. 
; Lástima de esfuerzo que realizaron 
nuestros maestros para enseñarnos lo 
contrario ! En la organización obrera 
siempre se estimó como una cualidad 
apreciable los hombres de espíritu re­
flexivo, sin duda porque la reflexión 
no estuvo ni está reñida con la acción 
combativa ni con las resoluciones enér­
gicas. Generalmente, .aquellos organis­
mos que tuvieron la fortuna de hallar 
entre sus componentes elementos que 
no sabían utilizar más lenguaje que 
el razonable, se elevaron sobre los de­
más, infundiendo respeto al adversa­
rio. L a  organización no debe ser otra 
cosa que meditación para cada movi­
miento que emjx'enda. Sólo así podrán 
evitarse las derrotas, tanto más pro­
digas cuanto más irreflexivas sean las 
acciones que las motiven. Quien esté 
al frente de los organismos ha de to ­
ner como norma la  reflexión, el cálcu­
lo y  meditar el rumbo que elige. No 
hacerlo significa entretener el tiempo 
en cosechar fracasos, en adoptar cam­
bios y  rectificar actitudes, que retra­
san los propósitos que se persiguen.

En la hora de las catalogaciones que­
remos estar entre los reflexivos, o, al 
menos, entre los que quieren no apar­
tar la reflexión de sus actos. Donde 
ésta no existe, el error está cerca, y 
tras él va el cortejo de la derrota.

Celastíno G A R C IA

Pocas ocasiones como ésta nos será 
dada una oportunidad de poder enaltecer 
a un artista popular, y ello sin detrimen­
to, por razón de tal, del arte. Lo que dará 
un mentís a aquellos individualiatas ciegos 
que abrigan e< temor de perder su perso­
nalidad, diluida en la masa, si se le d> 
dicao a ella.

Tovar, aunque independientemente, co­
mulgó, como nosotros, en la causa del 
pueblo, y esto de una manera constante, 
y ahí queda su obra, pródiga en extremo, 
en las Hemerotecas principalmente. Y  
toda su obra no es sino el esfuerzo de 
jn hombre que utilizó el lápiz no para 
prostituirlo, sino para que fuera el ve­
hículo heJ de sus arraigadas convicciones. 
Fustigó y satirizó costumbres, prejuicios 
y personalidades arcaicos; siendo sus 
tipos, popularizados siempre, el reflejo de 
las miserias espirituales de la clase a que 
pertenecían los originales de los que ve­
nían a ser su contrafigura. Y esto lo hacía 
con tal galanura, sin herir sentimientos, 
que forzaba al respeto, al menos, hasta a 
los más fustigados y satirizados. Y era 
tal su compenetración con el sentir popu­
lar, no plebeyo, que todos, al coger en 
nuestras manos determinados diarios, 
nuestra primera ojeada era para la obra 
de Tovar, que arrancaba siempre, ya la 
carcajada franca, ya la sonrisa irónica, 
fiel expresión de qué el pensamiento nues­
tro caminaba paralelamente a su fino es­
píritu.

Nosotros, trabajadores, debemos honrar 
también la memoria del que supo ser ar­
tista trabajador, y  cumplimos gustosos el 
deber de glosar, siquiera sea tan some­
ramente, este acto de la Exposición que 
acaba de clausurarse. Dejemos a un lado, 
repito, la crítica de su valor artístico, que 
otros, con más méritos, dejaron sobrada  ̂
mente cumplida. Y  sean solamente estas 
breves líneas un saludo al hombre traba­
jador que se fué, aunque nos queda su 
obra para no olvidarle y para que, con su 
ejemplo, templemos nuestra fe ea <a la­
bor que desde este momento nos hemos 
impuesto. Descanse en paz.

F , PASCUAL

jA ttu ú á fía l

Ya está en maroha I t  oamptfta pro 
amnistía. Y  cada dis no bari sino 
crecer, basta triunfar en las umae, 
primero, y en el Parlamento, mée 
tarde. La amnistía ha de ser la ban­
dera de la democracia, sin exsepoio« 
nee. Amplia, generosa, sin limites, 
cuando se promulgue devolverá a sue 
bogares a muohisimoe trabajadores 
honrados, que purgan en presidio d^  
litoe muchas veces imaginarios. Ha  
habido demasiado nerviosismo al juz­
gar, Por suponérsele repartidor de 
hojas clandestinas, hay quien ha sido 
easiigado a ocho años ds cártel. La 
amnistía tiens que poner remedio a 
muchos males. La hubo para los del 
10 de agosto. ¿Cómo no la va a ha­

ber para los del s de octubre?

Biblioteca Nacional de España



TUtUuàÓM,\

V

Ç otita la  de Cáxdoía,
*-

M iú fce ia  f 4 ,  (M im e to  

iH adftid * td . 46667

"pAUtOé

d»

duúcupciót» ;

W h o ................

5 c M ie d ¿ 4 e .  5  

f ^ i m e o í i e .  2 , 5 0  -

^<íiMMo t u r n a , 2 0  c íh U .

TAofeóióu da ía
Som os socialistas. Quienes edita­

m os y  redactam os esta hoja, m o­
d esta  por su form a, llena de g ra n ­
des am biciones idealistas por lo 
que aspira a  representar, pertenece­
m os desde hace m ás de treinta años 
a  la  U nión G eneral de T rabajadores 
y  al P artido  Socialista  O brero E s­
pañol. Jam ás hemos abandonado 
sus filas. N unca desertarem os de 
nuestro puesto de m ilitantes, d is­
puestos a servir a  la  organización 
obrera con la  m ism a fe  de siempre 
en lo s ideales com unes.

D em o cracia  no nace para  prepa­
rar una escisión en el cam po obre­
ro . P o r el contrario, pelearem os 
contra  quienes pretendan escindir

FA C U N D O  PEREZAGUA

Luchidnr excelente de la primera épo­
ca d«l 8oc*all(mo, que ha lillecido 
raelentemenie en Bilbao, y cuyo entierro 
he eonsMuldo una Imponente manlleeta- 

olún de eolfdartdad obrera.

—  desde la  derecha o  desde la  iz­
quierda —  la  Unión General o  e! 
P artido Socialista . N ada de escisio­
nes, de expulsiones en m asa, de de­
puraciones convenidas en cenáculos 
m isteriosos.

N o  som os ó rgan o personal de 
n in gún  caudillo. N o  los hem os te­
nido nunca. ¡N u n c a !  E sa  educa­
ción no es socialista. Som os la  ex­
presión v iv a  y  palpitante de un 
fu erte  anhelo que late  en el seno 
d e  la  U nión General de T rab ajad o­
res y  del P artid o  Socialista , para 
vo lv er  a  su  táctica  g lo rio sa  y  tradi­
cional. ¿C u á n d o  se h a roto ese cau ­
c e ?  ¿D ó n d e?  ¿ P o r  quiénes se rom ­
p ió ?  N o  es  el m om ento de abordar 
estos tem as. T iem p o habrá de todo. 
S in  im paciencias, sin cortapisas, 
con absoluto respeto a  las personas, 
pero decididos a defender la  buena 
orientación dentro de la  disciplina 
de nuestros organism os nacionales, 
abordarem os esas y  otras cuestio­
n es desde estas colum nas, dispues­
to s a segu ir siendo eficaces ai pro­
letariado español.

N o  nace D em o cracia  contra nin­
g ú n  hom bre de nuestro P artido 
o  de n uestra Unión General. D is­
crepam os de la  táctica  seguida por 
a lgu n o s de ellos ; pero no nos ha 
de c e g a r  la  pasión para  n egar a 
quienes lo  m erezcan los servicios 
prestados por todos y  cada uno en 
la  pelea contra  el enem igo com ún.

Indalecio P rieto, en unos artícu­
lo s  llenos de resonancia, h a  recaba­
do su derecho a  opinar. E n  el P ar­
tido S ocialista  la  libertad de críti­
ca  no se ha discutido nunca. Sería 
inútil pretender hacerlo ahora. D e­
ja r ía  de ser socialista  si lo aceptara 
el P artid o . ¿Q u ién  se habría de atri­
buir el papel de dictador? H a  dicho 
el sabio D r. Justo que, a  iguáldad 
de inteligencia y  de en ergia, quien 
m enos im pone su persona es quien 
m ás con sigu e que p revalezcan . sus 
ideas. A si fu é P ablo Ig lesia s, nues­
tro  m aestro y  nuestro g u la . En esa 
espíritu  de tolerancia querem os v i­
v ir  y  m orir. Tenem os preferencias, 
es decir, opinión concreta sobre 
cada problem a ; pero aceptam os pa­
ra  no-sotros un m argen de error. La 
verdad la sabem os entre todos. E l 
P artido Socialista  no es, por fo r­
tuna, una secta  m isteriosa y  obscu­
ra, para  en trar en la  cu al sea  pre­

ciso dar el santo y  seña. E l P artido 
Socialista  es una dem ocracia viva, 
de abajo a arriba. E stam os abajo. 
Som os sim ples afiliados. Tenem os 
obligaciones que cum plir. Siem pre 
lo  hem os hecho. N uestro cuerpo 
está lleno de cicatrices en servicio 
del ideal. Y  de nuestro pecho, en 
cam bio, no penden condecoraciones 
ni cintajos. N o es una lam entación. 
T o d o  lo que som os se lo debem os 
al P artido ; con optim ism o, sin v a ­
cilaciones, le  hem os servido y  se­
guirem os haciéndolo. A l Partido, 
no a un hom bre determ inado. A  las 
ideas socialistas, a  la  causa del pro­
letariado universal.

D em o cracia  nace en el momen­
to en que puede ser m ás eficaz. 
L a  b u rgu esía  española creyó que 
después del m ovim iento de octubre 
nos d ividiríam os. Supuso que el 
P artido  y  la  Unión G eneral des­
aparecerían, o, a l menos, habrían 
de quedar tan quebrantados que no 
significarían  g ra n  cosa en la  b a ­
lanza política de la  nación. Y a  han 
v isto  su  error.

N os han perseguido, han disuel­
to nuestros C entros O breros y  nues­
tras organizaciones, han dejado sin 
pan y  sin h o g a r  a m illares de tra ­
bajadores. L a s  cárceles y  presidios 
están llenos. E l m artirio h a  sido 
cruel y  doloroso. T o d o  ello fru cti­
ficará.

E l P artid o  Socialista  y  la  Unión 
G eneral de T rab ajad ores, dentro de 
la  C onstitución de la  R epública es­
pañola, reharán sus cuadros. V o l­
verán  a ser la  ga ra n tía  de la  dem o­
cracia  b urguesa, no para  detener 
ahí su  m archa, sino para  superarla 
con capacidad, fuerza e  inteligencia.

L a  am nistía es hoy un g r ito  na­
cional. D em o cracia  peleará por 
ella en prim era linea. A n te lo s  pre­
sos y  perseguidos no habrá va cila ­
ción. Son herm anos nuestros. Son 
proletarios en d esgracia. ¡ A m nis­
tía  para  todos los presos y  procesa­
dos p o r delitos políticos y  sociales ! 
S in  ella  en E sp añ a no habrá nor­
m alidad jurídica, no será posible la 
paz m oral.

R espeto para la  organización

IMMMIM'MIIMMIMM

Este número ha sido visado 
por la censura

obrera. D entro de ía  Constitución 
todas las tendencias del proleta­
riado caben y  todas pueden defen­
derse. N o  pedim os excepción de 
privilegio  j exigim os igualdad de 
trato.

R eadm isión de los despedidos por 
los sucesos de octubre. E l M unici­
pio m adrileño h a seleccionado un 
m illar de trabajadores. L a s  Com pa-

íl acia de 2a\agoea
Según Heraldo de Madrid, en el 

mitin celebrado en Zaragoza, el com­
pañero Lamoneda, diputado por Ma­
drid, dijo lo siguiente :

SI la democracia se ha perdido, no ee 
puede nadie oponer a su reconquista, ni 
en nombre de Marx ni de Bakunin,

Nosotros, como Partido Socialista, como 
Unión General de Trabajadores, como 
Juventud, como ciudadanos de ia Repú­
blica burguesa, tenemos que recuperar lo 
perdido, no para detenernos, sino para 
superarlo.

Y  a  continuación, el compañero Bu- 
geda —  el mismo que tomó parte en 
el mitin de las Juventudes en el Stá- 
dium madrileño — , después de elogiar 
al 5 r. Azaña, dijo lo que sigue :

Me aterra verdaderamente el oir a ios 
ignorantes detinir nuestra doctrina, pues 
es una cosa muy difícil interpretar fiel­
mente el credo marxista. El marxismo, 
más que una doctrina es toda una civil!* 
zación; la izquierda, el centro y la de­
recha de nuestro Partido, todo es mar­
xismo : lo es también el fuego que ani­
ma a nuestras masas y que hace que se 
con.serven vivas nuestras ideas.

Tenemos que reaccionar, porque el por­
venir político de España ha de lograrse 
por vía electora! ; no queda otro camino.

Al acto de Zaragoza acudieron va­
rios millares de ciudadanos, que aplau­
dieron con cntu-sia.smo a Sos oradores, 
lo que nos parece el mejor síntoma.

C a lm d a u o  p m U í m í o
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Marx publica su obra nMiseria de la Filneofiaii.
Los socialistas obtienen en Aiemania i.iz^.ooo sufragios.
El hambre en Calitzia (Austria) da origen a grandes 

tumultos.
Se inaugura el Congreso de tos obreros agrícolas de 

Austria.
En la Casa del Pueblo de Buenos Aires se inaugura un 

busto de Matteotti, asesinado por el fascismo.
£1 Congreso de Sociedades obreras de Hungría celebra 

su primera sesión.
Celebra la sesión de apertura el Congreso de organiza­

ciones socialistas de Holanda.

Z¿m ct ^  Ẑa&afo>
ñiás tde T ran vías, del M etropolita­
no, de! G a s, las eléctricas, los 
B an cos, las  de ferrocarriles, m ine­
ras, etc., va rio s m illares m ás. ¿ E s  

Gomo va a conseguirse la  convi­
ven cia  social ?

H ay que reintegrar a los A yun­
tam ientos y  D iputaciones a todos 
sus representantes legítim os. Los 
que hoy figuran en las Com isiones 
gesto ra s no han sido elegidos por 
el su fragio  universal ; son h ijos del 
favor, no de la  legalidad.

L a  ‘inm unidad parlam entaria ha 
sido escarnecida. Protestam os enér­
gicam ente contra ese proceder de 
las autoridades.

E spaña v iv e  en régim en de ex­
cepción. L a  Con.stitución, de hecho, 
está fa lseada. E l E sta tu to  de C a ­
taluña, en suspenso. El Parlam en­
to no representa la  voluntad del 
país. E l acto  de M estalla, con  el 
discurso de D . M anuel A zañ a, ha 
sido un m agnífico aldabonazo.

H ay quien sueña aún con dar un 
go lpe de E stado . E sp añ a no está 
dispuesta a  aceptar resignadam en- 
te  pronunciam iento a lgu n o de ca­
rácter m ilitar. N i m ilitar ni civil. 
E stam os contra  la  dictadura ; so­
m os, por el contrario, defensores 
de la  dem ocracia, sin pactos, confu­
siones ni colaboracionism os de ca ­
rácter perm anente con los partido.^ 
burgueses. Sin frente único con co­
m unistas y  anarquistas. P ara  todos

nuestro respeto, nuestra solidaridad, 
nuestro apoyo frente al fascism o, 
esto es, frente a la  dictadura. Pero 
cada uno con su program a, como 
ha defendido el Sr. A zaña en V alen ­
cia . Refiriéndonos a un párrafo de 
ese discurso, direm os que som os so­
cialistas a prueba de bom ba. Intran­
sigentes con n osotros m ism os. Tole­
rantes con los dem ás.

Frente a la  reacción, frente al 
fascism o, frente a  las fuerzas re­
tard atarias de la  sociedad cap italis­
ta , D em ocracia  abre a todos sus co­
lum nas. T od os los perseguidos son 
nuestros herm anos ; pero los más 
preferidos, los que nos duelen más 
en nuestro corazón— ¡lo  habéis adi­
v in a d o !— , son, en esta hora de 
dolor terrible, los obreros astu ­
rianos.

P ocos conocen aquella herm osa 
región com o n osotros. E l v iv ir  del 
m inero asturiano e s  a lg o  desconso­
lador. Su  disciplina, su am or a la  
organización  obrera, su fe  en las 
ideas, a lg o  que em ociona en estos 
instantes. ¡B r a v a  can tera, para  te­
ner artífices geniales !

E stá  hecha nuestra profesión de 
fe . Aún querem os c la v arla  en el 
espíritu de niiestos lectores con 
dos grito s que nos salen del a lm a : 
¡V iv a  la  Unión Genera! de T rab aja ­
dores ! ¡ V iv a  el P artido  Socialista  !

Andrés S A B O R IT

•£(1 oucM í tñ ctíc íi
E l progreso de ¡as ideas depende m ucho de las condiciones sociales, 

pero tam bién de saber propagarlas y de la form a en que la propaganda 
se haga.

E s  indudable que en un m edio verdaderam ente industrial lo  idea so­
cialista logrará penetrar en ¡as masas proletarias; pero penetrará más o 
m enos, según la propaganda sea o no acertada.

Abultando los hechos, üenando de improperios al enem igo, emplean^ 
do la  amenaza a todas horas, no se consigue persuadir n i se üega a for­
mar conciencias. Adem ás, los pocos adeptos que asi se conquisten re­
sultan muy m al educados.

Razonar, explicar bien las cosas, no darles más proporciones que ¡as 
que tengan, señalar can acierto las causas que las originan, deducir con  
inflexible lógica  sus consecuencias y hacer todo esto en un lenguaje que 
no sea m ortificante para nadie o que m ortifique lo m enos posible, es el 
modo m ejor de conquistar elementos y de darles una buena educación, 
ya sea socialista, ya societaria.

S i  ¡a masa obrera padece ano gran ignorancia, y  por lo muy explo­
tada que está siéntese profundamente irritada, ¿ q u é se ha de hacer para 
m odificar esos dos malos estados? ¿M aldecir a los  coasonfes? ¿D esp er­
tar el odio contra ellos? ¿Predicar sentim ientos de venganza h a d a  los 
m ism os? N o. P orque así ni se  consigue que la  ignorancia de los obreros 
desaparezca n i da a éstos la  reflexión que necesitan para que todos sus 
actos, o la m ayor parte de ellos, lleven el sello del acierto, o, lo que es 
igual, para que sus intereses sean bien defendidos.

C on m aldidones, amenazas y ataques personales a los explotadores o 
a quienes los defiendan, nada se enseña; con despertar o avivar el odio 
contra los patronos y contra sus defensores asaíaríados, no Se calm a ni 
se am ortigua la im tacid n  obrera.

Verdades, conocim ientos de hechos, explicación de cosas un tanto 
obscuras o com plejas, enseñanzas de todo g énero, eso es lo que que­
branta y destruye la ignorancia obrera. E xp on er las causas de la  m ise­
ria, dem ostrar que ésta puede desaparecer, y aun que su  térm ino no está 
muy lejano; acreditar que ¡a m ism a clase obrera, m ediante su organiza­
ción y la capacidad que puede adquirir, no sólo mejorará su  suerte, sino 
que se  emancipará, emancipando a la  vez a todos los seres hum anos, es 
lo que dará a los proletarios la  calma y la serenidad que necesitan para 
coordinar bien su acción y para obtener de ella el m áxim o de resultado.

M uchísim o  interesa al proletariado que tanto su  m ovim iento econó­
m ico com o su  m ovim iento político  —  el m ovim iento  sooiaíisfa —  tengan  
gran consistencia y sean vigorosos. S i  poseen estas condiciones dichos 
m ovim ientos, los beneficios que pueden proporcionar son muy grandes, y 
esos beneficios representan dism inución de penas, de angustias y  de dolo­
res para la  clase explotada. D e ser esos m ovim ientos inconscientes y ra­
quíticos, los beneficios que de ellas pueden recoger los obreros son tar- 
dios y pequeños.

L a  propaganda razonada, juiciosa y serena es ío  que engendra los 
m ovim ientos económ icos y políticos robustos, conscientes, capaces de 
desafiar las iras de los explotadores.

L a  propaganda chillona, denostadora, alocada, es la que da vida a 
los m ovim ientos políticos y econónt/cos enclenques, qtie caen hoy y se 
levantan mañana, imponiendo escasísim o respeto y m enos tem or a los 
que  tiVam’san a la  clase trabajadora.

H ay, pues, que rechazar, en la propaganda, la táctica de la  decla­
m ación de la amenaza v  de los denuestos.

H ay que seguir la táctica buena, o sea aquella que enseña, que pro­
duce convicciones y que crea caracteres.

L a  primera retrasa el advenim iento de la sociedad igualitaria; la se­
gunda acelera su  implantación, librando a  los hom bres de las humilla­
ciones y los vejám enes que padecen.

Pablo IG L E S IA S

H e aquí los dos únicos factures de 
la producción. «La tierra es el funda­
mento de la vida», dicen los socialis­
tas ingleses en su programa agrario. 
Magnífico pensamiento, muy bien di­
cho además. La tierra es, ciertamente, 
la base de casi toda (a riqueza que se 
crea. D e la tierra, pues, queremos ocu­
parnos con preferencia en este sema­
nario. Cón todo interés recogeremos en 
sus columnas, en cuanto nos sea po­
sible, las medidas legislativas y  de otro 
orden que se relacionen con el suelo 
e-spañol, con sus hombres; con Jos que 
le cultivan por un salario incierto, ga­
nado con mucho trabajo; con ios que 
le hacen producir mediante un contra­
to que les impone casi siempre una 
renta muy fuerte que no pueden pa­
gar ; también nos ocuparemos de los 
llamados mediales, aparceros, para 
quienes su contrato se suele convertir 
en un dogal que trata de asfixiarles. 
De todos hemos de ocuparnos, con el 
propósito de enaltecer su obra como 
se merece, ya que hoy está desprecia­
da por los que perciben la  renta y  vi­
ven en la holganza.
. Al tratar en estas páginas de los 
problemas del trabajo no omitiremos 
lo que afecta a la parte campesina, 
Los obreros del agro son más perseguí, 
dos que sus camaradas ios que perte­
necen a las demás industrias ; aquéllos 
necesitan que se estudien sus aspirado, 
nes y  necesidades con toda urgencia y 
que se haga ¡a crítica de su horrible 
situación actual.

Hay mucha hambre en el campo. 
La tierra ha brindado su fruto en «1 
año último en forma ubérrima j pero 
su generosidad no alcanza a los hijos 
que la cultivan j se queda, generaS- 
mente, entre las manos de quienes 
ordenan trabajar. H ay en el terruño, 
repetimos, mucho miseria, tanta, que 
crispa nuestros nervios solamente sa­
ber que la sufren hermanos nuestros, 
camaradas de ideales. Ck)n esta in­
justicia es preciso acabar. No serán, 
sin embargo, quienes nos gobiernan 
actualmente los que den la batalla a 
los potentados dueños del suelo espa­
ñol, que son los causantes principales 
de esta miseria; para combatirla con 
éxito tendrán que ocupar los puestos 
ministeriales otros hombres que no 
estén ligados por interés o por favores 
políticos a los caciques pueblerinos que 
ahora dominan. Para combatir este

El llamado problema del trigo ha 
dado origen a qua leyes, desretos y 
órdenea llenen páginas y más pági­
nas de la «Gaceta», Opinan algunos 
sañores, que a si miamos ss denomi­
nan técnicos, que sobra mucho tri­
go; muchísimo! medio millón de to­
neladas. zEs cierta este afirmación? 
Los campesinos que barbecharon las 
tierras, sembraran y segaron el pre­
ciado cereal, no pueden dar a sus hi­
jos un pedazo da pan. Loa obreros da 
la ciudad, por falta de ocupación 
donde alquilar sus brazos, imploran 
una limosna en la vía pública para 
comprar pan a sus pequeñuelos, ¿Y  
sobra trigo? ¡Lo  que sobra es ham­

bre, sefiores gobernantes i

mal será suficiente que se facilite tra­
bajo a quienes lo reclaman. Con esto 
se llevará la satisfacción a sus hugares 
y  se acabará con la penuria.

Hay en la vida rural poca instruc­
ción, suelen decir determinadas per­
sonas. Cierto ; pero se encuentra, en 
cambio, entre los campesinos mucho 
sentido común. A quienes frecuenta­
mos los pueblos y hablamos con sus 
moradores y  estudiamos con cariño sus 
problemas, nos asombra el fervor que 
ponen estos hombres por aprender. El 
Estado, en cambio, no les da ninguna 
facilidad ; la burguesía campesina les 
quiere incultos, mejor aún, analfabe­
tos. En esta ignorancia funda su pre­
dominio de clase. No nos extraña, por 
tanto, que la cruzada que otros pue­
blos emprendieron contra el analfabe­
tismo aquí no se quiera organizar. 
Contando con estos obstáculos, es pre­
ciso vencer este ambiente creado por 
unos, que son enemigos de la cultura 
popular, y  por cierta culpable indife­
rencia que mantienen otros. Hay que 
enseñar a los campesinos a  que sepan 
defender sus derechos y  no se ios de­
jen arrebatar.

‘Falta higiene en el campo. Es na­
tural. En un país como el nuestro, en 
donde se desdeña a quien constituye 
la base de nuestra economía, es decir, 
a ios campesinos, no puede extrañar­
nos que estos problemas no se hayan 
resuelto. Quizá por la ignorancia en 
que viven no concedan los campesinos 
mucha importancia a las fundamen­
tales leyes de la higiene. 'Hay, no obs­
tante, muchos obreros que las estu-

dian ¡ pero es casi imposible practicar­
las a  causa de que no disponen de Ios- 
medios que son indispensables, ba- 
near (os pueblos cuesta mucho dinero, 
y  los Ayuntamientos han visto desde 
hace mucho tiempo agotada su poten­
cia económica por la mala administra­
ción de los caciques. Si Las corporacio­
nes no atienden, como se sabe, a la. 
higiene pública, la privada no podrá 
practicarse, aunque se desee. Por ejem­
plo : S i falta agua en abundancia y 
no hay red de alcantarillas,- como su­
cede en millares de poblaciones, no 
será posible cumplir con sus preceptos 
más esenciales. I>e todo esto hemos 
de tratar en estas páginas.

Nada tan despreciado como el tra­
bajo del campesino. Cuando se trata
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de regularle por vía legislativa, se le- 
aplican constantes excepciones. S i ha­
blamos del cumplimiento de lo poco, 
que hay legislado, ia sonrisa burlona, 
o compasiva aflora a ios labios. En, 
el campo no se llevan a (a práctica las- 
leyes sociales. Los caciques no coiv- 
sienten que se cumplan.

¡ Cuántas cosas hay que hacer eni 
el cam po! ¡ Qué poco conocen a sus.
pobladores— nos atrevemos a decir_la.
mayoría de las gentes de la  ciudad C 
¡Q ué juicios tan ligeros suelen hacer 
algunos hombres sobre la conducta de 
los obreros agricultores I Unos, por sui 
desconocimiento, esperan que el pro­
greso político se verifique por el es­
fuerzo de los campesinos principal­
mente; otros, ignorantes también, con­
sideran a nuestros camaradas rurales 
como una rémora que no servirá más 
que de peso muerto para la ascensión 
del proletariado hacia su emancipa­
ción definitiva. Ambos juicios son com­
pletamente equivocados. La costum­
bre, que olmos a muchos, de generali. 
zar está sujeta a grandes errores. Los. 
trabajadores y  productores campesinos, 
servirán en su inmensa mayoría lai 
causa de la libertad si se les pone en 
condiciones de poder realizarlo. Hay 
que crearles cierta independencia eco­
nómica, para evitar que sean víctimas, 
de los caciques cuando hagan uso de 
sus derechos de ciudadanía. Tom ar 
estas medidas es indispensable. Sl 
cuando ha sido posible realizar dicha 
obra se hubiera llevado a la práctica, 
en estos momentos no encontraríamos 
el abatimiento que hoy domina en la  
vida rural. Los problemas del agro son 
extremad.imente complicados para que­
rer resolverlos con métodos tan sim­
plistas como el de todo o  nada, que 
aún vemos preconizado por determi­
nadas personas. Esta vieja y  equivo­
cada concepción nos puede llevar a la, 
derrota. Vivamos mejor las leccionea 
de la experiencia y  ellas nos trazarán 
mejor que las teorías el camino por 
donde debemos marchar. ¡ Cuidado con 
los errores, que en política y  en la, 
vida sindicnl se pagan muy caros I 

H ay en el campo una sañuda perse­
cución con la que debemos terminar. 
Desde el Poder es muy fácil destruir­
la. Si alguna vez tenemos ocasión,, 
será preciso exigir a quienes gobier­
nen o  inienten gobernar que se com­
prometan a extirparla y  que después- 
cumplan con lealtad sus compromisos.
El Poder lo otorga el pueblo, y  el cam­
pesino supone d  setenia y  dos por- 
ciento del obrero español.
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